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			Capítulo 1

			El secreto de los Brawn

			A los dieciséis años, Bethany participó en el ritual secreto de los Brawn, llevado a cabo bajo unas estrictas normas, sobre las cuales no podía poner resistencia por mucho que lo intentara.

			Su curiosidad era más grande que su testarudez, y debía aceptar la voluntad de sus padres si quería ser iniciada, tal y como le había sucedido a su hermana Janet hacía apenas tres años. Aunque las dos compartían amistad y cariño a partes iguales, fue imposible sonsacarle nada del viaje que había hecho junto a sus progenitores.

			Un inicio que provocaría un antes y un después en sus vidas. Colaborar en la empresa familiar era uno de ellos, además de ser la elegida para las misiones más excitantes.

			Los Brawn poseían una tienda de antigüedades en el centro de Londres. A ojos de una adolescente podría estar exento de emoción. Sin embargo, Bethany sabía a ciencia cierta que el trabajo de sus padres no trataba solo de atender a los clientes en el local, sino que el magnetismo de aquella profesión radicaba en la búsqueda de los objetos más estrafalarios que existieran.

			Su época preferida, los temidos años veinte del siglo XXI. En 2064 pasaba algo desapercibida la era de la pandemia. Vacunarse cada año contra la COVID era tan natural como reír. Sin embargo, a ella le fascinaban las mascarillas de tela, cuyos coleccionistas abundaban, al igual que las tabletas y los móviles de pantallas enormes.

			No se sentía cómoda con las lentillas de última generación con capacidad para conectarse a las redes. Se pagaba con un simple pestañeo y con otro se ligaba sin ningún contratiempo, a sabiendas que aquella persona era totalmente afín. ¿Dónde estaba la pasión, la adrenalina de no saber cómo podría terminar una historia?

			Los artefactos de principios de siglo gozaban de una excelente aceptación en el mercado, pero existían otros mucho más viejos que conservaban un aspecto impoluto. Los Brawn eran famosos por ello y Bethany reconocía el misterio que albergaba un banco de madera tallado, ni más ni menos, en el siglo XVIII, y que todavía oliera a madera recién cortada.

			Janet se quedó al cuidado de su hermana menor Kate —de seis años— para que, en marzo del 2064, ella y sus padres pudieran viajar, en su decimosexto cumpleaños, hasta el condado de Derbyshire; y de allí a la mansión Pemberley, en el campo.

			Se alojaron en una gran mansión del siglo XIX convertida en hotel y, aunque no se sentía atraída por la época victoriana ni por la regencia —como la mayoría de los ingleses—, sí que empezó a experimentar una ligera armonía rodeada por los árboles que conformaban el bosque frondoso que cercaba la casa, por el cual podía escaparse a realizar su caminata habitual y recorrer el río. Jugar a tirar piedras, evadirse del bullicio de la ciudad y, sobre todo, calmar su mente antes de los exámenes finales.

			Sin embargo, pese a aquella afinidad con la naturaleza, la curiosidad carcomía a Bethany. Esperaba algo más que estrechar lazos con sus progenitores; saludar a los empleados, que los reverenciaban como si fueran los propietarios; sonreír y quedar bien, nada fuera de lo normal.

			Tiró una última piedra, con fuerza, contra el agua; las ondas expansivas provocaron que los peces huyeran, y el grito de su madre la sobresaltó de tal manera que su malhumor aumentó.

			—¡Ya es la hora!

			—¿Para qué?

			—Para mostrarte el camino...

			La suite a la que la llevaron estaba despojada de muebles. Su madre encendió cuatro velas situadas en los extremos, que representaban a los cuatro puntos cardinales. En medio de la sala, un círculo de sal.

			Bethany se cubrió la boca con la mano para esconder una carcajada. Parecía sacado de una mala película de terror. Su padre carraspeó desde el fondo. Su sombra fue mucho más evidente cuando las velas se prendieron. Dio un respingo, no esperaba para nada tanta ceremonia.

			—¿No debo ponerme una túnica? —preguntó todavía con la risa en la garganta.

			—Bethany, por favor, compórtate.

			—¿No tengo que limpiar mi aura...?

			—¡Silencio! —rogó su padre.

			Bethany optó por no ponerlos más de los nervios. Su padre, normalmente, no era muy estricto, por lo que su seriedad la alarmó. Llevaba consigo una pequeña caja de música tallada con exquisitez. Se acercó a ella y se la entregó.

			—Que la música te muestre si eres la elegida. —Le hizo un signo para que avanzara y se colocara en el centro del círculo de sal.

			—Ahora, hija mía, emprenderás un viaje en el que no podremos acompañarte. Debes ser valiente. La sangre de los Brawn te protegerá. Nos mantendremos anclados hasta tu vuelta.

			Bethany no entendió el significado de esas palabras. Se habían vuelto locos. Daban demasiada importancia a las reliquias. Tenían su valor, por supuesto. Un negocio que los había convertido en una de las familias más prósperas de la zona y del gremio; sin embargo, transformarlo en una cuestión de merecimiento, dependiendo del ADN, parecía irracional. Pero sus padres, normalmente, se comportaban como si fueran de otra galaxia, y ella se había acostumbrado a sus extravagancias desde niña.

			Abrió la caja de música y esperó a que sonara la melodía tal y como le habían indicado. No sucedió nada.

			—¡La figurita tiene que bailar!

			Bethany chasqueó la lengua. La trataban como a una cría.

			Intentó girar la diminuta llave de la caja de música hacia la derecha; no obstante, la bailarina, que alzaba una pierna por encima de su cabeza, no se movió. Inspeccionó la caja. Buscaba un mecanismo, pero era tan vieja que algo debía de estar obstaculizándolo.

			Su madre, desde lejos, le hizo señas. Con la tenue luz de las velas, solo pudo intuir unos extraños gestos. Finalmente, ambos progenitores giraron sobre sí mismos hacia la izquierda, y adivinó lo que querían darle a entender.

			Sujetó la llave e hizo lo mismo, como si quisiera atrasar las horas en un reloj analógico. El suelo de madera se desvaneció bajo sus pies. Estrechó la caja de música contra su pecho y se agachó por instinto.

			Chilló cuando las ventanas desaparecieron. Cerró los ojos. Respiró profundo y esperó a que el balanceo de la tierra se detuviera. Contó diez hasta diez antes de abrirlos.

			—¡Virginia, ven aquí! —Escuchó la voz de un muchacho a lo lejos. Los dedos pequeños de una niña la tiraron al suelo—. ¿Qué has hecho, Virginia? Lo siento, señorita, ¿se ha hecho daño?

			Bethany batió por fin las pestañas y comprobó que la persona que le hablaba era un chico de su edad, muy bien parecido. Se sonrojó nada más verlo. No porque no estuviera habituada a relacionarse con el género masculino, sino por su cortesía.

			En otras circunstancias, hubiera contestado con una grosería y el muchacho hubiera huido despavorido por su mal carácter. Sin embargo, debido a la extraña situación en la que se encontraba, se dejó llevar por una amabilidad algo inusual en ella.

			—Estoy bien, gracias.

			—Fitzwilliam Darcy sexto, encantado.

			Bethany se levantó de golpe.

			—Bethany Brawn segunda. —Estrechó la mano del chico con fuerza.

			Fitzwilliam abrió los ojos, espantado, y Virginia se burló de los dos.

			—Corre a casa, renacuaja, y avisa a padre.

			—No quiero traer problemas, solo que... no sé... cómo...

			—Eres del futuro, ¿no es cierto?

			—¿A qué te refieres?

			—Padre me lo explicó todo el mes pasado, en mi decimosexto cumpleaños. Eres una Brawn.

			—¿Cómo lo sabes?

			—No esperábamos tu llegada tan pronto.

			—¿De qué estás hablando?

			—¿De qué año vienes? —pregunto Fitzwilliam, emocionado.

			—2064.

			—¿Tu primera vez en 1801?

			Si Bethany hubiera sido una chica como tantas otras, se hubiera desmayado en ese mismo instante, tal y como le había sucedido a su hermana Janet, en otro tiempo y lugar, aunque de eso ella no tenía constancia.

			Sin embargo, era una adolescente demasiado racional para su edad, y su primera reacción fue inspeccionar todo lo que la envolvía. El jardín, rodeado de un bosque que le resultaba muy familiar; y a su espalda, la mansión, cuyas ventanas estaban abiertas de par en par, dándole la bienvenida.

			El sol invadía cada escondrijo, y la sonrisa de Fitzwilliam le provocó un calor interesante en el corazón. La vestimenta de su interlocutor era de lo más estrafalaria, pero no menos inquietante que las películas de época clásica que había visto, tantas veces, obligada por su madre.

			Un halo de luz atravesó su cerebro. Comprendió el por qué su padre era concebido como un mago de las antigüedades. Conseguía objetos de incalculable valor con una gran facilidad y los vendía a su lista de clientes, avezados coleccionistas que lo veneraban.

			Cualquier reliquia que le solicitaran, por estrafalaria que se considerara, el señor Brawn se encomendaba en una misión, que a veces duraba meses, y volvía con aquello que le habían encargado. La señora Brawn empezó a acompañar a su marido en sus misiones a medida que las niñas fueron creciendo, quedando bajo la supervisión de su hermana mayor Janet, la más sensata y buena de la familia.

			Descubrir que el secreto de los Brawn era nada más y nada menos que viajar en el tiempo surtió un efecto retardado en Bethany. La adrenalina comenzó a recorrer las venas de su cuerpo, como si la sangre le quemara.

			Saltó y chilló para desprenderse de la energía que la invadía al saber que ella sería la próxima en acompañar a su padre en sus expediciones, y se emocionó con las aventuras que le depararía el destino.

			Fitzwilliam Darcy se inquietó al ver a Bethany en aquel estado.

			—¡Cálmese! No es momento ni lugar para este comportamiento.

			—Será para ti, que hace un mes que te has enterado de que puedes viajar en el tiempo.

			—Solo los Brawn saltan de una época a otra; los Darcy somos los enlaces.

			—¡Cuánto lo siento! —Bethany intentó sentir pena por el muchacho e incluso hizo un mohín con los labios, pero no pudo evitar volver a correr, saltar y reír por el jardín

			El chico se enojó con aquella muchacha, medio desnuda, que no mantenía el decoro.

			—Padre ya me explicó que en el futuro las mujeres y los hombres gozan de la misma libertad. No obstante, creo que es un error muy grande enviar a una niña inmadura. No estáis preparadas para...

			—¡Eh! Calladito estás más guapo. —El corazón de Bethany dejó de emanar ese fulgor afectuoso por el muchacho. Era el momento de ponerlo en su sitio—. Yo trabajo sola. No necesito a un mequetrefe para cualquier cosa que sea eso del enlace.

			Giró la llave de la caja de música para conseguir que la bailarina volviera a danzar. El verde de la hierba se difuminó para convertirse de nuevo en las tablas de madera de la suite que sus padres habían alquilado.

			—¡Ha sido increíble!

			—¿Qué haces aquí, Bethany? Debías seguir las instrucciones de tu enlace —le recriminó su padre.

			—¿De ese impertinente de Darcy? ¡Antes muerta que estar al lado de un misógino!

			—¿A qué Darcy te refieres? ¿A qué época has viajado?

			—A 1801. ¿Acaso importa?

			—¡Claro! Ese es tu camino. Nada menos que la regencia. —Se ilusionó su madre.

			—¿Qué significa? —preguntó Bethany, alarmada.

			—Estás ligada a esa etapa; tus misiones se centrarán en conseguir objetos de esos años —indicó su padre con orgullo.

			—¡Es más que eso! —habló su madre—. Cada uno de las generaciones Brawn tiene una misión mucho más grande que la compra y venta de las reliquias. Es algo más... espiritual.

			—¡No me vengas con tus tonterías, mamá! —se quejó Bethany, al mismo tiempo que salía del círculo de sal.

			—¡No! —chillaron ambos progenitores.

			—Ni que hubiera matado a alguien.

			—Debes completar la ceremonia, volver a 1801 y...

			—¡Me ves cara de mojigata! Eso se lo dejo a Janet. Mi época es el siglo XX y principios del XXI. Siempre me ha fascinado.

			—No puedes saltarte el orden del universo —se escandalizó el señor Brawn.

			Bethany corrió con la caja de música, dispuesta a encerrarse en su habitación, con la intención de volver a viajar en el tiempo, pero su madre la interceptó en el pasillo y la abrazó.

			—¡No sabes la suerte que has tenido! La regencia es una de las mejores épocas de Inglaterra.

			—Será para ti. Desde pequeña que me pones esas horrendas películas y me obligas a leer los libros aburridísimos de la tal Jean...

			—Jane Austen.

			Bethany se deshizo del abrazo. La señora Brawn aprovechó para quitarle la caja y entregársela a su marido.

			—Beth, no te tomas en serio la situación.

			—¡Dejadme en paz!

			—¡Estás poniendo a prueba mis nervios, jovencita! —chilló la señora Brawn, lo que alertó al resto de los clientes del hotel.

			Un portazo evidenció que la conversación había terminado.

			—Déjala, Elisabeth. —Le acarició el brazo su marido—. No es la primera vez que transgredimos las normas...

			La señora Brawn alzó la cabeza, con las mejillas sonrosadas, y dejó que él besara sus labios.

			—Querido, siempre has sido demasiado benevolente con Bethany. Sé que es tu preferida, pero no deberías mimarla tanto.

			—Es la más parecida a ti, mi amor. No puedo mentir si digo que me ha robado el corazón. Pero Janet y Kate también son mi debilidad; no lo olvides.

			—¿Qué vamos a hacer con Beth? No dará su brazo a torcer.

			—Tengo un plan. El siglo XX puede ser un dolor de cabeza constante, y no digamos las primeras décadas del XXI. Se cansará enseguida y querrá volver al apacible siglo XIX.

			—Apacible en el campo, querido. No olvides la miseria, las guerras...

			—En todas las épocas hay guerras, y sabes que nuestro cometido es intentar no alterar en demasía la línea temporal. Tan solo debemos esperar y corregir el orden universal de los Brawn con un poco de mano izquierda.

		


		
			Capítulo 2

			El momento de la verdad

			El señor Brawn era un hombre optimista que adoraba a su esposa y a sus tres hijas, pero al mismo tiempo daba gracias a Dios por poder pasar alguna que otra temporada fuera de casa, alejado del barullo que sus pequeñas —como él las llamaba— podían crear, siempre enzarzadas en disputas domésticas.

			Sin embargo, desde que había decidido instruir a Janet en sus misiones, disfrutaba del tiempo que pasaban juntos. Pudieron estrechar lazos que en otras circunstancias hubiera sido imposible, ya que su esposa acaparaba toda la atención.

			Era escandalosa —hablaba hasta dormida—, alegre, nerviosa y una madre sobreprotectora. La amaba con locura; aun así, no lo dejaba ejercer de padre como él hubiera deseado. Tal vez, debido a su educación, lo apartaba de la vida hogareña sin darse cuenta.

			No obstante, las misiones con Janet fueron un descubrimiento, para el señor Brawn, que le cambió la perspectiva. Su primogénita llevaba en la sangre su saber estar. Era una negocianta innata, y la bondad que siempre la caracterizaba propiciaba la ecuanimidad y lograba el beneficio para ambos lados, tanto del pasado como del futuro.

			No era fácil vivir en la Edad Media —época que le había sido asignada a los dieciséis años, durante el ritual de iniciación—, y menos para una mujer, pero siempre conseguía la reliquia que le habían encomendado y hasta sacaba tiempo para hacer el bien.

			La última vez había ayudado a una familia de granjeros a no perder sus tierras. El enlace que tenían en aquella época era el párroco William Darcy, un religioso obcecado en servir al prójimo. Había congeniado enseguida con la devoción de Janet por la justicia.

			Se sentía orgulloso por su trabajo como padre y dejó volar a su primera hija para que emprendiera el camino sola. Ya no necesitaba que la supervisara en sus misiones.

			En cambio, Bethany, su segunda y favorita hija, era de lo más irresponsable. No por loca o emocionalmente inestable. Al contrario: se metía en los líos más surrealistas a sabiendas. Aunque no cabía duda que sus planes eran minuciosos y siempre funcionaban.

			La arrastró por las miserias del siglo XX, por la Primera y Segunda Guerra Mundial. Buscaron el santo grial que Hitler también ambicionaba, sin hallarlo, y entre medias se agenciaron algunas obras de arte que los alemanes habían robado a los franceses, para volver a su época y revenderlas a un coleccionista de París.

			No se vanagloriaba de ello, aunque en aquella odisea también consiguieron adentrarse en la resistencia e informarles de alguno de los planes que Bethany había sonsacado a un miembro del Reich.

			El señor Brawn sufría por ella y, en cada una de las intervenciones, se le disparaba el ritmo cardiaco, tanto que hasta tuvo un amago de infarto. La señora Brawn se inquietó de tal manera que le prohibió volver a viajar en el tiempo.

			—Ya es hora de que Beth se espabile como su hermana; ya tiene veintiséis años. Por el amor de Dios, ha tenido tiempo de terminar dos carreras, está a punto de casarse, y tú mismo dices que es una excelente comerciante.

			—Si la dejo sola, temo que le pase algo.

			—Lo que no quieres es jubilarte.

			—Nada me haría más feliz y, sobre todo, realizar ese crucero por el caribe, del que tanto hemos hablado, pero ahora se le ha metido entre ceja y ceja encontrar el murciélago que originó la COVID-19.

			—¡Imposible! Esta muchacha me va a oír.

			—No ha sido idea suya, sino de...

			—Ya, el señor Jackson. Siempre con sus locas ideas —adivinó la señora Brawn. Conocía muy bien a los coleccionistas, siempre con ansias de obtener los objetos más extraños.

			—Lo hemos convencido de que se olvide de lo del bicho, y en su lugar nos ha solicitado el casco de cuernos de Jake Angeli.

			—¿El del asalto al capitolio? Este hombre está como un cencerro. Pero, bueno, al menos es fácil de manipular.

			—Debo proteger a mi niña, Elisabeth.

			—¿Quién te has creído que eres? —interrumpió la conversación Bethany, que acababa de entrar en el comedor de manera sigilosa.

			Se había tomado unos días de descanso en la nieve, con su prometido John, y quería darles una sorpresa; sin embargo, no pudo evitar que le hirviera la sangre al escuchar a su padre. La trataba como si todavía fuera una mocosa malcriada, sin ninguna expectativa.

			Era consciente de que había sido una decepción por no seguir con la tradición familiar y no poseer una fe ciega en la caja de música. Pero la regencia no era para nada su estilo; eso se lo dejaba a su hermana Kate, que había sucumbido a la doctrina de su madre sobre el siglo XIX.

			—Beth, cuida tu lenguaje; tu padre está delicado del corazón. —La señora Brawn amonestó a su hija, siempre tan iracunda.

			—Últimamente no haces más que retrasar mis misiones. Ya no estás para tantos trotes, papá.

			—No seas desagradecida.

			—No me malinterpretes. —Bethany se acercó al señor Brawn y le rascó la cabeza—. Te quiero y por eso no creo que sea buena idea que vengas conmigo, y menos a la era de la COVID.

			—Podríais aprovechar y llevar algunos EPI y mascarillas; fue un sin vivir en aquellos tiempos. El material escaseaba de una manera alarmante —intervino Janet, que acababa de llegar, como hacía cada tarde, para supervisar que el señor Brawn se tomara su medicación.

			—Janet, hermana. —Inclinó la cabeza Bethany, a punto de maldecir—. Eres una santa, lo reconozco, pero también un poco cortita. Si ofrecemos todo lo que necesitan para protegerse, seguirán aplaudiendo desde los balcones y, cuando pase la ola, volverán a sus quehaceres como si nada. No investigarán y no se desarrollarán las vacunas ni los medicamentos que surgieron a raíz de la crisis sanitaria.

			—Habla por ti. No le des un pez al que pasa hambre para que coma un día, dale una caña de pescar para que coma todos los días —sermoneó Janet.

			—¿Qué pretendes?, ¿que me presente con la vacuna? Si hago eso, se perderá mucha información por el camino. Los descubrimientos se hacen paso a paso, y lo que para unos no tiene importancia para otro es el comienzo de algo que lleva por una senda distinta. Como hallar la cura para otra enfermedad, como el cáncer, el Alzheimer...

			—Niñas, no os peléis, me vais a desajustar los chacras —alzó la voz la señora Brawn.

			—No queremos que vuestra madre se desequilibre con tantas buenas intenciones.

			—¡No te burles, querido! Ya sabes que mis nervios no son en vano. Desde pequeñas que me lleváis por el camino de la amargura. Cada una tiene su carácter y su manera de hacer las cosas, pero ninguna es mala, solo diferente. Janet, tú eres bondadosa y tu necesidad de ayudar al prójimo es innata; en cambio, Beth es práctica y sabe lo que puede cambiar del pasado y lo que no, para que no interceda en el futuro.

			—Por eso mismo, conseguir unos inútiles cuernos no creo que sea nada del otro mundo —concluyó Bethany, triunfante.

			La señora Brawn miró con delicadeza a su marido. Con su habitual caída de pestañas, le rogó de manera humilde que no forzara más su corazón y se quedara en casa. Si ella podía dejar a un lado la inquietud que le provocaba que su hija segunda empezara a trabajar por su cuenta, sin un guía —como era su padre—, él podría hacer lo mismo.

			—Está bien —dijo al fin el señor Brawn—, pero no te saltes a tu enlace.

			—¡Oh! Papá, no soporto a los Darcy. Son todos unos pedantes; lo deben llevar en el ADN.

			—Júralo —ordenó el señor Brawn.

			—Lo juro. —Bethany cruzó los dedos y besó su frente.

		


		
			Capítulo 3

			El corazón roto de Bethany Brawn

			Bethany no podía creer lo fácil que había sido obtener los cuernos que el señor Jackson reclamaba para su colección. Presentarse en casa de Jake Angeli, aguantar el sermón conspiratorio y hacerle creer que estaba de su parte fue una de las tareas más sencillas.

			Ella era inmune a la COVID-19, como todos los de su generación, y por eso no tuvo ningún escrúpulo en dejar la mascarilla a un lado, como él pretendía. En cambio, se la ponía siempre, por respeto, cuando viajaba en avión o en transporte público.

			No le gustaba para nada tener que llevar a cuestas la caja de música por medio mundo. Temía que se la robaran, aunque su padre le había comentado, en varias ocasiones, que no debía sufrir porque solo se podía activar de una manera: desde Pemberley y de la mano de un Brawn.

			La repateaba tener que ir hasta allí para luego volver a Londres, subirse a un avión e ir hacia su destino. Pero así era como funcionaban los viajes en el tiempo, nada de cabinas voladoras ni superpoderes.

			Acababa de aterrizar en 2074 y tenía el típico jet lag del viajero cuántico. Se bajó de su auto de conducción autónoma y respiró aliviada al llegar a su bloque de pisos. Saludó al portero y subió hasta la planta 45, dispuesta a echarse una larga y profunda siesta. Le daba igual que fuera lunes al mediodía. Ya le llevaría el casco a su padre a la mañana siguiente. El señor Jackson podría esperar unos días más.

			Las puertas del ascensor se abrieron y allí, obstaculizándole el paso, estaba John, su prometido, con un ramo de rosas. Chasqueó la lengua incómoda. Tendría que hacer el amor con él y no quería defraudarlo, pero ya lo había hecho con un azafato impresionante en el lavabo del avión de Nueva York a Londres, y además estaba muy cansada.

			—¿Qué tal, John?

			Dejó las dos grandes maletas que llevaba consigo, una para la ropa y la otra para el casco. Había sobornado a varios empleados del aeropuerto para pasar las barreras de seguridad.

			—¿Ya está? ¿Eso es todo lo que me tienes que decir? —vociferó John.

			Bethany recogió el ramo, olió las rosas, evitó estornudar en la cara de su prometido, y lo besó en los labios con intensidad.

			—Te lo agradezco.

			—No te has acordado.

			—¿De qué, cariño? —Bethany se sentó en el sofá y se quitó los zapatos.

			—De nuestro aniversario.

			—¡Lo siento! ¡Se me ha ido totalmente de la cabeza!

			—Te lo apunté en el calendario de las lentillas. Todos nuestros amigos nos han felicitado, y les ha extrañado que no hayas contestado a mi emotivo poema.

			Bethany intentó no poner su típica mueca cuando algo le parecía una soberana tontería. Un poema no era más que una consecución de cursilerías hiladas una detrás de otra.

			—Amor, ya sabes que no utilizo las lentillas en mi trabajo. Ni sé dónde las he puesto. 

			—No entiendo cómo puedes estar desconectada del mundo.

			John se mantuvo de pie. Estaba claro que pretendía empezar una discusión, justo el día de su aniversario. ¿Cuánto llevaban juntos? Ni la imagen de su primer beso, ni siquiera de su primera vez, le llegaba con nitidez a la mente.

			—Me aturulla tanto mensaje en mis retinas. Sí o sí debes contestar al instante; es realmente agotador —se resistió Bethany ante tan vil ataque.

			—¿Sabes lo que creo? Que no tienes ningún interés en que esto funcione.

			—¿A qué te refieres con esto?

			—A lo nuestro. Hoy cumplimos tres años, y sigues sin querer anunciar la fecha de la boda.

			—Pero si ya la elegimos. ¿No era el veintialgo de abril? —Beth puso los ojos en blanco.

			Cuando John se había arrodillado en medio del estadio y le había entregado un anillo, se había visto forzada a aceptarlo. Más tarde, ante la alegría de su familia —en especial de su madre, cuya ilusión era ver casada a alguna de sus hijas—, se había contagiado de esa misma emoción y había creído que era lo habitual a su edad.

			Le haría bien tener a John a su lado. Una persona totalmente distinta a ella, social, amigo de sus amigos. La forzaría a salir de su zona de confort y la ayudaría a mantener una vida más regular. Viajar en el tiempo podía ser adictivo y la desconexión con su verdadera época, un peligro que tener en cuenta.

			—No puedo más, Beth, estoy harto de tu falta de sensibilidad.

			John volvió a atacarla donde más le dolía. La mayoría de sus conocidos le achacaban lo mismo. No entendían que ella empatizaba mucho más de lo que creían. Sin embargo, su sentido del honor le impedía favorecer a unos en desventaja de otros. No podía salvar a medio occidente con la vacuna la COVID-19, como pretendía Janet, y dejar desatendida a África.

			A veces, los pequeños detalles eran importantes, y darle alguna señal a un investigador era mucho más crucial que un gesto grandilocuente.

			—Por favor, John, no me vengas otra vez con la misma historia —se defendió Bethany, en lugar de explicarle lo que de verdad pensaba.

			—Prometimos ser un equipo que, aunque tuviéramos una relación abierta, seríamos el uno para el otro, que no habría secretos.

			—No los hay—dijo ella convencida. Si John lo requería, le explicaría su affaire con el azafato; sin embargo, era un acto tan intrascendente que pronto lo olvidaría, y no tenía sentido mencionarlo.

			—De acuerdo, cuéntame dónde has estado la última semana.

			—En Nueva York.

			—Mentira.

			—¿Cómo lo sabes?

			—He llamado a todos los hoteles y no había rastro de ti.

			—Me he instalado en casa de una amiga.

			—No tienes amigas, Beth. Nuestro grupo es mi grupo.

			—Ya sabes que mi trabajo me quita mucho tiempo. —No se avergonzaba de no tener a esa amiga íntima de la que tanto Janet como Kate hacían ostentación. Estaba muy bien consigo misma y encantada de haberse conocido.

			—Dime la verdad esta vez.

			—¡Eres demasiado controlador, John, y no lo soporto!

			—Y tú, una embustera. ¿Con quién has estado?

			—¿Desde cuándo te interesa con quién me acueste?

			—Porque me  preocupa que te enamores de otro.

			—Eso es imposible. Me voy a casar contigo.

			El solo hecho de mencionar aquel verbo, «enamorar», le produjo una extraña sensación: como si no fuera con ella, como si no tuviera derecho a esa clase de sentimientos. Le gustaba John. Era un hombre apuesto, con una potencia sexual que ella valoraba —al igual que su optimismo—, aunque un poco intenso.

			—Me aceptaste solo por conveniencia —contestó él convencido.

			—La que tiene el dinero en esta relación soy yo, así que no veo cuál es mi beneficio.

			—Eres tan fría.

			—No te eches a llorar.

			No soportaba ver a un hombre llorar. No porque la hiciera sentir más vulnerable, al contrario. No entendía que las lágrimas podrían convertirse en un alivio para algunas personas. Kate y su madre las utilizaban todo el tiempo para ablandar a su padre. Lo encontraba indigno y, sí, una falta de sensibilidad hacia los demás; de lo mismo que John la acusaba.

			—Zulima cree que debo compartir mis sentimientos contigo, hasta los más agrios. Pero James se ha puesto de tu parte y dice que no hay para tanto.

			—¿Lo estás retransmitiendo en directo con tus amigos?

			John asintió, y Beth se enervó. Tal vez, porque sus padres la habían educado un tanto diferente al resto de la sociedad, no veía sano que la mayoría se mantuviera conectada a sus retinas las veinticuatro horas del día. Hasta tenía que aguantar los ataques de ansiedad del mismo John cuando llegaba el modo noche.

			Saltó ágil sobre su prometido y lo obligó a quitarse las lentillas.

			—Hablemos ahora con calma, sin público. ¿Qué necesitas para convencerte de que quiero estar contigo?

			Era sincera. En su fuero interno reconocía que la energía de John le era útil para sacarla de su cascarón en el que, sin querer, a veces, se escondía.

			Su padre insistía en que tenía una gran vida interior, y ella así lo había creído hasta que hubo llegado al instituto y comprobado en sus carnes que, si no se adaptaba a lo que la sociedad reclamaba de ella, acabaría destacando más de la cuenta.

			Y su trabajo requería, precisamente, discreción. Se lo había tomado como un entrenamiento, tanto que hasta había llegado a tenerle cariño a eso de estar en pareja, y John era de fácil convivencia.

			—Que te acuerdes de nuestro aniversario. —Su prometido no tardó en sacar, otra vez, el tema. ¿Cuántas veces necesitaba pedir perdón?

			—Ha sido un lapsus, ya te lo he dicho.

			—Está bien. Toquemos lo innombrable. Cuéntame realmente en qué consiste tu trabajo.

			—No puedo.

			—Para ti las misiones son lo más importante. —John colocó el dedo índice y el corazón de ambas manos en forma de comillas.

			—¿Por qué enfatizas la palabra misión?

			—No hay nada más aburrido que comprar y vender antigüedades. Vale, que te permite viajar, pero no entiendo tanto secretismo.

			—Son cosas de la familia.

			—Ya soy parte de tu familia.

			—No puedes comparar, John.

			—Voy a ser tu marido. Tendrás que compartir, algún día, conmigo lo que sea que te pasa por la cabeza.

			Bethany parpadeó durante unos eternos segundos. Ella sería la primera de las hermanas en casarse y, por lo tanto, en traer a un nuevo miembro a la familia. ¿Significaba eso que debía ser conocedor del secreto de los Brawn? No lo tenía claro. Aunque su padre había intentado sacar la conversación, ella siempre se había negado a considerarlo.

			Por otro lado, no creía que fuera necesario; su relación era distinta a la de sus padres. No poseían una conexión tan fuerte como ellos, aunque tampoco hacía falta mientras consiguiera que sus dos mundos continuaran separados.

			—No puedo —contestó Beth manteniéndose férrea a sus convicciones.

			—¿Estás cortando conmigo?

			—No, estoy mostrando unos hechos. Quiero casarme contigo si aceptas mi privacidad.

			—Es como no llegar a conocerte nunca.

			—¿Y para qué querrías conocer a una persona al 100 %?

			—Me gustaría ser parte de tu vida; saber qué es lo que te gusta, lo que te hace soñar, lo que te hace llorar, lo que te da placer...

			—Me gusta mi trabajo, no tengo sueños, no lloro, y ya sabes lo que me excita.

			¡Tampoco era tan complicado!

			—No me has entendido, Beth. ¿Tú me amas?

			Beth se encontró en una encrucijada. No sabía si mentir y terminar de una vez aquella conversación y continuar con su vida como si nada, o si ser sincera. Nunca había querido a un hombre, nunca se había enamorado. Ni siquiera de John. ¿Acaso importaba?

			Iba a cumplir su sueño de ser una persona normal. Ya no volverían a tacharla de antisocial, ni la señalarían por la calle por no subir suficientes fotografías de sus momentos íntimos. John se encargaba de todo ello. Y lo más importante: su madre tendría la boda que siempre había deseado para ella.

			Iba a contestar con una metáfora; por raro que pareciese, se le daban bien los símiles para contrarrestar sus sentimientos y no herir a las personas. No hizo falta. Su hasta entonces prometido fue hacia la habitación que compartían; agarró una bolsa de gimnasio; descolgó unas camisas de las perchas del armario, unos cuantos pantalones, calzoncillos y calcetines; los arrugó colérico y los guardó. Cerró la cremallera con brusquedad.

			—Vendré a buscar el resto de mis cosas cuando vuelvas a irte de misión. —La ironía en su voz era más que evidente.

			—Por favor, John, no te vayas. He reservado dos semanas para estar juntos. ¡Sorpresa!

			Esas minivacaciones eran lo que él muchas veces le había rogado. Pasar más tiempo juntos y poder planear la boda.

			No le salió la emoción que tanto había ensayado. Estaba claro que John había roto su pacto. Había aceptado vivir junto a ella bajo unos términos que, en principio, parecían agradar a los dos. Sin embargo, se daba cuenta de que él había evolucionado, durante esos tres años de relación, y de que ella seguía en el mismo punto.

			—Demasiado tarde, Beth.

			Bethany permaneció en silencio, acurrucada en su sofá. Se colocó una manta rosa por encima. Un color que odiaba, pero que el mundo entero decía que debía adorar.

			No era una persona insensible. Ella deseaba enamorarse; vivir una relación tan extraordinaria como la de sus padres, un amor tan intenso que se ahogara en su propia cursilería; sonreír extasiada por la mirada del otro. Pero, por mucho que le atraía el sexo contrario, nunca había encontrado evidencias en un hombre que pudiera ser sucesible a convertirse en esa alma que la comprendería y con la que compartiría para siempre su vida.

			Se había conformado con John, y eso la entristeció todavía más. Su marcha era un revés que superaría; pero no descubrir que se estaba convirtiendo en un ser mediocre, capaz de venderse solo para que los demás la aceptaran y la dejaran tranquila.

			Se alarmó mucho más al pensar en el disgusto que le causaría a su madre. Una lágrima intentó escapar de su ojo derecho. Bethany se estremeció. Ni cuando se había caído de la bicicleta, a los seis años, había llorado. ¿Por qué?

			Recogió con cautela esa lágrima y la examinó. Llorar no era nunca la solución; se lo había enseñado su padre. Debía encontrar una manera de apagar esa tristeza que anidaba en su interior.

			Decidió pasar esas dos semanas libres con su familia. Ellos eran los únicos que siempre le alegraban el corazón.

		


		
			Capítulo 4

			El disgusto de Elisabeth Brawn

			El desayuno de los sábados podía etiquetarse como uno de los mejores momentos para la señora Brawn. Cada fin de semana, sus dos hijas mayores volvían a la casa familiar para compartir risas, anécdotas y, algunas veces —como aquella ocasión—, sus penas.

			Ella preparaba deliciosas tortitas con caramelo, frutos rojos y canela para Janet; una porridge de avena con plátano para Bethany, obsesionada por la comida saludable, y huevos fritos con bacón para el señor Brawn y para su hija menor Kate —a sus dieciséis años, necesitaba mantener la energía—.

			La señora Brawn se sentía plena mientras agarraba, con ambas manos, el té humeante y contemplaba a su familia en su máximo esplendor; incluyendo peleas, pullas y lanzamientos de dagas entre sus hijas. Formaba parte de la rueda de la vida y le recordaba sus propias peleas con sus hermanas, a las que no veía desde hacía muchos años. Desde que había decidido casarse con el señor Brawn y emprender una nueva aventura.

			No obstante, aquel sábado era distinto. Bethany la despertó de madrugada, exigiendo no su porridge de siempre, sino su ración de tortitas, las mismas que le preparaba a Janet. No creyó que se trataran de celos, sino de algo mucho más grave. Y efectivamente, no pudo evitar soltar la cascada de lágrimas que le sobrevino cuando su querida Beth le comunicó la cancelación de la boda.

			—¡Lo siento mucho, mamá! Sé la ilusión que te hacía —la consoló Beth.

			Ella no pudo parar de llorar mientras preparaba más tortitas de la cuenta. Al diablo con su línea; esa mañana todos impregnarían sus venas de dulces hasta saturarlas.

			—¿Qué ha sucedido, hija? John era tan encantador.

			—Y lo sigue siendo, mamá, no se ha muerto.

			—No te burles de mí, en mi estado. ¿Y ahora qué les digo a mis amigas? ¡Esta iba a ser la boda del año! Hoy día muy pocas parejas se atreven a dar el paso.

			—Lo sé, mamá. ¡Un sueño hecho realidad! Lo has repetido miles de veces, y te juro que no he hecho nada para malograrlo. Simplemente, él... él...

			—¿Qué has hecho esta vez, Beth?

			—Le angustiaba que pasara tanto tiempo trabajando.

			La señora Brawn se secó la humedad del rostro con el delantal y sirvió las tortitas. En su época, las esposas debían de ser perfectas, buenas amas de casa, inteligentes, atractivas. Un estrés añadido a lo de ser mujer —creadora de vida, de amor y de estabilidad—, cuando en el fuero interno no todos los días se sentía con fuerzas para ser ese ejemplo que todos esperaban.

			Un inesperado alivio le sobrevino cuando descubrió que sus hijas no tendrían que aparentar como ella y podrían elegir su camino. Dio gracias a Dios mil veces cuando las tres se enorgullecieron de ser parte del secreto de los Brawn: guardianes del tiempo que, en ocasiones, se beneficiaban de ello sin interferir más de la cuenta, y evitando que la caja de música cayera en malas manos y desbaratara el plan predeterminado del Señor. Aunque dudaba que existiera un plan o destino únicos.

			No le gustó que su yerno, o más bien exyerno, se opusiera a la libertad tanto económica como personal que el trabajo de Beth le ofrecía. Miró a su hija a los ojos y pudo distinguir su tristeza, pero no era la de una mujer con el corazón roto por un hombre; había algo más.

			—He sido una estúpida, hija mía.

			—Eso nunca, mamá. Rara, extraña, pero nunca estúpida.

			La señora Brawn acarició el brazo de su hija con ternura.

			—Estoy formando un drama, preocupándome de mí, cuando debería preguntarte cómo te sientes.

			Beth suspiró melancólica, y la señora Brawn se temió lo peor.

			—No estaba enamorada de John, pero me siento traicionada, más que nada por mí misma. He intentado que funcionara. Quería hacerte feliz. Parece que casarse es una de las cosas más importantes para ti, y no deseaba defraudarte.

			—Beth, cariño..., sé que soy un poco insistente con el matrimonio, pero casarme con tu padre fue lo mejor que me ha pasado en la vida, después de tu nacimiento y el de tus hermanas. Solo anhelo lo mismo para vosotras, un amor tan grande que...

			—¡Ya estás otra vez llenando la cabeza de Beth con tonterías! —El señor Brawn apareció en bata y soñoliento—. Es muy temprano para agobiarla con tanta cursilada. ¿Has conseguido el casco?

			—Está en mi bolsa, papá. Te dije que sería coser y cantar.

			—Querido, deberías ser un poco más sensible con tu hija; acaba de romper su enlace con John.

			—Nunca me ha gustado ese muchacho —dijo al mismo tiempo que sorbía su taza de té.

			—¿Eso es todo lo que tienes que decir?

			—Beth, has hecho lo correcto.

			—Siento desilusionarte. Ha sido él quien me ha dejado.

			—¡No! —chilló la señora Brawn—. La versión oficial será que no has aguantado por más tiempo sus mentiras. Diremos que la doble cara de John es lo que ha terminado con la relación. Por un lado, era como un corderito que aceptaba ser el compañero amable y galante, pero por otro envidiaba tu autonomía y tu dinero.

			—No es del todo cierto —corrigió Bethany.

			—Tal vez tú no lo veas así, porque la ruptura es muy reciente. Pero es lo que ha sucedido. Un hombre que no acepta la ocupación de su futura mujer no se merece tenerla.

			—En ese caso, asunto zanjado —carraspeó el señor Brawn—. Por una vez estoy de acuerdo con tu madre en cuanto a asuntos amorosos se refiere.

			—Os lo agradezco. —Bethany sonrió a sus padres y pestañeó lánguidamente. La señora Brawn se orgulleció de haber transmitido a su hija su popular caída de ojos—. Y reconozco que en parte tenéis razón, pero aquí dentro... —Se tocó el lado izquierdo, a la altura del pecho—... me siento como una mierda.

			Janet y Kate, que habían estado escuchando desde la puerta de la cocina para no interrumpir la escena familiar, se abalanzaron sobre ella y la achucharon hasta que Beth se quejó con su acostumbrado mal carácter. Y como era tradición, tanto la señora como el señor Brawn también se sumaron a ese abrazo agobiante y, al mismo tiempo, consolador.

			—¡Te queremos, Beth! —Esa era la frase con la que acababan todas las desdichas. Como un mantra que la señora Brawn sabía que su hija odiaba. Por eso se sorprendió tanto cuando contestó con ternura.

			—Yo también os quiero.

			La señora Brawn se llevó la mano a la boca asustada. Su hija estaba mucho peor de lo que manifestaba.

			—Elisabeth, querida, ¿sucede algo? —inquirió su esposo.

			—Nada, amor, mis nervios. Ya me conoces.

			Preparó la antigua habitación de Bethany. Colocó sábanas limpias y cambió la colcha. Nieves —la sirvienta diurna que tenían los Brawn— bien podría haberse encargado, pero existían momentos que ella apreciaba más que nada, como preparar el desayuno e intentar que su hija se sintiera otra vez segura y arropada en casa.

			Intuía que Beth no se iría ese sábado a su lujoso apartamento. Algo le rondaba por la cabeza o, más bien, por las tripas. Lo que ocurría cuando los sentimientos por una misma se desbarataban.

		


		
			Capítulo 5

			Las hermanas Brawn

			—¿Cuánto tiempo te vas a quedar en casa? —preguntó Kate, inquieta, a su hermana Bethany, mientras se metía en la cama de su antigua habitación.

			Eran las diez de la mañana, aunque poco importaban los convencionalismos. Bethany no se sentía con fuerzas para afrontar el día. Si hubiera estado en medio de una misión, sería diferente. Pero nunca sabía muy bien qué hacer durante los festivos, aquellos reservados para las aficiones, y es que ella no tenía ningún pasatiempo, aparte de mantener un ritmo de vida adecuado.

			Comía sano, hacía ejercicio, meditaba... No servía de mucho cuando los sentimientos la invadían de tal manera que eran difícil de controlarlos. Entonces volvía a casa de sus padres y se encerraba en aquel cuarto adolescente, donde recordaba lo especial que era por el simple hecho de ser una Brawn. Al menos, así la habían criado sus padres.

			Tenía suerte de tenerlos en su vida; no obstante, también era consciente de lo excéntricos que siempre habían sido comparados con los de su entorno. ¿Sería esa la causa de que ella no encajara en 2074?

			No sabía cuánto tiempo tardaría en recuperar la compostura, ni tampoco en sanar su corazón. Estaba malherido, no porque John fuera el amor de su vida, sino porque se había dado cuenta de que los años que había pasado junto a él habían sido una farsa bien orquestada por ella misma. Había sucumbido a la sociedad y a sus reglas. Lo único que deseaba era desaparecer bajo las sábanas.

			—¡Déjame en paz, Kate!

			—¿No pensarás dormir a estas horas?

			—¿Te molesta?

			—No lo encuentro normal.

			—¡Querida Kate!, debes sacarte de la cabeza las tonterías que te enseñan en la escuela. Solo es un campo de adoctrinamiento para que no te rebeles contra un estado opresor.

			—¡Ya basta!

			Janet apareció en la puerta, con los brazos cruzados y con el ceño fruncido.

			—Ya es hora de que nuestra peque vea el mundo tal y como es.

			—Vienes de 2021 y eso te ha desordenado el cerebro. No le hagas caso, Kate. Preciosa, ahora es diferente; tenemos otras normas más acordes con...

			—¡Exacto, normas y más normas! ¿Por qué tengo que hacer caso a un absurdo algoritmo cuando es evidente que ha fallado con John y conmigo?

			—Tienes la libertad de decidir, Beth; no todo es blanco o negro. —Su hermana mayor suavizó la voz para tranquilizarla, sabía cómo calmarla cuando se exaltaba.

			—Para ti es fácil, Janet. Eres hermosa, bondadosa, extrovertida. Todas las cualidades que se necesitan para triunfar.

			—Cada una tenemos nuestras propias virtudes. Kate es inteligente, con una excelente memoria... —alabó Janet.

			—Pero una inútil para viajar en el tiempo. —La pequeña de los Brawn rompió a llorar ante los ojos atónitos de Bethany.

			—¿Qué ha ocurrido? —Se incorporó de la cama, asustada.

			—Kate ha cumplido los dieciséis este fin de semana pero, como has estado sumergida en tus propios dramas, como siempre, no te has molestado en conocer cómo ha ido su iniciación.

			—¡Lo siento, peque!

			—No es verdad.

			—¿Por qué dices eso?

			—Seguro que te sientes más especial ahora, que sabes que eres la última de los Brawn que va a poder viajar tanto al pasado como al futuro.

			Kate se mordió el labio inferior con fuerza para evitar que las lágrimas resbalaran por sus mejillas, sin conseguirlo. Embargada por la emoción, salió de manera apresurada de la alcoba.

			Janet movió la cabeza de izquierda a derecha, como si le reprochara su comportamiento, y Beth no entendía qué había hecho. Kate podía ser brillante cuando quería, pero también ingenua y demasiado susceptible.

			—No entiendo por qué no ha podido viajar. Tal vez, la segunda caja de papá necesite una revisión.

			—Las cajas de música han pasado de generación en generación y nunca han fallado. Solo nos quedan dos, Beth, y sabes que una es para el pasado y la segunda para el futuro.

			—Conozco la historia, Janet. Solo la última de los Brawn será la que saltará hacia adelante para conservar el legado.

			—Creíamos que iba a ser Kate...

			—Tal vez, estaba demasiado nerviosa.

			—No, Beth, mamá me explicó que la llave de la caja no se movió y solo hay una explicación.

			—¿Cuál?

			—Que no exista un futuro para los Brawn, que nosotras seamos la última generación. Pero, por favor, no se lo digas a Kate. Se preocuparía en exceso. Ella cree que el poder de viajar al futuro ha recaído en ti.

			—La verdad es que nunca lo he probado...

			—No te hagas ilusiones. Si pudieras, la bailarina te lo hubiera mostrado.

			Beth se dio cuenta de que la ruptura de su inminente boda acarreaba no solo un disgusto importante para su madre —que a toda costa quería celebrar una boda—, sino también para su padre, orgulloso de su linaje. Lo conocía bien y sabía que él nunca reconocería su malestar. Se escondía tras su máscara de indiferencia, pero en el fondo era generoso y tierno.

			—¡Debo volver con John! ¡Pedirle perdón!

			—No seas tonta. Casarte no significa, sí o sí, descendencia, aunque nuestra madre se tiraría de los pelos si los acontecimientos sucedieran de manera desordenada.

			—Necesito arreglarlo...

			—Yo también me siento mal por no casarme, pero es un error hacerlo solo para tener descendencia. Tienes una sola vida y una sola oportunidad para vivir un amor inolvidable.

			—El amor está sobrevalorado. Mamá nos ha hecho creer que un día de estos aparecerá un hombre que nos haga estallar el chirri con una sola mirada.

			—No seas vulgar. Yo tengo fe de que algún día aparecerá esa alma gemela que me haga sentir en casa.

			—Pues yo me siento muy completa en estos momentos.

			—No me engañas, hermanita. Necesitas un hombre que te comprenda y te siga el ritmo, Beth, y John no era el adecuado.

			—Tienes razón. Soy una naranja, redonda y jugosa; lo que necesito es un exprimidor que me saque todo el jugo y se lo beba de golpe.

			Janet rio con la ocurrencia de su hermana.

			—Tú y tus metáforas. Te echaba de menos. Y Kate también. Has estado demasiado inmersa en tus misiones. Ahora entiendo que huías de toda la locura de los preparativos de una boda que no te hacía especial ilusión. No puedes continuar así.

			—Eres demasiado buena, Janet. Siempre perdonas mi egoísmo.

			—He dado demasiadas vueltas para no ser descortés, pero sí, has sido muy egoísta y Kate lo está pasando realmente mal. ¿Recuerdas nuestra iniciación? ¿Lo especial que nos sentimos por descubrir el secreto de la familia? Pues Kate no se siente así.

			Beth se tapó con las mantas.

			—Mensaje captado. Ahora déjame dormir.

			—Es sábado y hace un sol espectacular. Salgamos a correr.

			Janet obligó a su hermana a colocarse unas mallas y un top ajustado.

			—Te irá bien bajar toda la grasa de las tortitas.

			—¡Te odio!

		


		
			Capítulo 6

			Una nueva misión

			Habían pasado cuatro días desde que Bethany se había resguardado en la cómoda y lujosa casa familiar de los Brawn. No tenía fuerzas para seguir con su vida como si nada hubiera cambiado.

			Había decidido tomarse unas merecidas vacaciones; el dilema radicaba en que desconocía qué hacía la gente normal en sus días libres. No tenía amistades o, más bien, la mayoría —por no decir todas— se había puesto del lado de John.

			Su madre le preguntaba constantemente sobre sus sentimientos, y las dos acababan chillándose y bebiéndose una tila para tranquilizarse. Su padre la observaba de reojo, escondido tras la tableta. Y pese a que el médico le había aconsejado que se jubilara, el señor Brawn no cesaba en su actividad comercial y buscaba clientes hasta debajo de las piedras.

			Janet acudía cada día angustiada por el estrés añadido de su padre, por los nervios de su madre, por la tristeza de Kate y por la rabia de Beth, que admitía que era un mecanismo de defensa.

			—Debes relajarte —le aconsejó Janet.

			—Medito veinte minutos cada mañana.

			—Asimilas la teoría, pero no la practicas.

			—Eres una sabionda. En la última misión en el convento de las benedictinas, en el siglo XIII, te ha ido de perlas.

			—He aprendido a conectar conmigo misma a través de la oración.

			—¡Qué asco me das!

			—¡Niñas! —chilló su madre—. No es bueno discutir de buena mañana.

			Janet pestañeó dos veces para ver la hora en su retina.

			—Son pasadas las once.

			—Bethany está de duelo; debes respetar su ritmo biológico.

			—¿Y yo qué? Desde que Beth se ha instalado en casa, soy un fantasma para vosotros. —Kate se molestó por la atención que recibía su hermana.

			—¡Claro que no! ¡Eres una de las personas más importantes en mi vida! —La señora Brawn abrazó a su hija pequeña.

			—Después de Janet, de Beth y de papá.

			—¡Bobadas! Llegaste última, pero me robaste el corazón.

			—Porque creías que sería la esperanza de los Brawn, y no ha sido así. —Rompió a llorar, de nuevo, Kate; durante la semana no había articulado una frase coherente sin soltar pucheros.

			—¿No deberías estar en el instituto? —preguntó Janet con cautela.

			—Estoy de duelo, como Beth.

			—¡Mamá, no puedes dejar que la peque descuide sus estudios!

			—Por una semana no le pasará nada. En mis tiempos no teníamos tantas asignaturas. Mi madre me enseñó lo básico: tocar el piano, bordar y cantar, y he salido estupendamente.

			Las tres hermanas pusieron los ojos en blanco. Conocían de antemano los trucos de su madre, que se parapetaba en la humildad para que sus hijas la llenaran de elogios, y ellas no podían evitar hacerlo.

			—Pero si eres una buena matemática —dijo Janet con la lección aprendida.

			—La trigonometría se te da genial —habló Beth.

			—Fue vuestro padre el que me animó a seguir con los estudios. —Se sonrojó la señora Brawn.

			—La mejor inversión que he hecho —contestó el señor Brawn al entrar en el comedor, donde se estaba desarrollando la charla y que él había intentado evitar durante los días que sus hijas no paraban de chillar y provocarle dolores de cabeza—. Y la mejor contable que he tenido nunca. Por eso me casé con ella. —Besó a su mujer y carraspeó.

			Beth conocía esa expresión. Su padre siempre carraspeaba cuando quería comunicar algo importante.

			La familia Brawn al completo se sentó alrededor del patriarca. Era algo esperado que él fuera el que pusiera orden al caos creado por ellas; no por ser un hombre, pero sí por ser el único ajeno al círculo de protección femenina que la señora Brawn y sus hijas habían creado. Un cuarteto lleno de gratitud, de amor, de comprensión y de alguna que otra desavenencia que siempre resolvían a golpe de abrazos.

			Bethany miró a su padre con ternura. Él había sido el menor de sus hermanos y había saltado hacia el futuro. Exactamente cincuenta y siete años hacia adelante, y había tenido que convivir con esas nuevas normas que ella odiaba de la sociedad. Sin embargo, su padre las adoraba por ser tan diferentes de las suyas.

			Al morir su hermano mayor, la caja había caído en manos de Janet y ella se la había prestado a Kate en su iniciación. La otra, la que ella tenía guardada bajo su cama y la que la arrastraba hacia terroríficos sueños donde se la robaban, nunca lograría poseerla, porque pertenecía a su hermana pequeña, para que —cuando fuera el momento— pudiera saltar hacia ese futuro. La bailarina sería la encargada de decidir hasta dónde.

			Descubrir que Kate había fallado en su iniciación no la llenaba de dicha. Aunque eso significaba que podría utilizarla unos años más, o hasta que el destino lo decidiera.

			Se clavó una uña en la palma de la mano; era una forma de dejar de ser egoísta y centrarse en lo que la familia necesitaba. Tenía razón Janet al sermonearla en tantas ocasiones en que el mundo no giraba a su alrededor. Lo sabía bien: ser la segunda le había traído sentimientos encontrados. Y la única manera de hacerse valer había sido poner el foco en el trabajo y demostrar a su padre todo su potencial.

			El señor Brawn volvió a carraspear para lograr el silencio. Miró su tableta redonda y, al tocar la pantalla, proyectó un holograma en el centro del comedor. Beth reconoció al instante la mansión y el jardín que se representaron ante sus ojos, y soltó un chasquido.

			Kate aplaudió de inmediato; siempre la había cautivado la regencia inglesa, influenciada por su madre. Esa era la casa en la que había aterrizado hacía diez años, cuando a los dieciséis la caja de música la había decepcionado al mostrarle su destino. ¡Cuánto la odiaba! Allí no existía emoción como en el siglo XX.

			—¿Por qué nos muestras esto, querido? —se extrañó la señora Brawn.

			—Es nuestra próxima misión. Nos han solicitado un escrito original de Jane Austen, exactamente el de Orgullo y prepucio.

			—¿Orgullo y qué? —preguntó extrañada Bethany.

			—Pero si has visto la película cien veces —se quejó Kate.

			—No sé, he visionado tantos films de época cuando era niña que ya no sé cuál es cuál.

			—Es aquella en la que se menciona a los Darcy. No es una espléndida casualidad. —La exaltación de Kate activó el contraataque de Bethany.

			—Darcy es un apellido muy común en nuestra amada Inglaterra, hermanita.

			—Es un apellido de linaje aristocrático, proveniente de Irlanda durante el siglo XIV, cuando el primer Darcy fue designado por Eduardo II, en 1323, ministro de Justicia en ese territorio —puntualizó Janet.

			—Ya habló la experta en Edad Media —gruñó Beth.

			—¡Dejad de discutir! —chilló la señora Brawn.

			—Querida, vigila tus nervios —agregó el señor Brawn, también molesto por la interrupción—. Las investigaciones realizadas nos muestran, sin lugar a dudas, que Fitzwilliam Darcy sexto fue amigo y protector de Jane Austen y, lo más probable, fuente de inspiración para ella.

			—¡No puede ser! ¡Me voy a desmayar! —Kate colocó su mano en la frente y se tiró encima de las faldas de su madre, que la abrazó llena de alegría.

			—Podríamos aprovechar para irnos todos de vacaciones a la regencia; las últimas, durante la era napoleónica en París, no me convencieron —exclamó la madre, esperanzada.

			—No, querida, creo que es mejor que de esto se encargue Bethany.

			—¡No es justo! Sé que siempre he sido muy pequeña para entender nuestras extrañas vacaciones familiares, de las que me decíais que eran parques temáticos. Ahora, que ya tengo la edad, creo que me merezco mi primera misión. Aunque sea acompañada de ti, papá. Igual que hiciste con Beth.

			El señor Brawn miró desafiante a su hija pequeña.

			—La diferencia es que tu hermana superó la iniciación.

			Kate abrió los ojos, desesperada e incomprendida. Volvió a llorar por enésima vez, en los días transcurridos desde su decimosexto cumpleaños, y salió de la casa para esconderse en la caseta del árbol plantado en el jardín.

			—¡No tenías derecho a tratar así a tu hija! Es de tu propia sangre, igual que Janet y Bethany. —La señora Brawn regañó a su esposo, decepcionada por su comportamiento.

			—Debe comprender la situación, al igual que lo harás tú. —El señor Brawn se dirigió a su segunda hija; aunque era su preferida, había llegado el momento de cumplir con su deber.

			La ruptura de su compromiso había sido una señal para volver a encauzar el orden natural. Janet cumplía con su cometido, lo mismo debía de hacer Beth y, además, le serviría para desechar —de una vez por todas— esos sentimientos tan pesimistas que provocaban que se arrastrara por la casa como alma en pena.

			—¡No! —Beth se enfrentó a su padre.

			Janet le sostuvo la mano para calmarla.

			La tristeza en los ojos de su madre, los gritos de desconsuelo de Kate —que se oían desde lejos— llenaron a Bethany de una desazón desconocida. No quería considerarse por más tiempo la oveja negra de la familia, la que solo se preocupaba de ella misma. Y además, por cómo su padre había ladeado la cabeza, comprendía que tenía la batalla perdida.

			La había consentido durante demasiados años, tal vez esperanzado de que Kate seguiría en el redil, pero el fiasco de su iniciación había hecho que todo el peso de la familia recayera en ella. ¿Se había convertido en la última de los Brawn capaz de viajar por el tiempo?

			El silencio era espeso y las respiraciones, agitadas. Los dedos de Janet le cortaron la circulación y volvió en sí, dispuesta a realizar una buena acción.

			—Está bien, pero con una condición: que Kate me acompañe.

			El rostro luminoso de Janet le mostró que había tomado la mejor decisión.

			—Imposible —contestó su padre.

			—Pero, querido, Kate es una experta en la regencia. Podrá aconsejar y ayudar a Bethany, no está acostumbrada al decoro y puede ser muy irreverente —habló su madre.

			—Pero no ha podido...

			—Ya sé que la bailarina no la ha bendecido, pero igualmente cualquiera puede viajar en el tiempo acompañado de un Brawn —insistió la señora Brawn.

			—Kate es una de nosotros —se molestó Janet.

			—Claro que sí —exclamó su padre con la crítica en el rostro—, pero es un peso muy grande ser la última de su linaje. No está preparada para ello.

			—No la castigues —continuó Janet con su alegato—. Ni Beth ni yo, que somos mayores que ella, hemos hecho nada para continuar con ese dichoso linaje. Tal vez, nuestro cometido en la vida sea gozar de este regalo divino y cuidar de que no caiga en malas manos.

			—¿Y si nosotros fuéramos esas malas manos? —se despachó a gusto Beth—. Nos beneficiamos de ello continuamente, robando y saqueando.

			—¡No digas barbaridades! —se enojó su madre—. Pagamos por los encargos, que no es lo mismo, y lo hacemos con la misma moneda de la época y, de vez en cuando, encauzamos el pasado.

			—Como ayudar a los Darcy a convertirse en los más ricos, generación tras generación —censuró Bethany.

			—Ellos están ligados a la caja de música; no sé la razón, pero así ha sido desde los ancestros de nuestros ancestros. —Se levantó de golpe el señor Brawn, disgustado y con la clara intención de terminar la conversación.

			A Bethany le gustaba tomar el pelo a sus padres, pero a veces reconocía que no sabía dónde estaba el límite. Poner en cuestión a los ancestros era un ejemplo.

			—Lo siento, papá. Conseguiré hacerme amiga de la tal Jane y obtendré unos cuantos garabatos de su obra para que se lo puedas vender a uno de esos excéntricos coleccionistas.

			El señor Brawn esbozó una media sonrisa.

			—En realidad es un regalo para la hija de la señora Winfrey, que cumple cuarenta años y es muy fan de la señorita Austen.

			La señora Brawn suspiró.

			—¡Qué recuerdos!

			—¿A qué te refieres, mamá? —inquirió Janet, extrañada.

			—A que va a ser un recuerdo muy bonito para la hija de esa señora; es un gran detalle. Pero, querido, creo que va a ser un poco difícil que Bethany pueda congraciarse con Jane Austen; cuando empezó a escribir la obra, tenía treinta y seis años, toda una mujer hecha y derecha. Y Beth, a sus veintiséis, es demasiado joven.

			—Puedo ser menor, pero he vivido más experiencias que una escritora de provincias y podré arreglármelas perfectamente —se molestó Beth olvidando que la intención de su madre radicaba en convencer a su padre para que dejara viajar a su hermana en su primera misión.

			—Si te oyera Kate hablar así de ella... —se escandalizó Janet—. Papá, Beth la cagará en la regencia, no tiene templanza; en cambio, Kate se adaptará en un abrir y cerrar de ojos.

			La señora Brawn les guiñó un ojo a sus hijas y les hizo una señal para que contaran hasta tres. El señor Brawn carraspeó. Apagó el holograma, que había estado encendido durante toda la discusión, y alzó la voz.

			—Puede que Kate sea una buena opción. Es tan ingenua como cualquier otra adolescente a su edad. Congeniarán bien con Virginia, la hermana del señor Darcy, y allanará el camino a Beth. Creo que la mejor estrategia es que te presentes como una viuda con una hija y te comportes como una influencia beneficiosa para la señorita Darcy, y al mismo tiempo te muestres empática con los sueños de la señorita Austen, sean los que sean...

			—Escribir, querido —puntualizó la señora Brawn.

			—Qué extraño —replicó Janet—. En el libro, la hermana del señor Darcy se llama Georgiana.

			—Puede que la señorita Austen le cambiara el nombre para preservar su intimidad —contestó Bethany sin darle importancia.

			—¿Y por qué no hizo lo mismo con el señor Darcy?

			—Porque puede que odiara su prepotencia —se inquietó Beth—. Dejemos de cotilleos y vayamos al grano. Papá, puedo pasar por viuda, pero no por madre; sería humillante...

			—Lo más justo es que continúen siendo hermanas. La señorita Austen se lleva muy bien con la suya; podría ser un tema de conversación inicial —concluyó Janet echándole un clave.

			La hija mayor era la voz de la razón y lo había demostrado en multitud de ocasiones, por lo que el señor Brawn aceptó las condiciones y dispuso todos los preparativos con la esperanza de que, al poner a Bethany de nuevo en el camino que había marcado la caja de música, se restablecería el orden en la línea del tiempo; el que, tal vez, él, sin querer, había roto al permitir que su segunda hija jugara en una liga que no le pertenecía.

		


		
			Capítulo 7

			Los preparativos del viaje

			Bethany subió por la escalera de cuerda de la casa del árbol. Le costó mantener el equilibrio y se dio cuenta de que había descuidado su entrenamiento desde hacía varios días, además de su alimentación, y no se sentía muy ágil.

			Kate la recibió a regañadientes y le dio la espalda mientras no dejaba de restregarse la manga del jersey por los ojos.

			—Kate, necesito pedirte un favor —habló Bethany con cautela para no enfadar más a su hermana—. Estoy un poco perdida, no sé nada de la regencia, y me vendrían muy bien tus consejos.

			—¡Una mierda! —Kate se giró, iracunda, hacia ella—. No soy tan buena como Janet; te lo tendrás que currar un poco más.

			—Tienes razón. —Beth puso sus típicos morritos—. Seguro que en las fiestas vas a ser la estrella y yo, un pato mareado...

			—¿De qué fiesta hablas?

			—En casa de los Darcy, algún baile de bienvenida nos dará; al menos, sería muy considerado de su parte.

			—¿Por qué hablas en plural? ¿Papá ha decidido que nos vayamos todos de vacaciones? —preguntó Kate, expectante.

			—Mucho mejor: nos ha dado la misión a las dos.

			Kate chilló o, más bien, aulló desde la ventana de la pequeña casita en la que jugaban de niñas. Se abalanzó sobre Bethany y las dos rodaron por el suelo de madera, que crujió bajo sus cuerpos.

			—No te hagas ilusiones; yo estaré al mando —aclaró Beth.

			Las semanas siguientes fueron una tortura para Bethany. Su madre la obligó a ver la versión de Orgullo y prejuicio de 1995, con Collin Firth como Darcy.

			—El más guapo de todos los Darcy. —Suspiró su madre cuando salía del agua y decía su frase tan azucarada que le daban hasta ganas de vomitar.

			La versión del 2005, protagonizada por Keira Knightley, le pareció más convincente con relación a la idea que se había hecho de Lizzy Bennet; en cambio, Darcy seguía siendo de lo más insulso.

			—Ninguno de ellos se parece al estirado de Fitzwilliam Darcy, al menos al que yo conocí.

			—Tenía dieciséis años; cualquier chico, a esa edad, parece desgarbado e idiota. —Rio Janet.

			—Me gusta más la versión del 2030, con Liliana como Darcy —comentó Bethany mientras bostezaba ante la pantalla gigante que había colocado su padre para poder ver las películas antiguas con un proyector del siglo XX.

			—Esas dos chicas hacían una pareja increíble. —Suspiró Kate—. Pero no es el mejor ejemplo para nuestra misión, ¿no es cierto, mamá?

			—Debes entender que la regencia, como muchas de las épocas anteriores, se trataba de un patriarcado muy arraigado; donde la sexualidad, fuera del tipo que fuera, era inexistente en sus temas de conversación —explicó Janet con su acostumbrado tono de institutriz.

			—Vamos, que eran unos machistas y unos homófobos —sentenció Beth.

			—¿Qué tienes en contra de los heterosexuales? —se quejó su madre.

			—Nada, yo misma soy hetero, pero hubiera sido tan guay ser bi y enamorarme de una mujer. ¿No te hubiera gustado tener una cuñada, en lugar de un cuñado, Kate?

			—¡Tonterías! —refunfuñó la señora Brawn—. Lo importante no es la inclinación sexual de las personas, sino aceptar su propio destino. Y el tuyo, Beth, está en la regencia; así te lo marcó la bailarina.

			—¡Es todo tan injusto! —Kate se llenó la boca de palomitas mientras intentaba no llorar, pero lo hizo, y Bethany tuvo que aguantarse las ganas de estrangularla.

			Durante las clases, en las que su madre la había instruido en la English Country Dance, Bethany había aprendido el don de la paciencia, donde debía imaginarse a una hilera de parejas avanzando hacia arriba y hacia abajo en línea, mientras Janet ejercía de hombre y ella de doncella descarriada. Kate rio de su ocurrencia.

			—Las mujeres no son descarriadas; utilizas mal la palabra. En la regencia deben ser humildes, elegantes y discretas.

			—Sumisas de cara al público, y unas zorras en la intimidad —se burló Beth.

			—¡Para! —chilló su madre—. Confío en que lo harás bien, Bethany. Y si no te gusta bailar, no lo hagas. —La señora Brawn respiró hondo—. Con veintiséis años eres una solterona; por lo tanto, no tienes ningún interés y puedes dedicarte a beber y cotillear.

			—Soy una viuda rica, ¿recuerdas? Tal vez, se me tiren encima todos los cazafortunas.

			—Para eso está el señor Darcy.

			—¡Oh, sí! ¡Nuestro salvador!

			—Me preocupa tu actitud —continuó su madre con el sermón—, y Kate tampoco es que me tranquilice. —La miró de reojo mientras la susodicha practicaba los pasos de baile—. No dejes que haga ninguna locura, ya sabes lo enamoradiza que es.

			—¿Crees que se va a enamorar del señor Darcy? —susurró Janet, que aún cogía la mano de su hermana como si de un caballero se tratara.

			—El señor Darcy es demasiado viejo, pero prométeme que la mantendrás lejos de las tentaciones.

			—¿Te refieres a las hormonas masculinas preadolescentes, llenas de granos? Descuida, no creo que Kate se sienta atraída por ellos —se mofó Beth.

			—Ella suele picar más alto, como cierto abogado llamado John. —Sonrió Janet de manera maliciosa.

			—No me lo espera de ti, hija. Siempre tan bondadosa.

			—Si se notaba lo nerviosa que se ponía Kate cada vez que John venía de visita. Ya me hubiera gustado poder corresponderle yo también de la misma manera.

			Beth dejó a un lado las burlas y se acordó del poder de la culpa, la misma que la había llevado a pasar sus vacaciones en la casa familiar y a aceptar una misión absurda que Janet hubiera podido realizar con los ojos cerrados.

			Pero creía que había llegado el momento de hacer más méritos con su padre y de demostrarle que valía para cualquier trabajo, fuera donde fuera, con la ambición de que le diera las riendas del negocio. Janet no parecía querer llevar la carga que eso significaba; se mostraba feliz en la Edad Media, con sus aquelarres de brujas y con sus sacerdotes iluminados o, más bien, tentados por el demonio.

			El adoctrinamiento sobre la regencia no tenía fin, y el turno de la ropa interior fue un verdadero infierno. Una camisa de lino y unos pantaloncillos de tela fina hasta los tobillos hubieran sido del agrado de Bethany si luego su madre no la hubiera obligado a colocarse un horrible corsé que la dejó sin respiración.

			—Es muy útil para resaltar el pecho, Beth, y tú lo vas a necesitar.

			—No como el busto de Janet, que ya de por sí está erecto.

			—No seas tan soez.

			Encima de todo ello, debía volver a colocarse dos enaguas para ser una mujer respetable o dar la falsa impresión de que lo era.

			—¿Cómo saben cuántas enaguas llevas puestas?

			—¡Tú lo sabrás, y eso es lo que cuenta!

			—A veces, creo que eres de otra época, mamá.

			—Soy de otra generación, es todo.

			—Me da la sensación de que tú también saltaste en el tiempo, igual que papá.

			—¡Sandeces! —La señora Brawn la cubrió con telas de diferentes colores—. Vas a necesitar varios vestidos de mañana, otros de tarde, un traje de montar, dos prendas de abrigo y, por supuesto, espectaculares vestidos de noche.

			—¿No los puedo comprar ahí? Sería mucho más cómodo que cargarlos.

			—Por favor, mamá —imploró de pronto Kate, que estaba encantada por la atención recibida de la modista que había sido requerida, por su gran maestría, en los disfraces de época.

			La señora Brawn la miró de reojo.

			—El parque temático estará repleto de comercios. Tal vez, encarguemos dos o tres disfraces a la señorita Hollister, y para el resto podréis ir de tiendas; será un buen entretenimiento.

			Las dos hermanas chocaron las palmas.

			El master class de la etiqueta social fue otro tostón con el que Bethany no pudo lidiar; hasta Kate se quedó dormida con la presentación en el obsoleto Power Point que utilizó su madre.

			1- No discutir de política o religión.

			2- Ser humilde.

			3- No dejar que la espalda toque el respaldo de la silla.

			4- Sentarse correctamente, con las piernas juntas. (Bethany no supo por qué su madre insistió tanto en ese punto).

			5- No hablar con un caballero que no ha sido presentado antes.

			6- Imprescindibles los guantes antes de tocar a un hombre. (No era su estilo ir tocando hombres pero, si lo hiciera, estaba segura de que no llevaría guantes; se perdería sensibilidad).

			7- Cortar los trozos de comida muy pequeños y masticar con discreción.

			8- No hacer nada que pueda realizar un criado.

			9- Comportarse como una dama: ser ingeniosa pero no agresiva, reír de los chistes de los hombres, aunque sean idiotas, y escuchar los chismes de las otras damas con atención.

			—Por favor —concluyó la señora Brawn—, no te pongas en contra de todas las mujeres de la casa, Beth. Cada una tiene su propia belleza 	interior; no tienen por qué ser una mini tú.

			—Janet, Kate. —Se sintió ofendida Bethany—. ¿Acaso os he querido cambiar alguna vez?

			—Bueno... —Torció los labios Janet—. Eres demasiado...

			—¿Feminista, empoderada, fuerte?

			—Altiva, más bien. Siempre crees que tienes razón, y eso te crea ciertas enemistades.

			—Y el propósito de la misión es hacerte amiga de Jane Austen. —Su padre salió de la nada, con varios papeles en la mano.

			—Aquí tienes una carta para el señor Darcy de mi parte, tu licencia de matrimonio ficticio, así como el informe de defunción de tu también ficticio marido.

			Beth los agarró con desprecio. Aborrecía malgastar papel y contribuir al deterioro del planeta.

			—¡Oh, papá! Qué detalle, hasta has puesto el nombre John en el acta de defunción.

			—Es lo menos que podía hacer. —Guiñó el ojo el señor Brawn—. Y toma una última nota firmada ante notario, en la que se te da la tutela de Kate. Es importante que lo guardes bajo llave por si sucediera algo inesperado.

			—No te preocupes, Kate estará a salvo. —Abrazó a su padre y con un gesto indicó a su hermana pequeña que se acercara para un último adiós.

			Las esperaba una noche llena de nervios dado que, a la mañana siguiente, realizarían su salto cuántico hacia la regencia inglesa.

		


		
			Capítulo 8

			El salto cuántico

			Bethany se levantó a las seis de la mañana y obligó a Kate a que la acompañara a correr por Hyde Park. Su hermana pequeña, a duras penas, pudo seguirle el ritmo.

			—Debes entrenar para el viaje; nunca se sabe cómo va a comportarse tu cuerpo.

			—Es absurdo, Beth. Yo no hago deporte; no puedes forzarme.

			—Ya lo he hecho —contestó Beth al mismo tiempo que aceleraba.

			—¡Te odio!

			—¡Yo más!

			Al llegar a casa, Beth desayunó fruta para aligerar el estómago.

			—Kate, no es sano que te pongas tanta mantequilla en las tostadas —refunfuñó al ver a su hermana comer de manera voraz.

			—Después del ejercicio me entra mucha hambre.

			—No es lo mejor para el viaje.

			—¡Quieres callarte de una vez! Ya sé que eres una experta; no hace falta que me lo restriegues.

			—Solo quiero lo mejor para ti.

			—Y yo me lo creo. —Kate alzó el dedo corazón.

			—¿Por qué estás de tal mal humor? —Beth se asustó. Si tenía que aguantar ese estado de ánimo durante toda la semana que debían permanecer en la mansión Darcy, no respondía de sus actos.

			—Está nerviosa. —La señora Brawn acarició el pelo, recogido en una coleta, de su hija menor—. Id a por vuestras maletas. Papá ya ha puesto el coche en marcha e introducido la dirección. El auto que os llevará hasta Derbyshire. Llegareis en un tiempo récord. El tráfico está despejado.

			Bethany se despidió con un sencillo y rápido beso en la mejilla de su padre, otro para su madre y un abrazo para Janet; quería llegar cuanto antes.

			El ritual era sencillo pero, visto desde fuera, podría parecer algo escabroso; por eso prefería realizar sus viajes bien temprano y evitar miradas furtivas de los vecinos.

			Kate se demoró más de la cuenta, y la señora Brawn lloró al igual que su hija menor. Beth maldijo para sus adentros. Hacer de samaritana le estaba saliendo caro, y eso que todavía no habían saltado.

			Al llegar a Pemberley, bajaron del que, de manera autómata, volvió rumbo a su casa en Londres.

			Escuchó el rio a lo lejos y divisó los árboles frondosos de un bosque en el que no se había construido desde hacía siglos. Los Darcy y los Brawn habían hecho un pacto para dejar el terreno tal y como estaba, para que nada ni nadie los perturbara.

			La hierba del prado estaba húmeda; las nubes que, durante el trayecto se habían mantenido grises y amenazantes, se retiraron, y los rayos de sol aparecieron con fuerza.

			«Una señal de que todo saldrá bien», pensó Bethany más inquieta de lo que se esperaba. Esa era su segunda incursión sola en el pasado, y Kate dependía de ella.

			No había caído en la gravedad del asunto hasta ese preciso instante, en el que sacó el bote de sal y realizó un círculo concienzudo en la tierra.

			—¿De verdad es tan importante la sal? —preguntó Kate algo mareada del trayecto en coche.

			—No me gustaría experimentar con algo nuevo cuando estamos a punto de saltar. Sigamos las normas, Kate.

			—Ahora sí que quieres ser como el resto del rebaño.

			—Una cosa es seguir lo que dicta la sociedad sin ninguna clase de fundamento, y otra es guiarte por tus principios.

			—Está bien, Beth, no hace falta que te hagas la chula conmigo. Eres superdisciplinada y blablablá...

			—Compórtate, Kate, no hagas que me arrepienta de haber convencido a papá.

			—Está bien, sigamos con el ritual. Ponte esto. —Kate le tiró un vestido de terciopelo.

			—¿Para qué lo necesito?

			—Debemos presentarnos en condiciones delante del señor Darcy.

			—Me niego a ponerme falda.

			—¡Beth, no lo dirás en serio!

			—El señor Darcy es consciente de que provenimos del futuro, y no pienso malgastar mi primer día con tonterías. Nos presentamos y descansamos. Créeme: el salto te deja agotada.

			Kate se encogió de hombros y guardó los dos vestidos de día que su madre había insistido en que escondiera en la bolsa de mano.

			Las hermanas se situaron en el centro del círculo junto con sus enseres. Bethany abrió la caja de música, antes comprobó que los números grabados en las ruedecitas del mecanismo correspondían al día y año al que querían viajar, y volteó la llave hacia la izquierda para que la muñeca empezara a bailar.

			Bethany, habituada a que el mundo girara a su alrededor, agarró con determinación a su hermana, por la cintura, para que no cayera de bruces, como le había sucedido a ella la primera vez.

			El salto fue cómodo, sin turbulencias, un corto periodo donde la energía del universo parecía expandirse y contraerse. No obstante, cuando el tiempo volvió a activarse, Bethany se molestó por la oscuridad que reinaba y por la densa lluvia que caía sobre ellas.

			—¡Maldición! Hemos llegado de madrugada. Papá habrá calculado mal la hora.

			Kate se deshizo del brazo de su hermana y aprovechó para vomitar. 

			—Te dije que tanta mantequilla te iba a sentar mal.

			Un carruaje tirado por dos caballos se acercó a gran velocidad, y Bethany tuvo miedo de que descarrilara; sin embargo, paró justo a su lado. Las ruedas delanteras traspasaron el círculo de sal.

			Un hombre cubierto con una capa bajó del pescante, agarró el equipaje y, sin articular palabra, abrió la puerta. Bethany y Kate corrieron a resguardase en el interior.

			—¡Qué amable el señor Darcy al enviar a un lacayo a recogernos!

			—Sí. —Bethany mordió el labio inferior—. Y demasiado arriesgado. Debería haber sido él quien nos recibiera.

			—No te pongas en su contra antes de conocerlo.

			Beth calló, incómoda por el traqueteo del carruaje. Solo deseaba llegar a la mansión y encerrarse en su habitación.

			Siempre le reservaban una estancia del ala izquierda, desde cuya ventana podía contemplar el río. Le gustaba relajarse durante un día en la mansión de los Darcy, para luego emprender su expedición a China, a Estados Unidos, a España, o a cualquiera que fuera su destino y su misión.

			Sin embargo, el solo hecho de permanecer en aquella casa una semana —con sus siete aburridos e insulsos días, con la sola distracción de dos adolescentes y de una escritora a la que debería reírle las gracias— le provocó un desasosiego inaudito, y albergó dudas sobre el cumplimiento de la labor que le habían encomendado.

			Agitó la cabeza. No estropearía su impoluto currículum, y menos en algo tan fácil como embaucar a una mujer para que le vendiera un manuscrito.

		


		
			Capítulo 9

			La decepción de Fitzwilliam Darcy

			El único señor Darcy que quedaba vivo en 1811 estaba sentado en su cómoda y mullida butaca, leyendo la carta que le había llegado hacía apenas unas dos horas. No entendía por qué alguien se molestaría en despertarlo de madrugada, un domingo, solo para informarle de dos nuevas invitadas.

			Cuando alcanzó a leer la parte de las instrucciones en las que se recomendaba enviar un carruaje en un día y hora concretos, cayó en la cuenta de que se trataba de ese mismo domingo. Cuando observó el remitente y comprobó que era del señor Brawn, su pecho se agitó de manera apresurada. Su padre le había hablado mucho de las aventuras de los Brawn y, en especial, de su gran amistad con el cabeza de familia.

			Cuánto había deseado que llegara su momento y ser él también parte de ese círculo secreto. No obstante, su decepción fue creciendo cuando descubrió que no le tocaría en suerte un compañero de correrías, sino una compañera. Y por más que su padre le había indicado que en el futuro las mujeres serían líderes importantes, nunca creyó que la descarada joven que se había presentado como Bethany Brawn, hacía diez años, fuera parte de ese grupo selecto de mujeres de las que le hablaba.

			En vida de su padre, el señor Brawn se había encargado de todos los detalles de las futuras misiones, y su padre lo había acompañado orgulloso de ayudar y compartir experiencias. Lo había frustrado quedarse en el banquillo, como si de un partido de críquet se tratara.

			Al morir su progenitor, hubiera deseado que la familia Brawn al completo le rindiera homenaje —al menos, hubiera sido lo más considerado—, aunque aquello nunca llegó a suceder. Ese descuido por parte del señor Brawn había avivado las reticencias que el señor Darcy poseía con respecto a los guardianes del tiempo, como aquella familia se llamaba a sí misma, lo que le parecía a él ridículo e insensato.

			El lacayo pidió permiso para entrar en el despacho. Darcy accedió. Detrás de él, le siguieron dos mujeres en ropa interior y empapadas. Quedó atónito al ver sus extensas melenas alborotadas y rizadas, sus brazos desnudos y el escote de la que parecía más mayor.

			No era en especial de su agrado, sino alta y de extremidades largas. Llevaba una especie de medias negras que le llegaban hasta la cintura. Sin duda la perspectiva de las piernas musculadas no era el arquetipo de mujer que a él lo excitara; sin embargo, quedó hipnotizado por ellas.

			Tuvo que apartar la vista al llegar al pecho; tan solo una fina tela lo separaba de la piel, y comprobó como los pezones se marcaban erectos. Se hubiera empalmado en ese preciso instante si el decoro y las circunstancias hubieran sido otras.

			Pero era un caballero y entendía que estaba ante las hermanas Brawn, cuyo carácter había sido descrito por el padre, en su carta, con unas breves líneas para cada una de ellas, y así doblegar su recelo para encargarle el cuidado de sus hijas en una época que no era la suya.

			—Traiga unas mantas —le indicó al lacayo, que obedeció al instante.

			—No hace falta; estamos bien —habló la mayor.

			—Bienvenida, Bethany Brawn segunda, a mi modesto hogar.

			—¿Se acuerda de mí?

			—¿Cómo no iba a hacerlo después de nuestro desagradable encuentro?

			—Sí, es cierto, fue desagradable.

			—Por favor, Beth, no empieces —habló la pequeña de los Brawn.

			Fitzwilliam Darcy apartó los ojos para evitar más tentaciones de las necesarias. Aquella niña, que debería tener la edad de su hermana Virginia, tenía la desfachatez de presentarse en su casa con una simple camisa que ni siquiera le tapaba los muslos desnudos.

			Pareció darse cuenta, porque aceptó la manta que le ofrecieron y se tapó como correspondería. En cambio, la mayor, la que debería ser un ejemplo de conducta, no lo hizo.

			—Kate, sube a tu cuarto y duerme un poco —ordenó la muchacha con un tono seco de voz.

			—No tengo sueño.

			—Señor Darcy, ¿sería tan amable de indicarle al servicio que acompañe a mi hermana hasta la habitación de invitados? Necesita descansar, y usted y yo debemos hablar de negocios.

			Darcy asintió y el lacayo hizo una señal a una sirvienta menuda que esperaba en el pasillo. Kate salió a regañadientes con sus maletas.

			Bethany volvió el rostro hacia él, cuando se encontraron a solas, y frunció el ceño. Darcy advirtió que no era el único decepcionado aquella madrugada.

			—Ha sido un descuido por su parte enviar a un lacayo; ahora todos hablarán de nuestra extraña conducta.

			—Me alegro, señorita Brawn, de que entienda que su vestimenta y sus modales no son los adecuados.

			—Gracias, señor Darcy, por su valiosa información. Pero no estoy aquí para seguir con un estúpido protocolo lleno de convencionalismos. Usted sabe quién soy y a qué me dedico; por lo tanto, espero que se comporte como un Darcy y sea un buen mediador para nuestra misión.

			Aquella mujer hablaba con extremada rigidez, como si se creyera superior a él. Había pronunciado su apellido con un desprecio que no le agradaba, y su malhumor no hacía más que acrecentarse.

			—Señorita Brawn.

			—Llámeme, Beth, como todos. Ya le he dicho que no estoy para tonterías.

			—Está en mi casa y en mi época, y la llamaré como a mi juicio me parezca. ¿Entendido?

			Bethany Brawn agrandó los ojos y se echó hacia atrás. Darcy escondió su sonrisa.

			Sería fácil doblegarla. Creía que el señor Brawn había exagerado tachándola como un alma rebelde y brillante. No veía nada en ella que no se pudiera corregir ni que impidiera guiarla por los principios morales en los que Darcy había sustentado su existencia.

		


		
			Capítulo 10

			La ira de Bethany

			El señor Darcy no era el mismo chico enclenque que Bethany recordaba. Era alto, musculoso. Se le notaba la anchura de los brazos a través de la camisa blanca que llevaba, y el corbatín dorado hacía juego con sus ojos. La mandíbula, cuadrada y varonil.

			Hubiera vapuleado a cualquiera que hubiera utilizado esa palabra, pero varonil era lo que le venía en mente cuando lo examinaba. Y es que escaseaban hombres como él: seguros y a la vez caballerosos, con el suficiente decoro para tratarlas como personas y no como trozos de carne —como había visto en las películas de época, donde las damas se presentaban como un rebaño ante los hombres para ser compradas como caballos y convertirse en esposas y esclavas de por vida—.

			Le había sorprendido que el señor Darcy no intentara seducirla a las primeras de cambio, como había temido. Y eso le agradaba y le molestaba a la vez. Tuvo que concentrarse en la conversación. Las palabras de desdén del señor Darcy le facilitaron la tarea, y volvió a odiarlo como odiaba a todos los Darcy con los que había trabajado.

			Él la acompañó hasta su recámara y, aunque ella insistió en la de la ala izquierda, el señor Darcy no dio su brazo a torcer. Allí dormía la familia. Se mordió la lengua en varias ocasiones y notó como él sonreía victorioso, como si hubiera ganado alguna clase de batalla imaginaria. Pero consiguió refrenar su afán de venganza por el bien de la misión y porque estaba agotada. Los saltos en el tiempo siempre la dejaban hecha polvo.

			—Solo necesitaré unas horas de descanso y ya estaré preparada para conocer a la señorita Austen. Y no se preocupe: me presentaré con la ropa apropiada.

			—¿La señorita Austen? Lo siento, pero no la entiendo.

			—Disculpe, tenía que entregarle una carta de mi padre con las instrucciones.

			Bethany rebuscó en su maleta. Sacó algunos sostenes, medias, bragas, cinturones, cremas para el cutis, gel, champú, tampones... Los dejó desperdigados encima de la cama y por fin encontró una pequeña carpeta en la que guardaba los documentos.

			Comprobó como el señor Darcy curioseaba su equipaje y se irguió orgullosa de poseer objetos que seguro para él serían un misterio propio de brujas.

			Darcy analizó con atención cada uno de los escritos mientras se sentaba en el borde del colchón. Bethany hizo lo mismo y leyó las mismas líneas por encima de su hombro. De pronto el señor Darcy empezó a respirar de manera agitada y la miró a los ojos desconcertado; ella se mordió el labio y se apartó de su espacio con lentitud, sin saber muy bien qué había sucedido. Darcy volvió a concentrarse en la letra del señor Brawn.

			—Ya entiendo... —Carraspeó—. La señorita Austen es amiga de la familia, tiene predilección por mi hermana y me ayuda en su educación. Y sí, sus historias son graciosas; siempre nos entretiene con ellas. Pero de ahí a convertirse en un icono de la literatura inglesa, me parece una exageración.

			Bethany alzó la barbilla desafiante.

			—Pues, le guste o no, así será y necesito alguno de sus manuscritos. Recaudaremos una gran suma con ello.

			—Me parece indignante robarle a una invitada.

			—No me malinterprete, señor Darcy. Mi misión es que ella me lo conceda de manera voluntaria.

			—Aun así, es una treta en la que no participaré.

			—Usted también se beneficiará.

			—Le prestaré mi casa porque ese es el acuerdo que tenemos los Darcy con los Brawn, pero no me involucraré en sus malvadas gestiones.

			La ira de Bethany incrementó de tal manera, al comprobar como aquel hombre se creía superior a ella por su intachable moral, que no dudó en echarle en cara las miserias de su familia.

			—Mírelo de esta manera... Los Darcy son como los lacayos de los Brawn: si a nosotros nos va bien, a ustedes también. Tenemos el control del tiempo y de sus vidas, y usted ha tenido la suerte de heredar Pemberley gracias a nosotros. No lo olvide.

			—Señorita Brawn, no creo que sea necesario utilizar ese tono. Soy un caballero y no me rebajaré a su nivel.

			—Así lo espero. Y dígale a la señorita Austen que estaré encantada de desayunar con ella.

			—Eso va a ser imposible.

			—¿Es que no me he expresado con claridad?

			—Se ha retratado perfectamente. Solo que la señorita Austen no llegará a Pemberley hasta dentro de dos semanas.

			El señor Darcy inclinó la cabeza a modo de despedida y cerró la puerta. Bethany apretó los puños y caminó de un lado a otro de la habitación, sin poder controlar la ansiedad. No le había pasado desapercibida la media sonrisa que el señor Darcy había tratado de ocultar antes de desaparecer, como si se alegrara de su contratiempo.

			Su padre se la había jugado bien. Dos semanas eran demasiado. ¿Qué esperaba que hiciera encerrada en ese pueblucho de mierda? Recordó las ansias que tenía su progenitor de que se congraciara con el maldito siglo XIX. Abrió la ventana y gritó de impotencia hacia la oscuridad.

		


		
			Capítulo 11

			El escándalo llega a Pemberley

			Al joven señor Darcy le gustaba desayunar al alba; sin embargo, encontraba que estaba fuera de lugar levantarse tan temprano solo para recibir a unas invitadas de los más desagradecidas.

			Su hermana Virginia entró en el comedor justo cuando iba ya por su tercera taza de té. La admiró todavía más por su jovialidad, por sus modales y por su buen carácter.

			—Buenos días, Virginia. ¿Cómo te encuentras esta mañana?

			—De un humor excelente, hermano, ¿y tú? Se rumorea que llegaron invitadas a horas intempestivas; si no fueras un hombre tan serio y estricto, pensaría mal.

			Darcy tardó en contestar. Virginia tenía la misma edad que él cuando descubrió el secreto que lo ligaba a los Brawn. Su padre no le había dado instrucciones de cómo proceder con su hermana antes de su muerte, y dudaba si iniciarla en todo aquel descabellado secreto, que solo le había traído decepción en su vida; primero, por no ser partícipe —como su padre— de la confianza del señor Brawn y, luego, por los humillantes encuentros con la persona que debería ser una de las más influyentes en su vida.

			Estaba claro que Dios lo estaba poniendo a prueba. Bethany Brawn nunca podría ser ese sujeto significativo. Y no porque fuera mujer, sino porque era altanera e insoportable. Decidió no iluminar el camino de su hermana ese día.

			—¿Recuerdas al señor Brawn? ¿El amigo de papá?

			—No se portó muy bien cuando murió.

			—Pagó las deudas que habíamos contraído... —Pese a que no le agradaba reconocerlo, el señor Brawn siempre había sido muy generoso.

			—No vino a su entierro, es ofensivo y descortés.

			—Opino lo mismo, pero esta vez se trata de sus hijas, Bethany y Kate Brawn. La mayor ha quedado viuda recientemente, y su padre cree que lo mejor para ella sería pasar una temporada con nosotros para recuperarse de la turbación. Espero que seas una buena anfitriona.

			—Por supuesto. Siempre lo soy. Mamá me enseñó todo lo que pudo antes de dejarnos.

			—Eras muy pequeña, Virginia. No entiendo cómo la recuerdas; yo apenas puedo mantener vivo su rostro en mi memoria. Aunque también tienes a la tía para que te guíe en estos menesteres.

			—La tía es una pesada.

			—No hables en ese tono; puede aparecer en cualquier momento.

			—No se levanta hasta las diez, por lo que podemos desayunar tranquilos.

			Darcy se calmó, ante la exquisita educación de su hermana pequeña, y se sintió orgulloso.

			La puerta se abrió y Kate avanzó hacia la mesa. Para su sosiego la chiquilla llevaba un vestido de día de seda azul que combinaba con los lazos, del mismo color, de su recogido.

			—Buenos días, señorita Brawn, le presento a mi hermana Virginia.

			—Hola, soy Kate. —La niña hizo una torpe reverencia y se sentó en una silla.

			—Bienvenida, Kate. ¡Qué lazos más estupendos! Estoy convencida de que seremos muy buenas amigas. ¿Cuánto tiempo piensas quedarte?

			—Por favor, esos modales. No la avasalles con tanta información —le reprochó el señor Darcy.

			—No se preocupe. Su hermana es encantadora.

			Respiró aliviado. Kate Brawn se alejaba de lo que su padre había descrito como una adolescente alocada. No comprendía como alguien podía equivocarse tanto en juzgar a sus propias hijas.

			Escuchó un rumor de voces en el pasillo, que fue creciendo a medida que los criados se amontonaban en la puerta, temerosos de acercarse a él.

			—¿Se puede saber qué ocurre? —chilló Darcy incómodo.

			El señor Miller, el mayordomo, entró con la cabeza gacha y nervioso. Miró a las chicas y se arrimó a su oreja para hablarle con voz temblorosa.

			—Tenemos un pequeño problema con el hijo de los Watson.

			Darcy se alarmó. Una de sus premisas radicaba en que sus arrendatarios tuvieran todo aquello que necesitaran. Creía firmemente que, si se sentían protegidos y satisfechos, sus cosechas rendirían mucho más. Él era responsable como terrateniente de su parte del acuerdo.

			—¿Qué le ha ocurrido a Henry?

			—Se ha caído del potro en el que iba; solo ha sido un susto...

			—¿Alguna conmoción?

			—Hemos llamado al médico, como usted siempre nos recomienda. A su cargo, por supuesto. Pero no es su cabeza lo que preocupa a su familia, sino su alma.

			Darcy no entendió las últimas palabras. ¿Qué tenía que ver Dios en todo aquello si el chaval se encontraba perfectamente y no se debatía entre la vida y la muerte?

			—Explícate mejor, Miller, y para ya de escupirme en la oreja. Habla alto y claro.

			—No puedo, señor. Las señoritas aquí presentes no deberían escucharlo.

			—Miller, ya tengo edad para casarme, por lo que podré soportar cualquier cosa que perturbe el alma de un niño de diez años —habló Virginia para tranquilizar al mayordomo.

			—Que conste, señor, que solo soy el mensajero.

			—Venga, dilo de una vez... —se impacientó Darcy.

			—Al parecer, Henry se ha cruzado con una loca que iba corriendo desnuda por el bosque y le ha creado una fuerte impresión, tanto que se ha caído del potro.

			—¿Una loca, corriendo? ¿Podría ser alguna de esas pobres mujeres del hospicio? —se extrañó Virginia.

			—Tal vez haya estado merodeando por aquí durante días sin enterarnos. Por favor, Miller, encárgate de que le den la mejor atención a esa pobre descarriada. Enviaré una nota al hospicio para que vengan a buscarla —decidió Darcy apenado por no poder hacer más por aquellas criaturas desequilibradas.

			—Perdone, señor —continuó el mayordomo incómodo—. Alfred, el lacayo, dice que también la ha visto, y es la misma señorita de anoche.

			Darcy parpadeó varias veces. Contempló a Kate Brawn, que se había tapado el rostro con las manos. El silencio y su insistente mirada obligaron a la chiquilla a conjeturar una excusa de lo más absurda.

			—Mi hermana es una fanática del deporte. Le gusta correr unos cuantos kilómetros antes de desayunar.

			—Miller, puedes retirarte. Yo me encargo —ordenó Darcy.

			El fuego que se apoderó de sus entrañas no era propio de él. Nadie nunca lo había sacado de sus casillas. Los modales eran el principio de todo caballero, y no estaba dispuesto a perderlos por culpa de Bethany Brawn.

			—Virginia, ¿eres tan amable de dejarnos solos?

			Su hermana, asustada, se apresuró a abandonar el comedor junto con los criados, que habían estado escuchando a escondidas.

			—Mi hermana no conoce la vinculación de los Darcy con los Brawn. Y te agradecería, Kate, que no se la contaras —comentó por fin Darcy, inquieto por las posibles repercusiones.

			—Tiene edad suficiente para saberlo; es tradición que, a los dieciséis, nos iniciemos. ¡Usted ha roto la cadena de enlace, y por eso no pude viajar al futuro!

			Al parecer, Kate también había enloquecido.

			—No sé de lo que me hablas. Necesito tratar los problemas de uno en uno. De momento voy a encargarme de tu hermana. Necesito que sigas siendo la muchacha dulce y considerada que has sido hasta ahora. Creo que cada uno nos forjamos nuestro propio carácter y no tengo por qué culpabilizarte por el desastre de tu familia.

			Kate bajo la cabeza y asintió avergonzada.

		


		
			Capítulo 12

			Empieza la guerra

			Darcy se apresuró hacia el establo, ensilló a su caballo más veloz y montó a horcajadas; tiró de las riendas y cabalgó hasta adentrarse en el bosque.

			El día era luminoso, nada que ver con la tormenta de la noche anterior. Después de recorrer cada rincón del frondoso valle que cercaba la mansión, se dirigió hacia el río. Temió que la malcriada de Bethany hubiera resbalado con alguna roca.

			Su angustia cesó en el instante que la divisó tirando piedras al agua. Se acercó colérico y pudo comprobar que las medias que llevaba en aquella ocasión se ajustaban mucho más al cuerpo, y hasta dejaba ver parte de su abdomen con aquel trapo que ni siquiera se acercaba a una simple camisola.

			—Buenos días, señor Darcy, es maravilloso entrenar con este magnífico tiempo.

			—¿En serio, Bethany?

			—¿Ya no me trata de usted? ¿Cuándo he dejado de ser la señorita Brawn?

			—Desde el momento que deambulas desnuda por mi propiedad y asustas a los niños pequeños.

			—¡Nunca haría tal cosa! ¿Quién se ha creído que soy?

			—A los hechos me remito. —Señaló Darcy su vestimenta.

			—Me parece, señor Darcy, que nunca ha visto a una mujer totalmente desnuda, porque le aseguro que retiraría sus palabras ahora mismo.

			Darcy estaba a punto de estallar. Un caballero nunca demostraba sus emociones en público, pero Bethany no contaba ni siquiera como un individuo merecedor de su atención; había dejado de ostentar ese grado desde que lo había desafiado y lo había puesto en ridículo.

			Si se sabía que la desequilibrada del bosque pertenecía al grupo selecto de sus acostumbrados invitados, los rumores correrían como la pólvora y la reputación de Virginia estaría en peligro, así como la suya. No es que le importara dejar de ser el centro de atención de todas las madres con hijas casaderas, pero le inquietaba perder su fama de hombre honorable.

			¡Claro que había visto mujeres sin ropa! En el prostíbulo al que solía ir su padre, había féminas de lo más mundanas que enseñaban sus pechos a cambio de unos pocos chelines. Y las damas con las que había tenido relaciones —libres, por supuesto, de marido— disfrutaban de una esencia afrancesada, por lo que era natural pasar por alto sus travesuras. Como la cantante de ópera, con ese trasero tan espectacular que a él le gustaba manosear, de vez en cuando, durante sus encuentros.

			Nunca se había sentido atraído por las delgadas y, en cambio, Bethany Brawn estaba entre dos aguas: ni tan flaca como para dejar de mirarla, ni tan entrada en carnes como para descartarla.

			Pestañeó varias veces para dejar de pensar en su cuerpo y centrarse en su rostro. Sus enormes ojos oscuros lo perturbaron todavía más.

			—El pequeño de los Watson se ha caído de su caballo al verla...

			—¡Tanta impresión le he dado! —Se rio Bethany.

			Aquello era intolerante. ¿Cómo podía burlarse de las desgracias ajenas?

			—¡Tú también podrías haberte hecho daño! La tierra todavía está húmeda de la lluvia.

			—Llevo zapatillas con suela antideslizante —contestó la muchacha al tiempo que levantaba el pie y mostraba un curioso zapato de colores brillantes—. Bueno, he de seguir corriendo. Nos vemos luego.

			Hasta ahí había llegado su tolerancia; no dejaría que siguiera con lo que fuera que hiciera. ¿Quién en su sano juicio se pondría a correr porque sí?

			La siguió al galope. Se acercó por su lado derecho y la agarró sin bajarse del caballo; la colocó sobre su regazo mientras la cabeza de Bethany colgaba por el otro franco. La muchacha empezó a chillar y patalear, tanto que asustó al caballo.

			—Si no te calmas, provocarás un accidente.

			—Esa es mi intención.

			—El caballo también se lastimará, y tendré que sacrificarlo.

			Notó como el cuerpo de Bethany se tensaba, pero no hizo ningún esfuerzo más por rebelarse. Su trasero quedaba a la vista, e intentó concentrarse en el camino que tenía por delante hasta volver de nuevo al establo.

			A duras penas lo consiguió. Desmontó de prisa y se tiró por encima un cubo de agua fría. Bethany se lo quedó mirando entre incrédula y furiosa.

			—William, ayúdame a bajar de una vez. —Volvió a sus quejidos.

			—Fitzwilliam...

			—No me gusta ese nombre, demasiado pomposo.

			Darcy se cruzó de brazos. Se divirtió de lo lindo viendo como Bethany intentaba bajar del jamelgo. Luego, recordó que tendría que inventar algo verosímil para que los criados no se excedieran con los chismes.

			Le ofreció la manta que utilizaba para tapar al animal. La paja que había entre sus pliegues se metió en la boca de ella. Darcy no pudo evitar reír, y Bethany frunció el ceño.

			—Esto es la guerra... —susurró ella con los ojos llenos de odio.

			Por un momento Darcy se bloqueó; si debía entrar en batalla, sería un placer hacerlo con una joven como ella.

			No sabía si era brillante, como la había descrito el señor Brawn, pero su vida se había vuelto del revés desde que había aparecido en la puerta de su despacho, y no estaba convencido de querer que aquello terminara. Deseaba llegar a descubrir cuál sería el próximo escándalo que protagonizaría la señorita Brawn.

		


		
			Capítulo 13

			Primera batalla

			Bethany tuvo que aguantar la reprimenda de su hermana pequeña cuando por fin se presentó con la vestimenta adecuada en el salón de costura.

			—Por favor, Kate, ya he tenido suficiente con el señor Darcy. Me las va a pagar.

			—¿Por haber salvado tu reputación? Les ha dicho a todos que la mujer que vagaba por el bosque se había escapado del hospicio. Una vagabunda, para que no pudieran relacionarte con ella. Pero no sé si será suficiente; el lacayo te ha reconocido.

			—Ya le mencioné al señor Darcy que había sido una imprudencia enviar a un recadero en lugar de presentarse, tal y como le correspondía. Pero eso es el menor de nuestros problemas. Jane Austen no llega hasta dentro de dos semanas.

			—Virginia me ha hecho muchas preguntas sobre ti. ¿Sabías que todavía no ha sido iniciada?

			—¡Quince días, Kate, encerradas en esta cárcel de oro! Me voy a morir de aburrimiento. —Bethany señaló el bordado que estaba preparado en uno de los sillones.

			—El tiempo suficiente para aprender cuanto podamos de la época —se regocijó Kate.

			—¿Te apetece pasarte el día bordando?

			—Mejor que estudiar.

			—Se lo voy a hacer pagar al señor Darcy: voy a poner su casa patas arriba y a hacerle la vida imposible.

			—Ese siempre ha sido uno de tus hobbies; no hay nada nuevo en ello.

			Bethany alzó la barbilla indignada. Había insultado su inteligencia. ¿Cómo podía insinuar que ella era la malvada en esa historia? No pudo replicar.

			En ese momento entraron en la sala Virginia y la tía, lady Catherine de Pourht. No se asemejaba a la temible anciana que aparecía en la película y, mucho menos, en el libro.

			Bethany no lo admitiría nunca, pero se había traído consigo la novela de Orgullo y prejuicio para mantenerse informada. Por eso se dio cuenta de que en realidad Austen había distorsionado alguno de los nombres de sus protagonistas. La tía era nombrada, por la escritora, como lady Catherine de Bourgh. El cambio de una consonante conseguía que los personajes fueran distintos.

			La dama en cuestión era diminuta, tanto en su estructura ósea como en su forma de hablar y andar, hasta de gesticular. Colgaba de su cuello un anteojo que usaba de manera insistente con la mano derecha, para poner a prueba su paciencia.

			—Así que usted es la viuda... No debería llevar este color crema, querida; no es adecuado.

			—Ya han pasado los seis meses de estricto luto —se apresuró a indicar Kate.

			—Debería ser un año, jovencita.

			—No seas tan estricta, tía. —Virginia se apresuró a defenderla. Le caía bien aquella chica.

			Se sentaron en silencio y Bethany, que no tenía ni idea de qué hacer con la aguja y la tela, empezó a dar puntadas sin sentido.

			—¿Cuánto tiempo se quedarán en Pemberley? —preguntó lady Catherine.

			—El que sea necesario —contestó de manera escueta Beth.

			—Excelente. Así tendrán tiempo de gozar del ambiente de Derbyshire; después de un duro invierno, se acercan los bailes.

			—¿Un baile? ¿Cuándo? —preguntó Kate con la ilusión en los ojos.

			—Tanta emoción no es bueno para una dama —respondió la tía mirando a las dos adolescentes de reojo—. Aunque si le he de ser sincera... —Se dirigió a Bethany con demasiada familiaridad—... yo también estoy deseosa de que lleguen. Es un momento perfecto para buscar marido. ¿No lo cree así, señora Brawn?

			Beth asintió con la mente en otra parte. Si creía que por ser viuda correría a buscar un nuevo marido, lo tenía claro. Su madre le había asegurado que ese estatus le daría la potestad para poder quedarse al margen en las fiestas. Nunca le habían gustado, ni en los años cuarenta ni en los dos mil. Relacionarse no era lo suyo.

			El reloj de pared dio la una del mediodía, y Bethany se extrañó de que no se levantaran para almorzar. Normalmente, ella siempre realizaba una pausa para picar o saborear sus increíbles sándwiches vegetales.

			—Lady Catherine, ¿a qué hora se sirve la comida?

			—¡Oh! Tengo muy poca hambre y, por la hora, es mejor esperar a la cena.

			Bethany se mostró contrariada; no le había dado tiempo a servirse su habitual ensalada de frutas durante el desayuno, y sus tripas empezaban a retorcerse.

			—Si en lugar de ir a correr hubieras bajado al comedor... Los huevos y el bacón estaban riquísimos —susurró Kate cerca de ella.

			—No tengo ganas de morir de un ataque al corazón.

			—La cena se sirve a las tres; podrás aguantar perfectamente. —Bethany echó el aire de sus pulmones, aliviada, y tosió para disimular el ruido de sus intestinos—. Por cierto —continuó Kate—,  dura dos horas y tiene cinco platos.

			—¡No!

			—¿Ocurre algo, señora Brawn? —preguntó lady Catherine. No estaba avezada a que la llamaran señora. Iba a protestar, pero recordó que, para la tía de Darcy, ella era una viuda afligida.

			—Si me disculpan, tengo algunas cartas que responder.

			Escondió la labor bajo un cojín, para que nadie viera el desastre de bordado que había confeccionado, y se dirigió a la cocina con una idea en mente.

			Bajó por las escaleras de servicio y tropezó con una sirvienta que se llevó el susto de su vida al verla. Ella la tranquilizó y le cedió el paso, algo que desconcertó todavía más a la joven doncella.

			El fuego estaba encendido y el olor que desprendía la olla era tan delicioso como grasiento. No podía permitirse permanecer tanto tiempo en aquella época y descontrolar su alimentación. Había dejado de importarle como se veía su figura, aunque a nadie le amargaba percibirse como una persona atlética delante del espejo; sin embargo, sus hábitos alimenticios habían cambiado considerablemente desde que se había emancipado.

			Se sentía más ligera, con mayor energía y, solo de vez en cuando, se permitía comer los pasteles de su madre o las tortitas de caramelo que ella hacía.

			—Buenos días, soy Beth... Es decir, la señora Brawn —se presentó a la cocinera.

			La mujer se giró al oírla y, sorprendida por la intromisión en su territorio, hizo una reverencia tan exagerada que casi rozó el suelo con las rodillas.

			—Bue... buenos días, señora —tartamudeó la cocinera—. ¿Qué se le ofrece?

			—No puedo esperar hasta la cena y me gustaría saber dónde guarda la lechuga; me apetece una ensalada.

			—No la entiendo, señora. —La cocinera se sonrojó al reconocer su ignorancia.

			—Pues eso, que quisiera prepárame una ensalada.

			—Lo haría yo misma con mucho gusto si supiera qué es exactamente.

			Bethany intentó mantenerse seria, pese a que la expresión aturdida de la mujer se le antojaba muy graciosa.

			—Se coge un bol, se coloca la lechuga; se corta el tomate, la zanahoria, algunos rábanos, maíz, y un chorrito de aceite de oliva.

			La cocinera tardó en contestar mientras retorcía el delantal con las manos.

			—La lechuga se la damos a los cerdos, y cocinar con aceite no es patriótico, señora; no hay nada mejor que la manteca.

			Se oyeron unas risas a su espalada. Bethany se giró disgustada ante la falta de educación que había advertido en la cocinera. Percibió como la mayoría de los criados se habían apiñado en la escalera y alrededor de la mesa central, esperando un espectáculo al que no estaban habituados.

			—Señora. —Bethany empezó a hablar de manera pausada, aunque se notaba tensión en su voz—. Poco importa lo que usted piense. Está aquí para realizar un servicio y se le paga por ello. —La cocinera asintió mientras recorría el sudor por su frente—. Solo quiero saber dónde está la maldita despensa y me serviré yo misma, gracias.

			—¿Qué es todo este alboroto? —El señor Miller, el mayordomo, entró en la sala como un macho alfa, con la intención de proteger a su manada.

			—Gracias a Dios, señor Miller —se impacientó Bethany—. No entiendo por qué nadie me quiere hacer el favor de decirme dónde está la despensa. Solo quiero zanahorias, tomate y un poco de lechuga. Nada más.

			El señor Miller, un hombre mayor y experimentado, se cuadró en frente de Bethany.

			—Si es tan amable de acompañarme al salón de té... Enseguida le subiremos su zanahoria y su tomate.

			Se escucharon, de nuevo, las risas del servicio.

			—A trabajar, panda de holgazanes —chilló el señor Miller—. Disculpe, señora Brawn, no volverá a suceder. Pero le agradecería que, de ahora en adelante, no baje más a la cocina.

			—¿Me está dando órdenes, señor Miller? ¡No es un hotel, sino una casa particular y yo, una invitada! ¡No entiendo por qué no puedo servirme lo que me apetezca!

			El mayordomo perdió varios tonos de su ya blanca y traslúcida piel, sin saber qué contestar. Era indignante que la trataran como a una dama inútil y sin criterio.

			Miró uno a uno a los sirvientes, incluidos la cocinera y el mayordomo, y pudo comprender en sus rostros que su comportamiento les parecía estrafalario. Alguien debía de quitarles la venda y aclararles que no existía distinción entre individuos. Ellos trabajaban por un salario y, una vez terminado su turno, deberían meter las narices en sus propias vidas y dejar a los demás en paz.

			Iba a alzar la voz en pro de la igualdad y la justicia, cuando el señor Darcy se le adelantó.

			—No puede, señora Brawn, porque es de mala educación e inapropiado para una dama.

			Bethany entrecerró los ojos, convencida de que un lacayo chivato había notificado a Darcy el alboroto que se estaba originando en su cocina, cuando en realidad lo que ella deseaba era una simple ensalada.

			Creyó que lo más conveniente sería seguir las indicaciones del señor Miller y esperar a que le subieran lo que había demandado, pero se dio cuenta de que se le estaba presentando una oportunidad de oro para vengarse del señor Darcy y sacarlo de quicio delante de todo el personal. Una primera batalla que estaba dispuesta a ganar.

			—Es evidente que su respuesta no es más que un intento para ofenderme, señor Darcy. Tengo claro quién soy y no necesito darle ninguna clase de justificación sobre mi comportamiento.

			—Es mi hogar; no lo olvide, señora Brawn. Y requiero una explicación convincente de por qué una invitada de la familia está humillando al servicio.

			—Usted espera que me retracte, y más bien creo que debe ser al contrario. Tiene a demasiada gente trabajando en una gran casa en la que solo conviven tres personas. Creo que el que se está extralimitándose es usted, señor Darcy, al no tener en cuenta que cualquier dama puede arreglárselas ella sola. Y en mi caso, soy muy capaz de preparar mi propia comida.

			Una ola de exclamación conjunta estremeció las paredes de la cocina; hasta el fuego de la olla se avivó de repente. Bethany estaba orgullosa de su disertación, quería demostrarle su prepotencia al vivir de manera ostentosa e innecesaria.

			El señor Darcy parecía a punto de caer por un precipicio. Su espalda recta y su barbilla altanera temblaban de ira. No había dejado de mirarla con el odio creciente en sus pupilas, y Bethany se dio cuenta de que toda aquella pantomima la estaba divirtiendo. Esperaba que esa disputa fuera el punto de inflexión en el que el señor Darcy perdiera los papeles del típico lord inglés.

			—Que quede claro, por si alguien en algún momento lo ha dudado después de las palabras innecesarias de la señora Brawn, que sois imprescindibles en esta casa. Tenéis un papel importante en la vida de la familia Darcy, y sin vosotros la mansión no estaría a la altura de las mejores de toda Inglaterra. ¿No es así, señor Miller?

			—Por supuesto, señor Darcy. Y ahora, a trabajar.

			Con un movimiento de cabeza y unas palmadas, el mayordomo finalizó el espectáculo, y el coro de sirvientes —que había aumentado— se volatilizó en cuestión de segundos.

			Beth no se había dado cuenta de que la cocinera ya había retirado la olla y apagado el fuego. Se había quedado absorta por las palabras de Darcy, llenas de fervor, hacia unas personas que en principio parecían no importarle —desde el altar en el que ella lo había situado— y, sin embargo, él les había infundado la suficiente seguridad para sentirse valorados y satisfechos consigo mismos y con su labor.

			Se percató demasiado tarde de que estaban solos y de algo mucho más peligroso: Darcy se acercaba a ella con paso pausado pero feroz, como un león en posición de ataque.

			—¿Cómo puedes ser tan tonta y pensar que voy a sentirme culpable por gastar mi dinero en lo que tú, seguramente, llamarías fruslerías? Heredé esta casa como también heredé a las personas que trabajan en ella. Tienen familias que alimentar y necesitan sentirse útiles y orgullosos de su tarea.

			Bethany tragó saliva. Tenía el rostro de Darcy tan próximo al de ella que hasta podía oler el perfume de su cuello —jazmín, sin duda—, y notó alguna oleada de madera y tabaco que la confundió durante unos instantes.

			—¿Crees que se sienten realizados limpiando tu mierda?

			Darcy puso los ojos en blanco. Sin duda le había disgustado su vocabulario, y eso le dio la falsa esperanza de que podría salir victoriosa.

			—La realización personal está muy lejos para ellos, tanto para Virginia, para mí y hasta para mi tía. Hemos nacido para servir a un interés mayor. Ese recuerdo nos mantiene firmes en la tierra.

			—Entiendo que tu hermana y tu tía estén supeditadas a unas normas misóginas que las condena a la búsqueda de un marido, dependientes de una sociedad que las considera ineptas si no tienen a un hombre a su lado que las proteja de la posibilidad de experimentar algo mucho más excitante que ser esposa o madre. Pero ¿qué es lo que te ata a ti a una mísera vida falta de expectativas?

			—Beth, no eres el centro del universo; existen otras causas más importantes que tu propio disfrute. Me debo a mis arrendatarios, soy responsable de ciento cincuenta familias en las que incluyo a los sirvientes. ¿Acaso no crees que la señora Jonson, quien cada día se esmera en preparar exquisitos manjares, ahora mismo no se estará preguntando cuál es su lugar en el mundo si una dama puede bajar a su territorio y quitarle lo único que sabe hacer?

			—¿Preparar una ensalada? —Bethany contestó con ironía, pero con un rubor inesperado en sus mejillas.

			Darcy la miró con reproche y ella bajó la cabeza. Restregó su zapato por su pierna, como si fuera una niña pequeña a la que le hubieran dado una lección. Ya no le parecía divertido.

			Apreció un cosquilleo en su interior que la excitó. Volvió a dirigir su mirada directa a los labios de Darcy.

			—Solo me llamas por mi nombre de pila cuando estás enfadado.

			Darcy reculó y Beth sintió nostalgia de su cuerpo.

			—No estoy enfadado. Solo decepcionado.

			—Siento lo ocurrido, solo quería comer sano y no esperar hasta la cena. No voy a poder con los cinco platos. —Notó como Darcy erguía la espalda demostrando su descontento—. No obstante, haré un esfuerzo. Entiendo el valor añadido de la señora Jonson y la felicitaré por su trabajo, aunque solo sé por rumores que es una gran cocinera.

			—No lo lamentarás.

			—Espero que tampoco lo hagas tú al tratarnos con tanta familiaridad.

			—Disculpe mi comportamiento, señorita Brawn...

			—¡Oh! No volvamos a los formalismos. He sido yo quien lo ha propiciado. Podemos darnos una tregua, Darcy.

			—No entiendo.

			—Empezar de cero. —Le tendió la mano a modo de disculpa—. Hola, soy Beth y vengo del futuro.

			Darcy tardó en reaccionar, pero aceptó el ofrecimiento.

			—Hola, encantado de conocerte, soy Fitzwilliam y soy tu enlace.

			Ambos se estudiaron los detalles de los rasgos de sus semblantes y se olvidaron de respirar, enfrascados en la pormenorizada inspección de sus sentimientos, como si quisieran traspasar sus corazas.

		


		
			Capítulo 14

			Confesiones

			Bethany decidió no salir más a correr por el bosque y empezar su rutina matinal con una buena sesión de yoga en su habitación. Ya no le molestaba la intromisión de Rose, la criada que le habían asignado. Creía una soberana tontería necesitar ayuda para vestirse, pero resultaba de lo más conveniente, dado a la dificultad de la ropa de aquella época, y además porque en ocasiones se le olvidaba alguna que otra prenda.

			Rose, al principio, se había escandalizado de encontrarla despierta, cada amanecer, en una postura poco natural; más adelante se atrevió a preguntar el porqué, y Bethany intuyó un carácter curioso y la admiró por ello. Al mismo tiempo que intentó inculcarle su valía, tal y como la había sermoneado Darcy.

			Ella no era nadie para juzgar la vida de los demás ni para decirles cómo y para qué vivir. Si Rose se sentía útil siendo doncella, si para ella era una oportunidad de ascender en la vida, no iba a quitarle esa ilusión.

			Escogió, por voluntad propia, pasar las mañanas escondida en la biblioteca; dejó lo de la costura para su hermana. Evitaba el contacto visual con Darcy, se encontraba un tanto impotente ante su presencia. No lo odiaba; al contrario, empezaba a entender el estrés que gobernaba en su vida. No obstante, la situación era mucho más fácil cuando lo hacía.

			La biblioteca era el lugar perfecto para no coincidir con él, y para huir de lady Catherine y de su obsesión por los bordados. Se había prometido tomarse con calma los días previos al encuentro de Jane Austen. Apropiarse de esas vacaciones que su padre hacía años que insistía en que lo hiciera.

			Llevaba consigo el tomo de Orgullo y prejuicio con la sana intención de leerlo y enterarse por fin de quién era quién, y del destino que le deparaba al señor Darcy. Sin embargo, cada vez que empezaba, se quedaba dormida.

			Uno de esos días en que las horas pasaban tan despacio que la adormecían, despertó alterada. El silencio que la acompañaba se había roto. Abrió los ojos, sin saber muy bien dónde se encontraba, y se secó la baba de la barbilla.

			—Siento haberte despertado, pero necesito dejar unos libros de mi padre antes de que el señor Miller se dé cuenta de que han desaparecido. No le gusta que hurgue en sus cosas. A veces, no recuerda que soy el nuevo señor.

			Darcy, él otra vez. No podía quitárselo de la cabeza; hasta aparecía en sueños. Lo achacó a la novela de Austen.

			—Has descubierto mi escondite. —Bethany se incorporó mientras escondía un bostezo.

			—¿Por qué te escondes? —preguntó Darcy con un velo de travesura en sus pupilas.

			—Tu tía me tiene bastante harta con su incesante charla.

			Darcy se sonrojó.

			—Sí, mi familia, sobre todo las mujeres, pueden ser algo avasalladoras.

			—No me malinterpretes, a mí también me gusta hablar. Y si conocieras a mi madre... Dios, no calla ni bajo el agua. Pero es que tu tía me cansa, una y otra vez, con el mismo tema. Me acabo de separar, y todavía me pesa en el corazón; no estoy preparada para otra pareja y menos para un marido. Además, ella cree que ha muerto, lo que a mi entender acrecienta su falta de delicadeza.

			—Debió ser un duro golpe para ti. —Darcy se mostró nervioso, como si quisiera huir de la conversación.

			Bethany se pasó la lengua por los labios y siguió con su lectura. No sería ella quien lo retuviera.

			—¿Qué? —preguntó Darcy cruzando los brazos—. También es mentira lo de tu compromiso.

			—¡No! Te juro que es cierto, no soy una mentirosa compulsiva...

			—Entonces, ¿qué?

			—Nada. —Se encogió de hombros—. No quiero aburrirte con mis necedades. No soy el centro del universo.

			—Venga, Beth, ¿todavía estás enfadada por nuestra última disputa?

			Bethany se mostró recelosa. No se sentía cómoda conversando con un hombre que prefería estar en otro lugar, en vez de charlar con ella como dos viejos amigos.

			Era consciente de que Darcy nunca podría ser esa clase de compañero, se sentía demasiado atraída por él. Pero había hecho las paces con el antiguo Fitzwilliam Darcy, que había conocido a los dieciséis años, y reconocía que le había sorprendido su carácter, tan serio y tentador a la vez.

			—Beth, eres como un libro abierto. Sé que quieres contarme algo.

			—No quiero que pierdas el tiempo. Pareces distraído, como si mi presencia te molestara.

			—No esperaba encontrarte aquí, es cierto, pero más bien ha sido una grata sorpresa. Últimamente, te muestras muy distante.

			—¿Demasiado prepotente para ti?

			—¿Más que yo? —Darcy rio rascándose la barbilla, inseguro, y eso la desconcertó. Él nunca dejaría que nadie lo viera desvalido y allí estaba, mirando al suelo sin saber cómo encauzar la conversación. ¿Estaría Darcy mostrando su vulnerabilidad adrede?

			Bethany sonrió y se sentó de rodillas en la butaca.

			—Está bien. En 2074, la naturaleza ha cambiado: ya no existen las estaciones, el aire no es tan puro como aquí, la contaminación ha provocado caos en la naturaleza y los hombres... La natalidad ha descendido de manera alarmante y hay muy pocos que son fértiles; todos necesitan de ayuda profesional para fecundar. Puede que el matrimonio sea importante en tu siglo, pero en el mío se prioriza porque es la base de la familia. Da igual si engendras un heredero o una heredera; lo importante es que tu sangre prevalezca de generación en generación. ¿Lo entiendes?

			—Lo mismo ocurre en 1811. No veo el problema.

			—Cuando me comprometí con John, me sentía en la obligación porque pensé que era lo apropiado. Una deuda contraída, y una gran presión añadida si eres una Brawn.

			—¿No le correspondería a tu hermana mayor ese derecho?

			—Ella espera que el amor llame a su puerta. Nadie nos obliga a seguir con la tradición. La mujer es libre de tomar sus propias decisiones. Ser madre o no serlo. Pero mi ambición es tomar las riendas del negocio, ser una parte importante del linaje de los Brawn; no deseo conformarme con la mediocridad por nacer segunda. Tal vez, no lo comprendas, pero creía que el paso para llegar a ello era el lazo del matrimonio, hasta que... John rompió conmigo y me sentí aliviada.

			Darcy se mantuvo en silencio. Había vuelto a su usual confianza, como si dudara de sus palabras y de sus intenciones.

			—¿Todavía crees que miento?

			—No, solo me sorprende que precisamente tú estuvieras dispuesta a casarte por conveniencia. Pareces una mujer demasiado segura de ti misma.

			—El amor está sobrevalorado, Darcy.

			—Entonces, ¿tu intención es encontrar de nuevo a un hombre con el que formar una familia?

			—No es mi prioridad en estos momentos. Mi padre me envió para una misión y pienso cumplirla. Tal vez, estos días de descanso me den la perspectiva suficiente.

			—Nos encontramos en la misma tesitura. Tengo una edad en la que las madres se vuelven locas cuando aparezco en escena, por eso rehúyo de los bailes.

			—Es muy cansino. Las madres son lo peor. La de John me persiguió sin descanso hasta que acepté una cita con su hijo.

			A Darcy se le escapó una carcajada.

			—Tu mundo es similar al mío, pero con las reglas al revés.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que las mujeres son las que toman las decisiones, en lugar de esperar a que lo haga su pretendiente.

			—Soy una ferviente defensora de la igualdad. No debería existir ni hombre ni mujer que se sintiera superar solo por el sexo con el que nace.

			—Todo lo que predicas se cae por su propio peso al creerte especial por ser una Brawn. Como yo me siento al ser un Darcy, orgulloso de mi linaje.

			—Por supuesto, las raíces son importantes, pero no suficientes. Uno ha de demostrar su valía.

			—Lo siento, me cuesta seguir tu razonamiento. Soy un pésimo enlace. Debes creer que soy un necio conservador, además de soporífero.

			—Al contrario, Darcy, eres excelente. Me escuchas y eso es importante. Y contigo una nunca se aburre.

			—Me sorprenden tus lisonjas. Algo quieres pedirme.

			—No soy una interesada, Darcy. Solo demasiado directa, y eso puede confundir.

			—Nadie nunca me había descrito como divertido.

			—No exageres. Solo he manifestado que tu compañía no me parece tediosa.

			Darcy torció la comisura de sus labios, y Bethany sintió que una oleada de pájaros levantaba el vuelo desde su estómago hasta su boca. Tuvo tentaciones de acercarse a él y besarlo. ¿Cómo se lo tomaría? Tal vez, la tachara de fresca, como había visto en numerables ocasiones en sus escapadas al siglo XX. Poco importaba; se sentía eufórica por el simple hecho de estar en la misma habitación que Darcy.

			Se levantó despacio, para no asustarlo con el batir de alas en su vientre, cuando el traqueteo de las ruedas de un carruaje que se acercaba a la mansión deshinchó su ímpetu.

			—¡Por fin ha llegado! —Darcy se asomó al gran ventanal de la sala.

			—¿Quién? ¿La señorita Austen?

			—No, mi amigo Singley y su familia. Es un buen hombre, te va encantar. O, tal vez, no. Contigo nunca se sabe.

			La cogió de la mano y salieron con el paso ligero hasta la entrada. Una vez allí Darcy se dio cuenta de su imprudencia y la retiró confundido. Bethany se sintió, de nuevo, parte de una bandada de aves. El roce de sus dedos le había calentado hasta el alma perdida.

		


		
			Capítulo 15

			Los hermanos Singley

			La puerta del coche de caballos se abrió y de un salto apareció un joven moreno, alto y apuesto. Saludó con la mano a Darcy desde la distancia, mientras con la otra ayudaba a una dama a bajar del carro.

			—Charles, amigo, ¡bienvenido!

			—Darcy, un honor volver a gorronearte.

			Los dos hombres se abrazaron con efusión.

			—Ya sabes que puedes quedarte el tiempo que quieras.

			La muchacha menuda y de nariz puntiaguda que acompañaba al joven carraspeó incómoda.

			—Señorita Singley, es un placer volver a verla.

			—El placer es mío, señor Darcy. Justo le decía a mi hermano que deberíamos haberlo visitado cuando recibimos su carta. ¿No cree que fue una gran coincidencia que los dos pensáramos lo mismo y al mismo tiempo?

			Darcy besó la mano de la remilgada señorita Singley, mientras Bethany se mantenía en un segundo plano, a la espera de ser presentada.

			—Disculpad mis modales. La señora Brawn y su hermana formarán parte de nuestro círculo íntimo estos días.

			—No he oído hablar de usted... —La voz aguda de la señorita Singley irritó a Beth.

			—Será porque no está atenta, querida.

			Saludó al señor Singley con una corta reverencia y se dispuso a volver a la biblioteca.

			Buscó con desesperación entre las páginas de la novela de Austen, para ubicar a los recién llegados, cuando descubrió que el misterioso señor Singley era sin duda Mr. Bingley. La señorita Austen no se había devanado mucho el cerebro para ocultar la identidad de sus conocidos. Aquel descubrimiento fue como si las espinas de un cactus se le hubieran clavado en la planta del pie.

			Si el señor Bingley o Singley —como diantres se llamara—, existía, tal vez Elisabeth Bennet también. Esa revelación la afectó más de lo debido, al descubrir que el señor Darcy tenía un destino marcado y que pronto se enamoraría en contra de sus predicciones y se casaría.

			Una sensación molesta le sobrevino. ¿Qué le importaba a ella el señor Darcy? Solo era un enlace. Debía centrarse en la misión.

			La hermana mayor del señor Singley, la señora Hurt y su esposo llegaron sobre las tres, oportunamente vestidos para la cena. El rostro de Kate cambió por completo. Su estado se transformó: de la aceptación de pasar unos días tristes y sombríos, en compañía de la tímida Virginia y de su anodina tía, a la contemplación de la posibilidad de vivir de primera mano uno de los acontecimientos más extraordinarios para cualquier fan de Jane Austen.

			Sin lugar a dudas, por como su hermana miraba al señor Singley, Bethany concluyó que Kate se había enamorado al instante de él.

			—Cierra la boca, o te entrarán moscas —se burló Beth de su ella.

			—Es que aún no puedo creerlo. Darcy puede ser apuesto, pero su carácter desmerece su belleza; en cambio, Charles es tan simpático, tan guapo...

			—Sabía que no te podrías resistir, aunque creí que el señor Darcy era de tu agrado.

			—No compares... —Kate hizo un gesto como dando a entender que estaba fuera de discusión, como si Singley fuera el mejor de los dos amigos, algo que molestó a Beth. 

			La cena transcurrió llena de halagos de la señorita Singley hacia Pemberley, mientras Darcy los recibía con austeridad e intentaba sonsacar a su amigo Singley noticias de Netherfield y de la adquisición de su nueva casa.

			—¡Qué emoción, señor Singley! Me encantaría visitar algún día Netherfield. Debe ser hermoso. —Kate no pudo evitar emocionarse al oír hablar del centro de la trama de Orgullo y prejuicio, justo donde Elisabeth y Jane Bennet conocieron a sus futuros maridos: el señor Darcy y el señor Bingley.

			—Me halaga, señorita Brawn, que considere mi hogar tan especial, pero le advierto que mi casa no es tan grande ni tan majestuosa como la de Pemberley.

			—Hermano, te he dicho muchas veces que deberías tomarte en serio seguir el modelo arquitectónico que el señor Darcy ha diseñado para la renovación de su mansión —añadió ufana Caroline Singley—. Pero señorita Brawn... —Se dirigió casi sin tomar aire, con una falsa sonrisa, a Kate—... Como su hermana no ha rectificado su falta de modales, me siento en la obligación de corregirla y más dado su juventud. No es propio que una dama se muestre tan inquieta por visitar la casa de un hombre.

			—Exacto, señorita Singley. Como hermana mayor y tutora de Kate, soy la única que puede amonestarla y no he visto ninguna actitud descortés por su parte. Solo intenta ser amable y no menospreciar Nethterfield. Hay que ser piadosa y considerada con aquellos menos afortunados.

			—Eso ha sido muy descortés —susurró Darcy, que se encontraba sentado al lado de Bethany.

			—Se lo merece por arpía.

			—Es mi invitada, Beth.

			—Y nosotras también.

			—Señora Brawn, nunca hay que acaparar la conversación del anfitrión. ¿No se lo enseñaron en la escuela de señoritas, o se saltó la clase para ayudar a los más desfavorecidos? —La señorita Singley no se dio por vencida.

			Beth sujetó la servilleta con fuerza.

			—Por favor. —Su hermana Kate agarró el puño con el que le hubiera gustado arremeter contra el rostro de esa mujer. Sin embargo, por el bien de la convivencia, enseñó los dientes amenazantes.

			—¿Podría repetir? El pollo braseado con arroz es excelente, Darcy. Felicita a la cocinera. ¿Qué especia lleva? No acabo de identificarla —comentó el señor Hurt ajeno a la tensión que se había creado.

			—Creo que es curri —habló Beth en un tono pausado.

			—¿Le gusta la cocina, señora Brawn? —preguntó la hermana mayor del señor Singley.

			Bethany sabía la retahíla de reproches que vendrían si decía que sí, dado que una de las normas que su madre les había inculcado era que una dama nunca debía hacer nada que un criado pudiera llevar a cabo, y que ella se había saltado al pretender cocinar una ensalada.

			—No, señora Hurt, pero sé distinguir los sabores y más si son de la India. ¿Ha estado alguna vez allí? —Forzó, de nuevo, la sonrisa Bethany.

			—¿Lo estuvo usted con el señor Brawn? —Se sorprendieron las damas.

			—¡Oh, no! —se atrevió a contestar por ella Kate, una vez repuesta de la indirecta de Caroline Singley—. Se gastó una pasta para un retiro de yoga en la India y volvió más estresada que nunca. —Rio su hermana con la boca abierta.

			Hasta ella sabía que ese comentario estaba fuera de lugar en ese siglo, pero Kate se olvidaba de los convencionalismos cuando se sentía a gusto y confiada.

			—Kate, cierra la boca. No estamos en familia.

			—No se preocupe. —Salió al paso el señor Singley—. Darcy y somos como hermanos, así que puede considerarnos parte de su círculo. Y entiendo perfectamente la impulsividad que las muchachas pueden tener a esta edad, ¿no es cierto, Darcy?

			—Por supuesto —respondió el aludido de manera escueta.

			—Pero Virginia es tan recatada y discreta, tan bien educada... Dudo que se rebaje a ese estímulo. —La señorita Singley miró con pena a Kate y a la señorita Darcy con una veneración fingida.

			—Una dama nunca debe mostrarse exaltada en público. —Lady Catherine no ayudó a serenar a Bethany.

			—Pero no estamos en público, sino entre amigos. —Beth alzó la copa de licor y propuso un brindis que todos aceptaron con humor, sobre todo el señor Hurt.

			—Hay algo que no entiendo —añadió el señor Singley, una vez terminaron el brindis. —¿Qué es pasta y yoga?

			—Es una manera coloquial de referirse a las libras, Charles. Y yoga... —Darcy cedió la palabra a Beth.

			—Una filosofía hindú de hace miles de años que conecta la respiración, el cuerpo y la mente.

			El batir de las alas de una mosca se convirtió en uno de los ruidos más molestos de la velada. Los comensales no supieron reaccionar a las palabras de Beth.

			—Está muy de moda en París —añadió Kate.

			—Los franceses y sus excentricidades —se quejó lady Catherine.

			—Pues a mí me encanta la moda de París. Deberíamos practicar eso de respirar —añadió la señora Hurt.

			—Eso ya lo haces cada día, querida —le contestó su marido—. Prueba de ello es que sigues viva.

			Bethany le dio las gracias a Kate y, con la mirada, ambas se disculparían por su torpeza aquel día.

			Cuánto odiaba a Caroline Singley. Con aquel sentimiento en la sangre, se retiró después de la cena. Alegó tener dolor de cabeza para no jugar a las cartas y subió a su habitación, decidida a no dormirse durante la lectura de Orgullo y prejuicio. Deseaba conocer el punto débil de la señorita Singley.

			Cuando descubrió que estaba, según Austen, perdidamente enamorada de Darcy, no le quedó ninguna duda de cuál sería su siguiente paso: conquistar al señor Darcy.

		


		
			Capítulo 16

			Virginia y Kate

			Kate miraba por la ventana de la sala de costura. Las copas de los árboles que distinguía desde lejos se balanceaban al ritmo de la música que solo sonaba en su cabeza.

			El silencio, al principio, le había parecido una forma muy zen de limpiar toda la contaminación acústica de 2074. Bordar era parte de un compromiso con el aquí y ahora; ser consciente de cada puntada, del color de cada hilo y de la forma de cada flor que se materializaba en la tela. Hasta que se convirtió en una repetición tan monótona, a lo largo de los días, que echó de menos sus lentillas y poder hablar con sus amigas con un solo parpadeo.

			¿Qué estaría sucediendo en el instituto? La última vez que había ido a clase, la profesora de Química se había dormido y había despertado con el pelo verde fosforito. Intuía que, detrás de la broma, estaba Julián, pero no le había dado tiempo a averiguarlo.

			Suspiró y observó a su alrededor. El fuego ardía en la chimenea; el mes de marzo todavía se mantenía fresco en Pemberley. Al principio de su llegada, le había fascinado la decoración: cada uno de los pliegues de las cortinas, los cuadros con sus grandilocuentes marcos, la postura de cada uno de los Darcy retratados, la majestuosidad de los sofás y de las butacas. Hasta el juego de té de lady Catherine la había impresionado.

			Sin embargo, pasada una semana, echaba de menos comportarse como una descarriada adolescente, tal y como diría su madre. Tal vez, proceder de una familia como la suya la había desposeído de la falta de entusiasmo al viajar al pasado.

			La habían preparado demasiado bien y se había amoldado a su nueva realidad con rapidez. Los vestidos, los peinados, la forma de hablar... Casi todo le parecía ya parte de su propia normalidad. Y aun así envidiaba a Bethany por tener la capacidad de encontrar aventura donde no la había. Por mucho que se quejara, su hermana siempre estaba envuelta en algún que otro escándalo con el servicio. El pobre señor Darcy parecía cansado de apagar los pequeños fuegos que ella encendía.

			La aparición del señor Singley fue una encantadora distracción. Creyó que la señorita Singley y la señora Hurt se unirían a ellas durante las mañanas, pero encontraron excusas tan poco convincentes como las de Bethany.

			Lady Catherine no puso en duda sus quehaceres matinales. Su misión parecía centrarse en Virginia y en ella. Pequeños potros a los que todavía podía salvar de la perdición.

			La puerta de la sala de costura se abrió con cautela. Virginia recibió al lacayo, que portaba una nota en una bandeja de plata, con el ceño fruncido. Se llevó el dedo a los labios para que anduviera sin hacer ruido, para no despertar a su tía, que acababa de entrar en un sueño profundo, como demostraban sus ronquidos. Las dos muchachas aprovecharon la situación para levantarse y estirar las piernas. El lacayo prefirió desaparecer antes de ser amonestado.

			Virginia saltó y sonrió con el sigilo de un mimo, y arrastró a Kate hacia el exterior. Una vez libres, corrieron hacia el bosque. Kate imitó a su amiga y chilló para despertar de su aletargamiento.

			—Kate, mi amiga del alma, no puedes hacerte una idea de lo que significa esta invitación. —Virginia se mostró entusiasmada.

			—¿Un baile? —preguntó Kate, expectante. Cuánto deseaba poder asistir, por fin, a un convite.

			—Mucho más que eso. Vas a desmayarte cuando veas a tantos hombres apuestos solicitando que escribas sus nombres en tu carné.

			—¿De verdad lo crees?

			Las fiestas a las que Kate había asistido consistían, más bien, en emborracharse hasta perder el sentido. Los chicos babeaban por la primera chica que pasaba enseñando las nalgas y les daba igual bailar o quedarse fritos en el suelo. Por supuesto, era algo que los adultos ni se imaginaban.

			La sociedad de 2074 animaba a los jóvenes a aceptar la diversidad y la igualdad en todas sus formas y expresiones. Tal vez fuera por su ya errante comportamiento adolescente que se revelaran en contra de cualquier norma preestablecida.

			Y el sentimiento primario del patriarcado, tan denostado en su época, resurgía de las cenizas en cuanto probaban el alcohol. Kate deseaba bailar hasta el amanecer en brazos de un gentil joven que la cubriera de halagos y no que intentara manosearla y aprovechar cualquier descuido para meterle la lengua en la boca.

			—Eres muy hermosa Kate —la animó Virginia—. No tardarás mucho en encontrar un buen pretendiente.

			—Tú también, Virginia. Sería ideal poder pasear por las calles de Londres las dos juntas, con nuestros prometidos.

			—En realidad, te podré presentar al mío muy pronto. —La señorita Darcy esbozó una sonrisa misteriosa.

			—Tu tía dio a entender que esta era tu primera temporada...

			—No le hagas caso. Hace tiempo que lo conozco; era ahijado de mi padre, por lo que le tengo una gran estima. Pero además es galante, sumamente bello, y lo más importante: dice estar loco por mí. ¡No es maravilloso!

			Kate, amante de la obra de Jane Austen, empezó a atar cabos. En Orgullo y prejuicio un soldado llamado Wickham manipuló a la hermana pequeña del señor Darcy para que escaparan juntos; sus intenciones nunca fueron buenas, según la narración de Austen.

			—Querida Virginia, ¿no será por casualidad el señor Wickham?

			—No tengo el placer de conocer a ese caballero; mi futuro marido es el señor Dickham.

			Kate se llevó las manos a la cabeza. La señorita Austen no había realizado mucho esfuerzo en ocultar la identidad de sus conocidos. Aunque, después de examinar el rostro de Virginia, se dio cuenta de que no había asociado los nombres ni se había percatado de que tan solo se diferenciaban de una sola letra.

			—¿Acaso esperas que ese tal Wickham aparezca en el baile de los Stone?

			—¡No! Solo que mi familia también tiene contactos con el ejército, y pensé que podría conocerlo.

			—¿Cómo sabes que está en el ejército?

			—Me lo habrás comentado de pasada. Cuéntame más sobre él. —Kate intentó distraer a Virginia del hecho, que había revelado más información de la cuenta.

			—Es tan educado, servicial, y está tan enamorado de mí. Nunca pensé que me importara ser adorada por otro hombre que no fuera mi hermano, pero es tan y tan distinto.

			Por unos instantes Kate tuvo celos de la señorita Darcy. Le hubiera gustado ser adorada por parte de sus hermanas; sin embargo, solo su madre le prestaba atención y eso, a veces, la irritaba.

			—No creo que sea conveniente atarse al primer muchacho que se obsesiona contigo. Sería más prudente abrir la mente a otras propuestas.

			—Tú no lo entiendes. Cuando encuentres al hombre adecuado, lo sabrás.

			Lady Catherine había despertado de su siesta y las llamaba coléricas; no era la primera vez que Virginia se escapaba de su control.

			Kate entendió por qué aquella mujer se mantenía siempre alerta. La señorita Darcy, a ojos de los demás, era tímida, encantadora y una virtuosa del piano; no obstante, lady Catherine también veía o recordaba cómo eran las chicas a esa edad, ingenuas y enamoradizas. La misma Kate reconocía haber caído bajo al encanto de Julián, un chico que al principio parecía ser distinto y al final había resultado ser otro capullo más. Sintió lástima por Virginia y por su futuro corazón roto.

		


		
			Capítulo 17

			Consejos de moda

			La invitación para el baile de los Stone se convirtió en el único tema para las damas, durante unos cuantos días, y un descanso para los caballeros; dado que, aunque no lo quisieran reconocer, también les confería cierta dosis de divertimiento al permitirse dejar asuntos de política, de trabajo y de religión a un lado.

			Bethany ni siquiera se inmutó ante la noticia de la fiesta y estuvo a punto de excusarse. Si no fuera porque se había hecho la promesa de fastidiar —en la medida de lo posible— a la señorita Singley, hubiera rehusado ir, pero intuyó que a su archienemiga le hubiera encantado que se quedara en cama para que Darcy le dedicara toda su atención durante la velada.

			Estaba claro, por como lo perseguía por los rincones de Pemberley, que estaba enamorada de él —o al menos encaprichada—, y Caroline pertenecía a esa clase de mujeres acostumbradas a conseguir lo que desearan.

			Bethany no se dejaría vencer como en el instituto. Su autoestima había creído desde que se había graduado. Ya no le afectaba recordar como la llamaban: «pato mareado», por el simple hecho de llevar plantillas y gafas en su etapa escolar. Compararse con Janet no ayudó a mejorar la situación. Su hermana mayor siempre había sido el cisne que toda chica sueña ser algún día.

			Tanto Kate como Virginia se entusiasmaron con la idea de vestidos de gala nuevos y propusieron una excursión hasta el pueblo para encargar las telas a la modista.

			—Siento disentir. Quedan tan solo unos días, y dudo que la costurera pueda confeccionar tantos trajes a la vez. Por eso nosotras encargamos unos maravillosos modelos, directamente en Londres, para la ocasión. ¿No es cierto, Charlotte? —dijo ufana la señorita Singley, durante la hora del té y las pastas, en la sala que utilizaba lady Catherine para responder su correspondencia.

			—Por supuesto. Suerte tengo de Caroline; es muy previsora.

			—Virginia, podrías ponerte ese vestido tan espléndido de color esmeralda que descartaste la temporada pasada. Recuerdo que tu madre tenía un collar de rubíes rojos espléndido; sin duda serás el centro de atención con él —sugirió, de nuevo, la señorita Singley.

			—Caroline es la mujer más perspicaz en lo que a moda se refiere, siempre se adelanta a las tendencias. Hazle caso y triunfarás —insistió la señora Hurt.

			Virginia sonrió nerviosa, no solía hablar delante de las visitas; en cambio, cuando estaba a solas con Kate y Bethany, se dejaba llevar por las emociones y no paraba de expresar sus ansias de que llegara ese primer baile de temporada.

			—¿Qué haremos nosotras? —preguntó Kate a su hermana, compungida

			—No lo sé. Cualquier cosa que hemos traído servirá.

			—¿No podéis ir con vestidos de día? Tengo una idea: escribiremos a la modista de Derbyshire para que nos traiga a Pemberley una selección de trajes ya confeccionados. Sucede muy a menudo que alguna clienta se desdice a última hora y no recoge el encargo —informó Caroline Singley con inusitada cortesía.

			—No es mala idea. —Bethany se sorprendió a sí misma aceptando el consejo de aquella odiosa mujer.

			A la mañana siguiente, cuando la modista —la señorita West— se presentó a primera hora de la mañana, comprendió el porqué de la amabilidad de la señorita Singley.

			Los vestidos que traía consigo eran verdes, aunque de diferentes tonalidades; ninguno de escote cuadrado, como le había advertido su madre por ser el más favorecedor para ella, según su constitución y la de Kate, parecidas en el tono de piel y en el color de cabello oscuro.

			A excepción de los ojos azules de su hermana, que irradiaban pureza; tan diferentes a los suyos, de color marrón, que tanto había despreciado hasta que pudo viajar a tan variados y distintos lugares del mundo que le permitieron descubrir su propia belleza interior.

			Por eso ni se inmutó cuando la pobre señorita West, una mujer de mediana edad, se sintió fuera de lugar al mostrarle lo que ella creía lo más selecto del condado de Derbyshire; en cambio, no eran más que trajes raídos, los cuales necesitarían horas de trabajo para no desentonar en una fiesta de temporada.

			La sala de costura fue el lugar ideal para que Caroline Singley se sintiera como una reina entre princesas.

			—Le escribí una nota a la señorita West para que eligiera vestidos parecidos al de Virginia. Causaremos sensación al presentarnos todas con el símbolo verde de la esperanza, como representación de Pemberley.

			—Una idea encantadora, querida —respaldó lady Catherine—. Virginia es muy tímida y seguro que esto la animará para salir de su caparazón.

			—El sentido de un baile es destacar cada una con su propio estilo —se quejó Kate.

			—Y así será. —Sonrió la señorita Singley con el cuello tan estirado que se le marcaron las venas—. Cada una lucirá un vestido acorde con su propia personalidad, pero con el color de las mujeres de Pemberley.

			Bethany se tragó un pequeño bocadito de pepino para no discutir con miss remilgada. No entendía ese afán por convertirse en portavoz de ese equipo de mujeres que solo tenían en común ser las invitadas del señor Darcy.

			Recapacitó algo disgustada. Tal vez, la señorita Singley ya se creyera dueña de la mansión. Su propósito en Orgullo y prejuicio no era otro que casarse con el señor Darcy. Austen lo advirtió, seguramente, durante sus visitas y por eso lo reflejó en la novela. Sin duda aquella escritora era muy perspicaz.

			—Señorita Singley, me preguntaba si también serán del color de la hierba los diseños que exhiban usted y la señora Hurt.

			La muchacha arrugó la nariz.

			—Qué encantadora metáfora. El de Charlotte, como las hojas de los árboles en primavera; yo me he decantado más por el otoño.

			—Entonces, será amarronado.

			—Más bien tostado.

			—Combinará con su tez y color de pelo —se atrevió a decir la modista mientras mostraba un último vestido.

			—Y este de color gris ¿para quién es? —Bethany se sorprendió, dado que ya se imagina disfrazada de manzana Golden.

			—Para usted, señora Brawn. Una viuda nunca debe romper su luto en público. Como hace ya más de seis meses desde la muerte de su esposo, podría saltarse el decoro y utilizar este tono grisáceo más alegre, y no un negro tan... ¿Cómo lo diría usted? ¿Carbonizado? 

			Bethany volvió a enredarse con un trozo de sándwich, no tenía intención de enmarañar más el asunto.

			—Si nos disculpan, señoras, Kate y yo subiremos a nuestros aposentos a probarnos la selección de vestidos que tan amablemente ha sugerido la señorita Singley. Se tendrán que hacer unos arreglos y no queremos aburrirlas con necedades.

			—¡No es ninguna molestia! —Aplaudió lady Catherine—. Me encanta relajarme entre amigas y hablar de moda.

			Bethany fijó la mirada en su hermana para que dejara de hacer pucheros, y ordenó a la señorita West que la siguiera hasta su dormitorio.

			—Ni una palabra. —Beth se dirigió a Kate cuando se encontraron a solas.

			—¡No es justo! Virginia tiene el cabello con destellos rojizos, y el color verde es ideal para ella. Además, los rubíes realzarán su escote. Yo no puedo aparecer con esto. —Señaló un traje de terciopelo destinado a las mujeres mayores o casadas.

			—Confía en mí —le susurró.

			La modista tomó las medidas oportunas a cada una de ellas para realizar las modificaciones necesarias. Kate salió indignada, con los mocos que colgaban y dando un portazo.

			La señorita West, impresionada por la falta de modales, no supo reaccionar. Bethany le entregó un sobre con muchas más libras de las que habían acordado. No en vano su padre la había aprovisionado bien, antes de saltar en el tiempo, por si se presentaba algún inconveniente. Ser anticuario tenía sus ventajas.

			—Necesitaría un favor... —pronunció despacio Beth.

			—No se lo contaré a nadie —pronunció la señorita West de manera mecánica, como si fuera algo natural en su profesión.

			—No es eso. Solo quería su consejo como experta en moda. ¿Qué estilo me recomienda?

			—No la entiendo, señora.

			—No piense en lo que la señorita Singley le ha solicitado; soy yo la que paga sus servicios. ¿Tiene en su tienda algún traje que pudiera ser de mi agrado?

			—Quizá. Aunque, si le soy sincera, lo encargó una viuda que al poco también murió.

			—Ya que nos estamos confesando, diga la verdad: ¿cuándo recibió la nota de la señorita Singley?

			—Hace ya algunos días.

			—Es decir que no ha sido una improvisación el muestrario que nos ha traído.

			—La llegada de dos amigas de la familia del señor Darcy es notoria en el condado. Supongo que la señorita Singley solo quería tener un detalle con ustedes.

			—¿Cree que soy una mujer servicial?

			—Alguien que corre desnuda por el bosque no se conforma con cualquier cosa.

			—¡Bravo! Señorita West, veo que es valiente y no se muerde la lengua. Muestre su maestría con el arreglo del vestido de la viuda; al fin y al cabo, yo también lo soy. Confío en usted y en su creatividad.

			—Sí, señora Brawn, no se arrepentirá.

		


		
			Capítulo 18

			El vestido perfecto

			Bethany se miró en el espejo, y el resultado de la imagen que resaltaba en él fue de lo más satisfactorio.

			La señorita West se había esmerado en realizar los cambios pertinentes acordes a su carácter. Le había añadido a la tela de terciopelo negro una grasa brillante, y su vestido parecía estar compuesto de purpurina plateada. Para su sorpresa, el escote de pico —y no cuadrado— la favorecía todavía más resaltando sus pechos, pequeños pero redondos y erguidos.

			Rose, su doncella, la había peinado con un recogido armonioso y llenado de alfileres en forma de perla que iluminaba su pelo oscuro. Exótica, hubiera dicho su padre. Así la definía cuando quería dar a entender que era diferente.

			De adolescente se enfadaba con él por adular a su hermana Janet como hermosa y a ella, simplemente, con esa palabra indefinida. Pero la experiencia era un grado, y reconocía que ser distinta era uno de los mejores cumplidos que podría recibir.

			El collar de perlas que se había traído de su madre y los guantes largos hasta el codo culminaban el atuendo. Se sentía como Audrey Hepburn, pero al estilo de la regencia. Sonrió al pensar lo que diría Darcy al verla. Se recriminó al momento. No se había arreglado para él, sino para sí misma. El mejor regalo era la satisfacción de sentirse bella.

			Se mordió el labio. Solo se estaba engañando. Ansiaba que Darcy la contemplara con nuevos ojos. Suspiró emocionada ante la perspectiva de encontrarse con él y, con esa agradable sensación, se dirigió hacia la estancia de Kate.

			Entró sin avisar. Su hermana pequeña le chilló malhumorada para que se marchara. La culpaba por su aspecto y se negaba a ir al baile. Bethany elevó los ojos al techo. Había dado instrucciones a la modista para que no retocara el vestido verde elegido para Kate, y el resultado no podía ser peor.

			—Pareces un árbol de Navidad andante —se burló Bethany.

			—Vete, no quiero saber nada de ti ni de la señorita Singley.

			—Es una bruja.

			—En algo coincidimos.

			—Pero yo lo soy más.

			—¿A qué te refieres?

			—Le pedí prestado un vestido a Virginia, tenéis la misma talla, y accedió encantada. Es azul cielo como tus ojos. Pruébatelo. —Descubrió la tela que ocultaba la nueva prenda y que había escondido tras su espalda.

			—No llevaré un traje que ha usado otra persona, y menos en una fiesta.

			—Confía en mí, Kate.

			Su hermana tiró al suelo el saco verde y con furia se colocó el de gasa azul. Le sentaba como un guante. La señorita West había acertado con las medidas.

			—¡Estás preciosa! —exclamó Bethany—. La modista lo ha tuneado, según su propio criterio, y ha acertado.

			Una cinta plateada recorría la cintura, y pequeños lirios blancos resaltaban en el encaje de las mangas cortas. Le confería una candidez distinta a su hermana. Nunca la había tomado en consideración; siempre había sido aquella niña mimada a la que tenía que cuidar cuando sus padres así lo requerían.

			Se llevaban diez años de diferencia; los mismos que Darcy con su hermana. Mientras que a él le había provocado un sentimiento de protección, ella se había dedicado a vivir su vida, sin importarle la influencia que pudiera ejercer sobre ella. La quería, no había duda, pero no se dio cuenta hasta ese preciso instante de que podía ser mucho más que la egoísta hermana segunda.

			—¿Qué ocurre, Kate? ¿No te gusta?

			—No es el vestido, sino yo. Mira mis brazos, mi pelo... ¡Soy un desastre!

			—No permitas que los pensamientos negativos ganen la partida. Eres una mujer maravillosa, inteligente y hermosa.

			—Caroline lo es. Virginia y Janet. Yo no.

			—No debes compararte con nadie. De adolescente me avergonzaba de mis piernas largas y de mi altura, no encajaba dentro de los cánones. ¿Y sabes qué? Adoro mis piernas, adoro ser alta, adoro ser morena de ojos marrones, aunque el mundo esté lleno de mujeres morenas y de ojos marrones.

			—Tú eres la exótica de la familia. En Londres, abundan las rubias de ojos azules.

			—No importa. Seguro que esa rubia envidia tu piel y odia sus pecas. Debemos aceptarnos como somos y saber lo que nos hace únicas.

			—¿Qué es lo que me hace única? —Kate se enjuagó las lágrimas con la punta de la sábana.

			—Eres una Brawn, y la fuerza de nuestros ancestros te acompaña. Aunque no debes olvidar lo más importante: la luz interior se filtra por cada poro de tu piel, y eso es lo que te hace de verdad especial.

			—Eso se lo dicen a todas las feas —refunfuñó Kate.

			—Te equivocas. La actitud que muestras al mundo es lo que los demás ven. Por muy bella que seas, si crees que no mereces halagos, no los obtendrás. Si alzas la cabeza y pisas fuerte, los ojos de los que te observan verán tu fuerza, tu energía y tu belleza. Y ahora mírate por última vez. ¿Qué ves?

			Kate se contempló en el espejo, temblorosa. Después de unos minutos en los que se dedicó a observarse, esbozó una radiante sonrisa.

			—Eres la mejor, Beth.

			—Las dos lo somos.

			Bethany sintió el abrazo cálido de su hermana, y la embargó una oleada de amor por ella. Se prometía que nunca más dejaría que la indiferencia y la obstinación por conseguir los objetivos que se había propuesto la alejarían de la familia.

			Bajaron las escaleras desde la segunda planta hasta el vestíbulo, donde la familia Singley y la familia Darcy las esperaban.

			Sin importarle los rumores que podría crear, no dejó de mirar a Darcy. Anhelaba atesorar cada una de sus reacciones, guardar en su memoria la euforia de sentirse admirada. El señor Darcy, sin embargo, esbozó una pequeña sonrisa al verla; se ruborizó un segundo para, acto seguido, dirigir su atención hacia su hermana Virginia.

			Bethany se decepcionó y luego comprendió que lo más importante para él era su propia familia; por desgracia solo le quedaba Virginia, que se unió a ellas y alabó el gusto de Kate. Su hermana le dio las gracias de manera discreta, y la satisfacción de ambas debió enervar a la señorita Singley, ya que enseguida mostró su disgusto.

			—Señora Brawn, ¿cómo vamos a presentarnos como mujeres de Pemberley si se ha desdicho de lo pactado?

			—Señorita Singley, nosotras somos mujeres Brawn. No se confunda. Y nadie nos dice qué hacer ni qué llevar a una fiesta.

			—Yo solo quería ayudar a la pobre señorita Darcy en su primera temporada...

			Virginia agachó la cabeza; le acababan de recordar, por enésima vez, cómo su carácter tímido y reacio a recibir cumplidos era un obstáculo para triunfar.

			Bethany pasó un brazo por encima del hombro de Virginia.

			—No se fustigue. Lo ha conseguido, señorita Singley. Ella brilla como una estrella, y ustedes son el coro perfecto.

			Su enemiga arrugó la nariz, un gesto característico cuando intentaba disimular la frustración. Bethany se llenó de euforia al comprobar como el señor Darcy las acompañaba hasta el carruaje y se sentaba a su lado, dejando que Caroline, Charles y el señor y la señora Hurt se acomodaran en un segundo coche de caballos.

			El traqueteo del carro a través del camino de tierra hasta llegar a la mansión de los Stone, los anfitriones del primer baile de la temporada... Acercó de manera intencionada su mano hacia la de Darcy, y provocó que se rozaran los dedos. Él los retiró de inmediato, mientras observaba el paisaje a través de la ventanilla.

			A medio camino, cuando las niñas estaban distraídas, hablándose en voz baja y al oído para que no oyeran los secretos que compartían entre risas, Darcy se dirigió a ella. A Bethany le pareció que la miraba a los ojos, aunque era difícil por la falta de luz de un atardecer que se resistía.

			—Está radiante, señora Brawn.

			—¿Ahora me hablas de usted?

			—El negro me ha recordado la ruptura de tu compromiso.

			—Nunca llegué a amar a John... No tiene importancia.

			Bethany intentó rozar de nuevo la piel del hombre, que la confundía y la arrastraba hacia un mundo de sentimientos tan temerosos como desconocidos. Él se apartó, disimulando interés en los negros árboles que se extendían a lo largo del sendero.

		


		
			Capítulo 19

			El desconocido George Dickham

			Kate no esperaba tanta ostentosidad al entrar en la mansión de los Stone. Lady Catherine se había pasado la semana criticando el gusto de la señora Stone, por lo que entendió que la familia no disfrutaba de la posición adecuada. Sin embargo, había errado.

			Las estancias eran amplias y los techos, altos con frescos pintados a mano, parecidos a los de Pemberley. La moda de la antigua Roma era más que evidente, y el amor por las molduras doradas se manifestaba en cada rincón.

			Las velas proporcionaban un calor especial y su luz propagaba finos destellos en el vestido de Bethany que, en lugar de pasar desapercibida como una viuda más, llamó la atención; tanto que Kate notó como su hermana se sintió cohibida.

			Beth era un espíritu libre y participar en el juego de las comparaciones y las insinuaciones no era su punto fuerte, aunque debía reconocer que había sido capaz de ganarle la partida a la experta de la señorita Singley.

			Caminó del brazo de su reciente mejor amiga. Las dos se habían entendido no solo por tener la misma edad, sino por cultivar las mismas aficiones. Virginia era una virtuosa del piano y Kate adoraba la música tanto como la lectura. A Virginia le gustaba escribir largas cartas a sus amigas del internado al que había ido de pequeña, y Kate practicaba la letra armoniosa que confería la pluma. Ambas habían intercambiado sus primeras impresiones. Histéricas por las expectativas creadas.

			El señor Darcy había admirado la belleza tanto de su hermana como la de ella y, aunque lo había hecho en un tono demasiado fraternal, Kate creyó en sus sinceras palabras. Y por supuesto, nunca hubiera esperado que Bethany le confesara sus propios fracasos, con lo orgullosa que siempre se mostraba. «Actitud», se recordó a sí misma, alzando la barbilla.

			Sonrió a cada una de las personas que lady Catherine le iban presentando y a cada uno de los caballeros que se apresuraron a solicitarle un baile. No se sintió nunca más dichosa cuando comprobó que su carné estaba completo.

			Miró sobre el hombro el de Virginia. Se sorprendió del nombre que aparecía en la mitad de ellos: George Dickham.

			—¿No es de mala educación bailar con el mismo caballero más de una vez?

			—No si ese caballero tiene buenas intenciones. —Se ruborizó Virginia.

			—¿Dickham te ha pedido la mano?

			—Esa es su intención, aunque tenemos a mi hermano en contra.

			—¿Él lo sabe?

			Virginia negó con la cabeza.

			—No tiene en buena consideración a George, pero eso cambiará esta noche.

			—Se montará un gran escándalo si reservas tus atenciones solo a él.

			—Ese es el plan. —Guiñó un ojo su amiga.

			—Deberías hablar primero con tu hermano.

			—Nunca lo aceptará. Así es más fácil.

			A Kate no le dio tiempo de solicitar a la señorita Darcy que abortara su estrategia. La reputación de una muchacha, en aquella época, era lo único que poseía. Ni la posición ni el dinero que pudiera tener su familia conseguiría que la sociedad olvidara un desvío en el camino, por muy pequeño que fuera.

			La mano de un galante oficial, justo cuando sonaba la primera pieza, la hinchó de felicidad. Ya no la trataban como segundo plato, ya no la despreciaban por su forma de ser o vestir. Allí nadie la conocía y podía ser otra persona; sin embargo, más que nunca se sintió ella misma.

			Aún escuchaba los consejos de su hermana. Podía ser amenazante algunas veces, pero también era sabia y, sobre todo, se querían como solo las hermanas podían hacerlo.

			De lejos distinguió una figura masculina que abordaba a Virginia e intuyó, por como ella reaccionaba, que era George Dickham. Mucho más apuesto de lo que esperaba. Ni demasiado alto ni demasiado bajo, de complexión atlética y con esa mirada pícara que advertía que nada bueno saldría de allí, pero que a ella le provocó una extraña llamada desafiante.

			Al cabo de tres piezas, Virginia, pese a la insistencia de Dickham, no se había atrevido a bailar con él. Kate se acercó para saber si estaba bien o si quería un refrigerio. Ella, avergonzada de que las miradas de algunas solteronas y de madres con hijas casaderas recayeran en su persona y en su acompañante, no se atrevió a hablar.

			Kate tomó las riendas y, a pesar de la falta de decoro, se presentó ella misma. El señor Dickham besó su guante blanco, con la clara intención de incomodarla con su tacto a través de la tela del guante y del calor de su aliento.

			—He oído hablar mucho de usted, señorita Brawn.

			—Espero que solo cosas buenas.

			—Sin duda. Virginia indica que es una de las pocas que está a favor de nuestra causa.

			—Más bien, soy la única que lo sabe.

			—¿Y qué opina?

			Kate miró de reojo a Virginia, que seguía sonrojada y cohibida por el trato preferencial que el señor Dickham le ofrecía.

			—Que no se pueden poner alas al amor si este es sincero.

			—Lo es —susurró Virginia—. Por favor, George, sácame de aquí. No soporto a estas chismosas.

			—¡Virginia, no puedes irte así, sin más, con un caballero! —susurró Kate, alarmada por las consecuencias que desencadenaría.

			—Prefiero acabar con esto de una vez. Huyamos. Así, cuando se lo comuniquemos, no podrá imponer su voluntad.

			Kate agarró a su amiga del brazo.

			—¡Estás loca! Acabarás con tu reputación.

			—No si vuelvo como una mujer decente, ¿verdad, George?

			El rostro del señor Dickham se mantenía en una férrea expresión. Erguido y con una sonrisa congelada. A Kate le sorprendió su actitud, ya que había creído que la idea de huir —como bien aparecía en el libro de Orgullo y prejuicio— había sido de él.

			Jane Austen, a través de los ojos del señor Darcy, lo había descrito como un ser avaricioso y manipulador, y lo había culpado de intentar convencer a la pobre señorita Darcy de escapar con él. Suerte que ella era una muchacha que valoraba la opinión de su hermano y se lo había confesado antes de contraer matrimonio.

			Por eso había prejuzgado que la pasión que sentía Virginia era fruto de la presión ejercida por el señor Dickham. Sin embargo, se daba cuenta de que tal vez Austen, aunque se inspirara en la vida de su amiga, solo conociera la versión oficial. Virginia podría ser una chica formal y reservada, pero en su interior anidaba un fuego salvaje.

			—Es mejor seguir con nuestro plan, obligar a tu hermano a que nos acepte —añadió George después de tragar saliva y vigilar que nadie oyera la conversación.

			—¡No lo soporto! No me gusta ser el centro de atención.

			—Son solo unos bailes —insistió él—. No te estoy pidiendo nada del otro mundo.

			—¡Yo quiero más! —La voz de Virginia sonó desesperada.

			Kate entendió que existía una posibilidad real de que Virginia arriesgara su reputación por el amor que creía sentir por el señor Dickham. Debía de persuadirla cuanto antes.

			La señorita Singley y la señora Hurt se acercaron a ellos antes de que pudiera convencerla del disparate que estaba a punto de cometer.

			—¿Se lo está pasando bien, señorita Darcy?

			Ella asintió con la mirada en el suelo.

			—Estupendamente —contestó Kate—. ¿Conocen al señor Dickham?

			Él besó cada una de las manos de las dos mujeres, que quedaron encantadas con sus modales.

			—Estaba intentando convencer a la encantadora señorita Darcy de que bailara conmigo. —El muchacho aprovechó la ocasión.

			—No tenga en cuenta su reserva; es normal que una muchacha con su potencial y su asignación intente alejar a los oportunistas.

			El rostro del señor Dickham se cubrió de púrpura al sentirse aludido. Kate no supo si la señorita Singley estaba defendiendo la honorabilidad de su amiga o bien lo hacía solo para fastidiarla a ella, ya que no había dejado de mirarla durante la conversación.

			—El dinero no tiene nada que ver, señorita Singley. Es solo un baile —habló, humillada, Kate.

			—Exacto. —Sonrió radiante el señor Dickham, como si hubiera encontrado una aliada.

			—Entiendo su preocupación, señorita Singley. Pero puede estar tranquila. Tanto el señor Dickham como la señorita Brawn son buenas influencias. —Virginia agarró la mano de Kate, que agradeció que saliera en su defensa, a sabiendas de su timidez.

			—Conozco la reputación del señor Dickham. Un hombre de confianza y el ahijado de su propio padre. Y si me permite, una pareja perfecta para la señorita Kate que, pese a no tener renta y a la falta de algunos modales, tiene la clase de belleza y carácter que un buen soldado necesita. Está usted haciendo lo correcto en rehusar al caballero a favor de su buena amiga.

			Tanto Kate como el señor Dickham se quedaron petrificados, sin saber qué decir. O bien la señorita Singley era muy astuta y se las había ingeniado para ofrecerle a Virginia una salida digna de una situación que desde lejos podría parecer incómoda, o era una arpía que lo único que quería era provocarla.

			Bethany se acercó sonriente. Kate temió lo peor. La conocía bien. Estaba tensa y a punto de atacar. Revolotear a su alrededor y hacer de hermana mayor era algo nuevo para ella; aquello siempre había sido terreno de Janet. Tal vez, en su ausencia, Beth se sentía con la responsabilidad de ocupar ese vacío.

			Le estampó un beso en la mejilla mientras le susurraba unas palabras que, lejos de resultar tranquilizadoras, le aceleraron el corazón.

			—Ahora viene lo bueno...

			Kate le imploró que se contuviera, pero su hermana se lanzó a la yugular de la señorita Singley.

			—Me encantaría saber qué le ha hecho creer que mi hermana no tiene asignación.

			—No es momento ni lugar para hablar de estas cosas.

			—Usted lo ha traído a colación, querida. —Sonó como un dardo directo a la frente.

			—No era mi intención humillarlas, pero está claro que la falta de decoro de ambas hermanas y el hecho de que están viviendo a expensas del señor Darcy son señales evidentes.

			La ira de Bethany fue en aumento, y la vergüenza ajena de Kate también.

			—Gracias a Dios no tenemos ninguna necesidad de vivir a expensas de nuestro hermano, dado que no tenemos, por cierto. Y somos capaces de ganar nuestro propio dinero.

			—¿Admiten que trabajan? —se burló la señora Hurt.

			—Prestamos servicios... —El rumor de voces que se escuchó inquietó a Kate, que tiró del guante de su hermana—. Venimos de una familia de anticuarios muy respetada. Y las ochenta mil libras al año de mi hermana están garantizadas.

			—Eso es una barbaridad en esta época. Al cambio, tal vez, serían unas ocho mil libras; no las puedes comparar con las treinta mil de Virginia —susurró Kate al oído de Bethany. Pero ya estaba dicho. Y tanto la señorita Singley y el señor Dickham como el coro formado a su alrededor enmudecieron.

			El señor Darcy se acercó despacio. Los espectadores, ávidos de cotilleos, se retiraron hacia atrás para dejarlo avanzar por un estrecho pasillo y facilitar así su intervención.

			—Señora Brawn, ya le dije que era mejor mantener en secreto esta información. Lamento que se haya visto forzada a justificarse ante la falta de recato de la señorita Singley, que estoy seguro de que lamenta el malentendido.

			—Por supuesto —se apresuró a decir Caroline—. No era mi intención insultarla.

			Bethany abrió la boca, pero el señor Darcy se la llevó antes de que pudiera contestar. Los rumores se volvieron más audaces y las miradas sobre Kate se intensificaron. La mayoría de los caballeros que no le habían solicitado bailar aún formaron una fila para rogarle, aunque solo fueran unas palabras de aliento.

			Se asustó y corrió para alejarse del tumulto. El señor Dickham la siguió y la intentó tranquilizar. La cogió de las manos temblorosas, y la miró como si el mundo se evaporara y solo quedaran ellos dos para reconstruirlo.

		


		
			Capítulo 20

			El beso robado

			Bethany se sintió humillada cuando Darcy la obligó a desistir de su batalla con la señorita Singley. La tenía donde quería e iba a machacarla; sin embargo, el señor Darcy prefirió ponerle fin alejándola de allí.

			Se encontró en la sala contigua a la del baile, donde los caballeros jugaban y apostaban a las cartas. Alguna que otra dama acompañaba a su marido o a su amante, difícil de distinguir.

			El fuego que quemaba en su interior se fue sosegando a base de copas de champán que los criados no paraban de servir. El silencio y la tensión que se respiraban en el ambiente la apaciguó. El señor Darcy la miraba insistente, como si esperara algo de ella.

			—¿Qué? —le gritó.

			—De nada.

			—No voy a darte las gracias por haberme convertido en una cobarde. Parece como si hubiera huido.

			—Dijiste la última palabra y con eso basta. Y por tu culpa me he enemistado con la señorita Singley. Estoy convencido de que Charles me pedirá explicaciones al respecto más tarde.

			—Pobre señorita Singley —se burló Beth—. Está tan enamorada de ti.

			—¡Tonterías!

			Darcy no le dio importancia al asunto. Beth lo admiró por saber qué decir y qué hacer en los momentos adecuados.

			Un extraño regocijo la invadió. ¡Había tomado partido por ella en lugar de por la señorita Singley! Bebió dos copas de champán, una seguida de otra, para tranquilizarse y tropezó con algún obstáculo que resultó ser su propio pie.

			Darcy le quitó la bebida de las manos.

			—¡Cómo te atreves!

			—Siempre lo tiene que poner todo tan difícil... Vayamos a un lugar tranquilo, donde puedas recomponerte.

			Entraron en la extensa biblioteca de los señores Stone. En lugar de admirar los volúmenes como hubiera hecho una buena anticuaria, se sentó en el sofá de piel marrón situado en frente de la chimenea encendida.

			—Esta sala es increíble —exclamó Bethany fascinada por la majestuosidad de la estancia.

			—No tiene nada que envidiar a Pemberley —sugirió cauto Darcy.

			—Sin esta biblioteca se queda en una mera morada. —Bethany le guiñó un ojo y le señaló el diván para que se sentara a su lado.

			El señor Darcy pareció luchar consigo mismo hasta que aceptó ocupar el sitio que ella le reservaba. Beth, mareada por el alcohol, reposó la cabeza sobre su hombro.

			—Eres un buen amigo, Fitz.

			—¿Por qué me cambias el nombre?

			—Es un diminutivo cariñoso, como cuando tú me llamas Beth.

			Darcy apoyó la barbilla sobre su cabellera.

			—¿Te sientes mejor?

			—No quiero volver. No se me dan bien las fiestas; siempre acabo fastidiándola —se quejó Beth aturdida.

			—A mí tampoco me gustan; ser el centro de atención es agotador.

			—Pobre Darcy, todo el mundo quiere estar con él.

			—No te burles, tengo una responsabilidad. Debo comportarme conforme a mi honorabilidad y a la de mi familia.

			—¿Siendo distante, arrogante y pedante?

			—¿Así me ves, Beth?

			—Me encanta como suena mi nombre en tus labios.

			Darcy se movió inquieto en su asiento.

			—Estás afectada por la bebida y no sabes lo que dices.

			—Estoy borracha, pero soy muy consciente de lo que quiero. Lástima que tú no estés preparado.

			—¿A qué te refieres? —Se ofendió Darcy.

			—Es tu época y la forma en la que te han educado. Yo también estoy orgullosa de mi familia y de mi nombre, aunque intento que no me corte las alas.

			—No te entiendo. Soy un Darcy, puedo conseguir casi todo lo que me proponga.

			—Pero no besarme.

			—¿Por qué no podría besarte?

			Aquella conversación se estaba tornando desafiante, un reto en el que ninguno de los dos admitiría su derrota.

			—Porque luego te sentirías culpable; te atormentarías por no ser un hombre honorable, un caballero...

			—Creo que son sentimientos loables.

			—Más bien cobardes.

			Darcy se sintió herido; Bethany pudo notarlo cuando él le sujetó el rostro con las manos mientras se concentraba en sus ojos.

			—Sería cobarde si de verdad quisiera besarte y no lo hiciera.

			—Sería estúpido querer besarme.

			—Me confundes, Beth. Tú misma has insinuado que...

			—Estoy jugando contigo. —A Bethany le entró miedo y se echó atrás al sentir como la emoción la dominaba. La primera vez en su vida que dejaba que otro le ganara en su terreno.

			Bethany retiró la mirada solo unos segundos, los suficientes para bajar la guardia. No tuvo tiempo de volver a armar su caparazón. Los labios —suaves, esponjosos y ardientes— de Darcy se posaron en los suyos. Saboreó el champán, el dulce de los tentempiés que había tomado. Un aroma inconfundible que la atraía y lo identificaba con el inigualable señor Darcy.

			Él acarició su mejilla como si quisiera traspasar su alma. La sorpresa y el desconcierto dieron paso a un ardor que ella conocía bien: esa atracción por el sexo opuesto. Pero no identificó otro síntoma que la atenazaba, una mezcla de agitación y calma. Como si ese beso robado tuviera un efecto de certeza de que ese era su destino y su desafío.

			No pudo evitar recordar el nombre de su contrincante: Elisabeth Bennet, la mujer que dentro de unos años le robaría de verdad el corazón a Darcy.

			Se apartó herida. No quería ser esa pieza de puzle que no encaja, esa tentación que se esfuma una vez silenciada.

			—Lo siento... Yo... —Darcy la miró inquieto, esperando que ella decidiera.

			—No te preocupes, Fitz. Los amigos, a veces, se equivocan, y más cuando están borrachos.

		


		
			Capítulo 21

			Cómo reconocer el amor

			Kate despertó al alba. No podía dormir, y eso que se había acostado bastante tarde. George Dickham la había tomado de las manos para infundirle calma. Su voz, en su oído, susurrándole lo fuerte y valiente que era. Su sonrisa, arrullándola, había sido tan contagiosa que ella también había acabado quitándole importancia al encontronazo de Bethany con Caroline Singley.

			No obstante, Virginia, que había huido también tras ellos, no se había tomado la situación demasiado bien. Le había ordenado, como solo los Darcy están acostumbrados, que la acompañara; lo que había dejado al señor Dickham abatido, sin su baile.

			La señorita Darcy había insistido a lady Catherine en que debían emprender el viaje de vuelta a Pemberley. No habían tardado en hacerlo en vista de que su mal humor aumentaba por minutos.

			Virginia y Kate no se habían hablado durante todo el trayecto. A la llegada, Kate había subido directo a su habitación y se había metido en la cama resignada; hasta había rechazado el chocolate que su doncella le había dejado sobre la mesilla de noche.

			Sin embargo, esa mañana, justo cuando el sol se manifestaba a lo lejos, le entraron remordimientos. ¿Y si había infringido una de las normas básicas de la amistad? Sin darse cuenta, había caído en las garras aduladoras del señor Dickham. Una de las reglas no escritas era no fugarse de un baile de la mano del chico que le gustaba a una amiga, y ella la había quebrantado.

			Se peinó la cabellera mientras pensaba las palabras apropiadas para lograr convencer a Virginia de su inocencia. No quería que su conducta llegara a oídos de su hermana.

			Entró temerosa en la habitación de la señorita Darcy. Descubrió que también estaba despierta, sentada en la cama y de brazos cruzados, como si la esperara. Al instante la acusó de haberle robado a su prometido.

			—¿Qué te ha hecho creer eso?

			—No me engañes, Kate. Os vi anoche.

			—Estaba nerviosa. Me sentí humillada y él solo intentaba calmarme.

			—Sus labios estaban muy cerca de ti.

			—Eran palabras de ánimo, nada más.

			—¡Y un cuerno!

			—¡No es un lenguaje adecuado para una señorita! —Kate intentó aportar un poco de humor imitando a lady Catherine.

			—Tú y tus malditas ochenta mil libras. No me creo nada que salga de ti, Kate.

			—¿Por qué debería mentir?

			—La señorita Singley tiene razón: estás desesperada por encontrar marido e inventarías cualquier cosa.

			—¿Hablaste con ella? ¿Cuándo?

			—Me la encontré en las escaleras anoche. Parecía esperarme...

			—Si de verdad necesitara marido, no escogería al señor Dickham.

			Virginia se ofendió.

			—¿Qué tiene de malo?

			—Que no tiene ni una libra.

			—Entonces, ¿es cierto?

			—Ya no sé de lo que estamos discutiendo, Virginia.

			—Pretendías conquistarlo.

			—¿Cómo has llegado a esa conclusión? No lo obligué a seguirme ni a que me cogiera de las manos.

			—Si no te importa el dinero, porque lo tienes de sobras, no te importará casarte con un soldado como Dickham. Estabas celosa de mi felicidad y de la aventura que iba a emprender, y por eso me has traicionado.

			—Virginia, escúchame: ese hombre no es digno de ti y tampoco lo es de mí.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Porque es pobre? Piensas igual que mi hermano y crees que por ser una Darcy o una Brawn eres mejor que los demás.

			No podía confesarle que venía del futuro y que existía un libro donde se explicaban detalles íntimos de su vida. George Dickham era un vividor, un encantador de serpientes, y suspiró al recordar sus ojos canela y su aliento en su oreja.

			—Creo que todos somos especiales. O, al menos, eso es lo que me repiten una y otra vez. Puede que sí, que el señor Dickham me cautivara con su sonrisa, pero por nada del mundo te haría daño. Quiero lo mejor para ti.

			Virginia se acercó hasta ella.

			—¿Lo juras por tu vida?

			—Lo juro.

			Ambas estrecharon sus dedos meñiques.

			—Aunque hace poco que nos conocemos, me siento unida a ti y no me gustaría estropear nuestra amistad por un malentendido. —La señorita Darcy dio su brazo a torcer y aceptó que Kate subiera a la cama junto a ella y se tapara con la colcha.

			—Aún no entiendo por qué quieres casarte —se atrevió a replicar Kate una vez se sintió protegida y cómoda bajo las sábanas.

			—Es el hombre de mi vida.

			—¿Cómo lo puedes tener tan claro?

			Virginia se encogió de hombros.

			—Siento algo aquí. —Su amiga se tocó el estómago.

			—¿No será un poco más abajo? —Se rio Kate.

			La señorita Darcy no entendió la broma, y Kate no osó explicarle que tal vez lo que sentía por el señor Dickham no era amor, sino atracción. ¿Cómo reconocer el amor?

			—Creo que vas demasiado deprisa.

			—Y tú me estás poniendo otra vez nerviosa. Todos quieren imponerme un marido, y no estoy dispuesta a ceder. Seré yo quien tome las riendas —contestó Virginia afectada.

			—No lo sé. A veces, el amor es más que ser rebelde. —No podía creer que estuviera sermoneando a su amiga como si fuera una mujer de mediana edad. Se veía reflejada en su propia madre—. Nunca he estado enamorada, pero veo a mis padres y siento que quiero lo mismo que tienen ellos. Y es más que sentir el estómago revuelto; es algo que anida en tu interior, que te calienta el corazón.

			Virginia se quedó en silencio, pensativa. Las dos cerraron los ojos, exhaustas por lo vivido la noche anterior y por las pocas horas de sueño.

			—¿Cómo calientas el corazón?

			—Ni idea —contestó Kate, desconcertada.

			—Mi madre murió de pequeña, y nunca tuve a nadie que me hablara de estos temas.

			—Tienes a un hermano que te adora.

			—Pero es analfabeto cuando se trata de sentimientos. Huye despavorido de las mujeres. Tiene esa idea en mente de que lo quieren cazar.

			—Al final encontrará el amor, ya lo verás. Igual que tú —consoló Kate a Virginia, hasta que acabaron dormidas una en brazos de la otra.

			La doncella las despertó, alterada; había llegado una visita. Kate se desperezó y bostezó sin entender a qué se refería.

			—El señor Dickham está en la sala de té.

			Las dos adolescentes chillaron de emoción.

			—¿Qué me pongo? —preguntó histérica Virginia—. Prepárame un baño y mi vestido color crema —ordenó a la doncella.

			Kate se ilusionó. Tal vez, Jane Austen se hubiera equivocado en sus deducciones, o bien hubiera dramatizado los acontecimientos. Que George Dickham estuviera, a aquella hora de la mañana, en la casa de los Darcy significaba que quería mostrarse digno. Y tal vez existiera un pequeño rayo de esperanza de que estuviera de verdad enamorado de Virginia.

			La sirvienta carraspeó, confundida.

			—Ha preguntado por la señorita Brawn.

			Virginia se desplomó en el suelo. Alzó la mano en el aire y se compadeció de sí misma para, acto seguido, dirigirse a Kate con el odio manifiesto en sus ojos.

			—¡Bruja! Todo lo que sale por tu boca no son más que embustes.

			—Tranquilízate. Iré a ver lo que quiere. Tal vez, siente la necesidad de saber cómo estás y no se atreve, e intenta hacerlo a través de mí.

			La señorita Darcy se tranquilizó y asintió con la cabeza. La doncella acompañó a Kate hasta su habitación para arreglarla.

			Aunque a Kate le encantaba que la peinaran y vistieran como si se tratara de un miembro de la aristocracia, se cambió deprisa con un traje de día de color rosa palo que le sentaba divino y combinaba con el colorete que se puso de manera discreta en las mejillas.

			Se convenció de que debía de estar presentable. Tenía previsto persuadirlo de que hablara con el señor Darcy de sus intenciones, y así darles tiempo para que su compromiso se alargara. Y que tanto George como Virginia se llegaran a conocer, antes de dar el gran paso.

			No estaba solo. Lady Catherine sonreía demasiado, y eso la inquietó. La anciana enterró la cabeza en un libro, como si solo fuera una estatua más de las que resaltaban en el jardín. El señor Dickham se acercó a ella sin disimular su fervor.

			—Señorita Brawn, está encantadora esta mañana.

			—Gracias, pero ¿qué hace ella aquí? —susurró para que lady Catherine no se sintiera aludida.

			—Es nuestra carabina.

			—¿Para qué necesitamos una?

			—Señorita Brawn, permítame decirle la devoción que tengo por usted, y el respeto y la admiración... —Kate rio como una chiquilla—. ¿Qué hace? No entiendo su comportamiento.

			Intuyó un ligero cambio de actitud en él. Su rostro, al principio ingenuo, adquirió esa malicia que tanto la atraía y le prometía aventuras sin fin.

			—Ayer hubo algo entre nosotros, una fuerte conexión. No podrá negarlo.

			Kate se ruborizó.

			—Algo existió, pero no estoy en condiciones de ir más allá; mi amistad con la señorita Darcy es importante y no quisiera herirla.

			—No lo hará. Lo nuestro no tenía futuro. Ahora soy consciente de ello.

			—Sería mejor que hablara primero con ella, que aclararan cuál es su situación.

			—Señorita Brawn. —El señor Dickham se arrodilló.

			—¡Lady Catherine! —chilló Kate impotente.

			—Tranquila, está todo pactado —se limitó a decir la mujer.

			—Señorita Brawn —volvió a repetir George—, ¿tendría el honor de concederme su mano?

			Virginia entró en ese preciso instante; estaba claro que había estado escuchando tras la puerta. Se enfrentó otra vez con ella, profiriendo un insulto tras otro, como si se hubiera trasmutado en un marinero.

			Kate se aturdió de tal manera que solo se le ocurrió chillar bien fuerte el nombre de su hermana, la única persona que podría sacarle de aquel embrollo.

		


		
			Capítulo 22

			El compromiso de Kate

			Fitzwilliam Darcy se encontraba en su despacho, delante de Bethany Brawn y de su tía lady Catherine. Nunca creyó que una pedida de mano creara tal disgusto en una dama.

			Se tomó la licencia de observar a Beth; en su fuero interno era como si la conociese desde hacía mucho tiempo atrás. Sus destinos se habían cruzado en dos ocasiones, y en ambas habían empezado su relación con muy mal pie. Pero, durante la estancia de ella en su hogar, mientras esperaba la visita de la señorita Austen, había entendido que era una mujer demasiado extraordinaria para encarcelarla en Pemberley.

			Aunque él se sentía orgulloso de su casa y de su legado, ella nunca podría llegar a comprender lo arraigado que estaba a aquella tierra. Ese beso robado los había distanciado de tal manera que, incluso, lo habían enterrado tácitamente. Se comportaban como si no hubiera sucedido.

			Apenas había dormido esa noche y, a las diez en punto de la mañana, le sorprendió recibir la visita del señor Dickham. No le tenía una gran estima, ya que no compartía su vida díscola. Siempre temía que le solicitara más dinero del que tenía asignado, dado a las deudas que arrastraba.

			Pero, cuando le indicó que atesoraba la ilusión de solicitar la mano de la señorita Brawn y le confesó lo enamorados que estaban, no tuvo reparos en dar su consentimiento debido a que era el único hombre, en esos momentos en la vida de las mujeres Brawn, con capacidad de decisión.

			Dado a la poca importancia que otorgaban los Brawn a la diferencia de clases y a su exagerada mención de la emancipación de la mujer, creyó que Bethany aceptaría la elección de su hermana; además, tenían el dinero suficiente para cubrir los caprichos del señor Dickham sin que su economía se resintiera. No en vano habían invertido en la rehabilitación de Pemberley durante generaciones, algo que a él le hubiera costado realizar sin su ayuda.

			En su mente se le apareció Beth como una dragona vestida de rojo y echando fuego por la boca. Cómo le hubiera gustado que esa combustión fuera por él y no por causa del señor Dickham.

			—¡Usted está mal de la cabeza! —gritó Beth a su tía—. ¡Cómo se le ocurre aceptar un matrimonio de estas características! ¡Solo tiene dieciséis años!

			—La edad perfecta para formar una familia —contestó su tía, airada.

			—Darcy, por favor, dile algo —solicitó Beth.

			Abrió la boca sin saber qué contestar. En su mente se arremolinaban diferentes excusas con las que empezar su disertación, pero lady Catherine se le adelantó.

			—No puede decir más de lo que ya ha hecho. Como hombre de la casa, ha aceptado el ofrecimiento del señor Dickham.

			—¿Cómo te atreves? Kate es menor de edad y yo soy su tutora legal.

			—En realidad, no; a falta de su padre, ella está bajo la custodia de los Darcy —se pavoneó lady Catherine.

			—¡Eso es una estupidez! —Beth volvió a alzar la voz.

			—Fitzwilliam, querido, dile a tu invitada que no puede tratarme así.

			—Fitz, querido —se encaró Beth hacia él—, dile a tu tía que se meta en sus asuntos y nos deje en paz.

			Lady Catherine abrió los ojos de manera desmesurada. Darcy supo al instante que sospechaba que la señora Brawn no decía ser quien era, al tratarlo tan informal. No deseaba que se formara un nuevo rumor sobre la decencia de la señora Brawn y de su hermana.

			—Hablemos como personas civilizadas, tomemos asiento y dialoguemos.

			—No tengo nada que dialogar. Este matrimonio no se va a celebrar.

			—Por favor, Beth. —El cariño que puso en sus palabras persuadió a Bethany, que tomó asiento en la butaca que había frente a él, aunque también sirvió para convencer a su tía de que la señora Brawn no era agua clara.

			—No entiendo tu resistencia. —Empezó su argumento con cautela—. Hoy en día los matrimonios por conveniencia es algo que las jóvenes rechazan, por lo que un enlace por amor es lo mejor para todos. Y teniendo en cuenta tu procedencia, creía que lo aceptarías.

			Ya no deseaba ocultar su especial relación con Bethany; le daba igual si su tía se escandalizaba, pero necesitaba poner orden de algún modo y pensó que tratándola con cercanía lo conseguiría.

			Bethany se revolvió en la butaca; miró a su tía, que se mantenía con el ceño fruncido y no paraba de resoplar, desaprobando de antemano la respuesta de su interlocutora.

			—Lo que ellos sostienen que es amor solo es sexo.

			Lady Catherine se llevó la mano a la frente, exhaló una onomatopeya de disgusto y se desmayó. Bethany ni siquiera se inmutó. Y él no pudo apartar los ojos del rostro de esa muchacha, que le había roto todos los esquemas.

			—Intuyo que en tu época el sexo no importa.

			—Claro que sí, pero eso no es motivo para casarse, y menos cuando eres demasiado joven. En 2074, hasta yo soy joven para comprometerme.

			—Sin embargo, lo hiciste.

			—Me sentí forzada por las circunstancias, por la sociedad... Y por eso sé que, a veces, puedes confundirte.

			—¿No crees en el amor, Beth?

			—El amor no existe, Darcy.

			Lady Catherine fue recuperándose poco a poco.

			—¿Se encuentra bien, tía?

			—Las palabras de la señora Brawn me han sorprendido; no es propio de una dama. A no ser que también mienta, al igual que lo hizo con las ochenta mil libras de renta.

			—Soy una señora, no lo dude. Y mi hermana no se casará con el señor Dickham. Por lo que sé, ella no ha dado su consentimiento.

			—Todavía no se ha decidido, pero lo hará con mi ayuda. Mi deber es proporcionar un futuro digno a la señorita Darcy y, por ende, a la señorita Brawn; que, por lo que veo, está mucho más desvalida de lo que imaginaba, sin una persona que le pueda aconsejar sobre el rumbo adecuado.

			—Tía, la señora Brawn es capaz de guiar a su hermana.

			—No sé cómo puedes dignarte a mirarme a la cara, sobrino. Nunca imaginé que fueras la clase de hombre que mancillaría el nombre de su familia cobijando a su fulana bajo el mismo techo donde dio a luz tu madre.

			—¿Perdone? —Beth alzó la voz de nuevo, crispada.

			—No está perdonada, y me encargaré de que se vaya por donde ha venido. Pero la pobre criatura que hay en el salón...

			—¿Se refiere a Kate?

			—Usted la puso en un aprieto al mentir sobre su fortuna, pero lo podemos arreglar con un buen matrimonio antes de que la noticia trascienda.

			—No sé cómo hacérselo entender. No se casará con el señor Dickham.

			—No hace falta que sea con él. Se ha formado una larga cola de pretendientes, para la señorita Brawn, que desean declararle sus sentimientos.

			Tanto Darcy como Bethany miraron en dirección a la ventana del despacho y pudieron comprobar como un grupo de jóvenes se congregaban nerviosos, con flores en las manos y con tarjetas de presentación.

			—Si me permiten. —Se levantó lady Catherine, altiva—. Debo salvar una vida.

			Darcy se restregó el rostro con las manos, sin saber exactamente qué era lo que había sucedido.

			Cómo su tía había malinterpretado sus intenciones con Bethany. Ella no era una mujer de una sola noche ni tampoco un lío pasajero, como había tenido con alguna cantante de ópera. Ella era la causa de su miedo y de su angustia cuando estaba cerca, sin poder escapar del sufrimiento cuando se alejaba. Y, sin embargo, la indignación de lady Catherine, reflejo de la sociedad de 1811, confirmaba la imposibilidad de que esa amistad que se promulgaban fuera más allá. Debía aclararlo.

			—Beth, tenemos que hablar de lo que sucedió anoche.

			—¿Qué? —contestó ella con la mirada perdida—. Necesito ir a Londres.

			—¿Por qué? —se extrañó Darcy ante el cambio tan drástico de conversación.

			—Debo poner un anuncio en The Times. Es urgente.

			—Eres incorregible. En medio de esta crisis, quieres poner un anuncio ¿para vender alguna baratija que has encontrado?

			—Se trata de un código que tengo con mi familia, un recurso de última hora cuando todo se tuerce. No tengo tiempo de discutir sobre el beso sin importancia que me diste.

			Darcy quiso protestar, necesitaba justificarse y recordarle que ella también había participado de ese beso y lo había recibido con agrado. No podía concebir que solo él hubiera percibido ese magnetismo, ese instante mágico que nunca hubiera podido imaginar que dos personas pudieran compartir.

			Observó como la desazón de Bethany aumentaba ante un acontecimiento que parecía superarla. Entendió la importancia de tener a su padre cerca para que se encargara, como cabeza de familia, de la situación.

			—No hace falta ir a Londres. Escribe una nota y ordenaré que un lacayo cabalgue hasta The Times, esta misma noche, para que se publique en el periódico de mañana.

			—¿No podría ser hoy?

			—Cuando llegue, las rotativas estarán cerradas. A veces, quieres correr y, otras, ir despacio. No te entiendo.

			—Darcy, no estoy para tonterías.

			—Sí, me has dejado claro que soy una tontería.

			Ella lo miró con pena y eso lo llenó de impotencia. Se sintió presa de un pánico atroz al pensar que estaba cayendo en las profundidades de un sentimiento que nunca había querido experimentar.

			Su padre había sufrido tanto la muerte de su madre que se había prometido a sí mismo que nunca amaría con tanta intensidad, y empezaba a darse cuenta de que estaba faltando a su compromiso. ¿Cómo podía una mujer como Bethany Brawn —rebelde, atrevida, para nada humilde, arrogante y prepotente— provocarle tantos sentimientos contradictorios?

			Bethany escribió con dificultad con la pluma, y se manchó la mano de tinta. Darcy agarró un trapo e intentó limpiar el estropicio. Ella se retiró al notar su contacto. Su silencio le preocupó mucho más que los chillidos que antes había proferido.

			Beth se apresuró a excusarse y se encerró con su hermana en la habitación. Nadie las pudo persuadir de que atendieran a los pretendientes, pese a que eso podría engendrar muchos más rumores —y no todos buenos— sobre las Brawn.

			—Me parece, amigo, que te has metido en un lío —le habló Charles cuando las damas se retiraron a la otra sala después de la cena.

			—¿A qué te refieres?

			—He intentado mantenerme en un segundo plano para no molestar, pero es evidente que tienes un interés especial por la señora Brawn —prosiguió Charles.

			—Muy mala elección, Darcy —interrumpió el señor Hurt mientras encendía la pipa de tabaco—. Mi mujer me ha informado de su indecencia...

			Darcy apretó los puños. Su amigo Charles colocó las manos sobre sus hombros para calmarlo.

			—No le hagas caso a mi cuñado; es un zoquete.

			—¡Eh! Sigo aquí —protestó el señor Hurt.

			—Emborráchate y déjanos tranquilos. Darcy y yo tenemos que hablar de algo importante. —El señor Hurt pareció no escuchar la grosería de Charles y se sirvió una copa de brandi—. Confió en ti, amigo —continuó el señor Singley—. Eres mi consejero, la persona más racional que conozco. Y si crees que es la adecuada, adelante.

			—Ese es el problema: que no es la adecuada. O, al menos, no para un Darcy.

		


		
			Capítulo 23

			Una visita inesperada

			Kate lloraba en brazos de Bethany, la culpaba por ser una bocazas. El orgullo era la causa de que existiera una hilera de hombres dispuestos a contraer matrimonio con su hermana.

			Echarle en cara a la señorita Singley su fortuna le había proporcionado una dicha momentánea. Era cierto que Kate no ganaba todavía esas ochenta mil libras al año, pero era como si fueran suyas; al fin y al cabo, todo quedaba en familia. Estaba orgullosa de su trabajo y no tenía por qué esconder su éxito; sin embargo, no había considerado que en aquella época lo que más importaba eran las apariencias y el poder.

			En 2074, los Brawn se consideraban una familia acomodada de clase alta, pero no la más adinerada. Al no realizar el cálculo de lo que podría suponer esa cantidad en 1811, había errado. Tal vez, si hubiera dicho ocho mil libras, se lo hubieran tomado más a la ligera.

			—No entiendo por qué lady Catherine se ha empeñado en casarte tan apresuradamente —meditó en voz alta.

			—Soy competencia. Me quiere quitar de en medio y, si me desposo con el peor postor, Virginia tendrá más oportunidades.

			—Nunca pensé que esa chica fuera tan superficial.

			—No, Beth, es cosa de la tía. Ella está enamorada de Dickham.

			Bethany secó las lágrimas de su hermana, que empezaron a brotar al pronunciar el nombre de ese caballero. Le sonaba de algo, pero no lo llegó a ubicar.

			—Te gusta, ¿no es así?

			Kate asintió avergonzada.

			—Pero a Virginia más.

			—Reconozco que el señor Dickham es guapo, pero mayor para ti.

			—Cinco años de diferencia. Los mismos años que se llevan papá y mamá.

			—Imagina que fuera el hombre perfecto y que estuvieras enamorada... ¿Te casarías? ¿Serías tan tonta como para aceptar?

			—No estoy enamorada de él. ¿No te ha ocurrido nunca que sabes que algo es malo para ti y, aun así, lo deseas?

			Bethany pensó en Darcy. No es que fuera el diablo en persona; en realidad, era encantador cuando quería. No obstante, era un obstáculo en su vida.

			Aunque había estado dispuesta a formar un hogar con John, el contexto era completamente diferente. No podría quedarse en el siglo XIX por Darcy. Odiaba el siglo XIX y mucho más en ese momento, que temía perder a su hermana. No estaba convencida de que supiera resistirse a ese idílico amor romántico que profesaban los caballeros que esperaban a ser recibidos.

			—No creo que esto tenga arreglo, Kate. Los Darcy nos detestan. Todos han oído a Virginia llamarte traidora y un sinfín de improperios más. 

			—Parecía un carretero. —Kate se tapó la boca con la risa a flor de piel, aturdida por que se le escapara un destello de jovialidad pese a las circunstancias—. ¿No deberíamos volver a casa?

			—He escrito a papá para que te venga a recoger. Yo debo acabar la misión.

			Bethany esperaba que su hermana se rebelara y le montara una escena, sobre todo después de la que había armado para poder viajar en el tiempo junto a ella. Pero calló y Bethany entendió que también estaba asustada.

			—Dickham es el que se casó con Lydia, una de las hermanas Bennet. —Kate rompió, de nuevo, el silencio—. En el libro se describe a George como el malo de la película. Tampoco creo que sea para tanto...

			—Bueno, si se casa con Lydia, asunto resuelto, una cosa menos de la que debemos preocuparnos.

			Bethany intentó recordar quién era Lydia. No había terminado de leer la novela, se había quedado justo en el momento en que Darcy le confesaba a Elisabeth su amor por ella. No tenía sentido luchar contra el destino.

			Atardecía cuando desde lejos se escuchó el traqueteo de un carro y el relinchar de varios caballos. Bethany lo atribuyó a la llegada de más pretendientes y estrechó más fuerte, entre sus brazos, a su hermana, que intentaba apartarla para respirar. Aunque Darcy los había dispersado poco después de su discusión y no las habían molestado desde entonces, temía que en cualquier momento entrara un juez de paz y la obligara a entregar a su hermana.

			El estruendo, el jolgorio, la voz aguda inconfundible de su madre le provocaron un alivio tan inmenso que por fin pudo soltar a Kate. Las dos corrieron hacia la ventana y saludaron con efusión a sus padres y a Janet, que bajaba del carruaje acompañada de una joven a la que no conocían. El grupo se dirigió hacia la entrada de la mansión.

			Tanto Bethany como Kate bajaron corriendo. Tropezaron con dos lacayos que portaban una antorcha encendida cada uno para iluminar el camino a los recién llegados, pese a que el cielo mantenía el color anaranjado del atardecer.

			Las dos hermanas se lanzaron en brazos de su padre, que las recibió encantado. La señora Brawn se emocionó ante tanta efusividad y no pudo reprimir llenar de sonoros besos las mejillas de sus dos hijas.

			—¿Todo bien? —preguntaba entre beso y beso.

			Darcy también salió a su encuentro y estrechó la mano de su padre.

			—Me alegro de verlo de nuevo, señor Darcy. Lamento la muerte de su padre, pero entienda que para mí sigue vivo. Hace poco conversé con él y me transmitió lo orgulloso que se sentía de su hijo.

			Bethany recordó la testarudez del señor Brawn al no asistir al entierro del señor Darcy. No tenía sentido despedir a un amigo al cual siempre podía volver a ver con solo girar la llave de una caja de música. No obstante, comprobó como Darcy apretaba la mandíbula e intuyó que, tal vez, continuaba receloso por la retahíla de dislates que achacaba a los Brawn.

			Se miraron de reojo mientras Darcy dirigía a la familia hacia la biblioteca, donde las damas y el resto de los caballeros se entretenían después de la cena.

			Virginia se levantó de golpe y se apresuró a abalanzarse sobre la desconocida que había llegado junto con sus padres.

			—Jane, querida, qué alegría que ya estés aquí. Te he echado tanto de menos. Tú sí que eres una buena amiga. —La señorita Darcy profirió un codazo adrede a Kate y se alejó, con su nueva amistad, hacia un rincón de la sala.

			Bethany, cogida del brazo de su hermana Janet, comprendió que pronto terminaría su misión y podría volver a casa.

			—¿No es algo mayor para ser íntima de una adolescente? —susurró al oído de Janet.

			—Tal vez, intenta absorber la esencia de la juventud para plasmarlo en sus libros. —Su hermana intentó defenderla ante su malsana curiosidad.

			—Qué casualidad que os la hayáis encontrado así, de repente —ironizó ante la sospecha de que sus padres lo hubieran orquestado desde el principio.

			—Nuestro carro descarriló. —Janet le guiñó un ojo—. La señorita Austen pasaba por allí y nos auxilió. Es encantadora; te será muy fácil convencerla de que te lea alguno de sus textos.

			—No quiero que los recite, sino que me los entregue.

			Le costó seguir la conversación dado el escándalo que estaba armando su madre. No sucedía nada alarmante; tan solo comentaba los vaivenes del viaje a voz en grito o, más bien, se los inventaba. Los rostros de horror de las demás damas evidenciaron su prejuicio hacia los Brawn, mientras su padre solicitaba con urgencia una bandeja con algún tentempié; los viajes siempre provocaban un hambre voraz.

			Janet inclinó levemente la cabeza, y Bethany comprendió que correspondía al saludo de Charles Singley. Decidió presentarlos. Ambos enseguida congeniaron. Descubrieron su afición por la historia, nada menos que por la Edad Media. Bethany los dejó solos y vigiló a las hermanas Singley para que no estropearan el encuentro.

			Más tarde el señor Brawn y el señor Darcy se encerraron en el despacho. Bethany se sentó en el suelo, tras la puerta; deseaba estar presente en la discusión y aportar su punto de vista. Pero no se lo permitieron. Tampoco distinguió las voces nítidas y decidió esperar a que terminara la reunión.

			Su padre la besó en la frente al salir.

			—Está solucionado, no hay por qué preocuparse.

			—Será un alivio para Kate volver a casa. Estaba un poco asustada y, para serte sincera, yo también.

			—¿Por qué deberíamos marcharnos? ¿Es el lugar perfecto para unas vacaciones?

			—No podéis quedaros.

			—Hace años que no disfrutamos de unas vacaciones en familia, y tu madre está tan ilusionada...

			—¿Qué hay de la misión?

			—Sé que te encargarás de ello, como siempre.

			Bethany se sintió decepcionada. No podía soportar la idea de que, además de juzgarla a ella, también lo hicieran con su familia.

			Tropezó con Darcy justo cuando su padre se alejaba con la intención de servirse una copa de brandi, a escondidas de su madre.

			—Parece que te han dado una mala noticia.

			—¡Es horrible, Darcy! ¡Mis padres tienen la intención de establecerse durante la primavera en Pemberley!

			—Lo sé, no creo que encajen. —Profirió una mueca de dolor—. No recordaba lo excéntrico que podría llegar a ser tu padre. Y tu madre...

			—¿Qué le pasa?

			—Nada, Beth, solo que es distinta a ti y a tu hermana mayor.

			—Si ni siquiera conoces a Janet.

			—Ha causado muy buena impresión a Charles y a la señorita Singley.

			—Janet es encantadora.

			—Sí, y no entiendo cómo...

			—Basta, Fitz, tú tampoco puedes opinar con una tía como la tuya.

			Los dos se echaron a reír hasta que otra vez se interpuso entre ellos el incómodo recuerdo de su beso.

			—Es hora de retirarme. Que pases buena noche, Beth.

			—Me gusta cuando me llamas así. —Se le escapó la impaciencia por volver a cruzarse con sus labios.

			—No lo hagas.

			—¿El qué? —inquirió sorprendida.

			—No podemos permitirnos jugar.

			Bethany levantó las manos a modo de disculpa. Cerró los ojos cuando Darcy subió las escaleras hacia el piso superior. Una inesperada tristeza se acomodó en su corazón.

		


		
			Capítulo 24

			El amor no existe

			Los días siguientes fueron una tortura para Bethany. No era la primera vez que se le presentaba esa dicotomía en su vida.

			Por un lado, estaba orgullosa de sus padres, de la manera que la habían educado, de los valores que le habían inculcado, de la infancia que había disfrutado. Pero, por otro lado, sentía vergüenza ajena por ellos. Siempre habían sido unos inadaptados; ni en el 2074 ni en 1811 encajaban, tal y como había pronosticado Darcy, como si fueran de otro planeta.

			Sin embargo, no se atrevía a ofrecerle ningún consejo a su madre sobre su manera tan efusiva de hablar, ni sobre su voz demasiado aguda y sonora, dado que ella también pecaba a veces de ese defecto de fábrica que parecía tener la familia Brawn.

			Su padre engañaba, al principio, por su aparente tranquilidad y por su exquisita educación. Sin embargo, a la mínima que le mostraban cierta confianza, aspiraba toda la energía de su interlocutor con sus chascarridos y su buen humor. Algo a lo que los ingleses no estaban acostumbrados.

			Bethany hasta había dudado de que su padre fuera inglés pero, cuando se lo preguntó en una ocasión, él le contestó con una sonrisa pícara: «Inglés de pura cepa».

			Así que sabía de su familia lo que ya le habían contado miles de veces: que eran pobres como ratas hasta que su tatarabuelo descubrió la caja de música. El buen corazón y el honesto uso de los poderes de viajar en el tiempo habían convertido a los Brawn en inseparables de aquel instrumento surgido de la nada. Aunque había sospechas de que un Brawn del futuro había realizado un salto al pasado para que su tatarabuelo pudiera empezar desde cero con el linaje y con el secreto que este conllevaba.

			Dos semanas en la época de la regencia era muy poco para convertirse en una experta de la época. No obstante, creía haber interiorizado mucho mejor que su madre las normas y, aun así, ambas seguían transgrediéndolas.

			No todo funcionaba como un reloj; a veces, lady Catherine cambiaba a su antojo la hora del tentempié. De algo estaba segura: era necesario convertirse en una arpía, como la señorita Singley, para salir airosa de una charla informal entre un grupo de damas, por muy de provincias que fueran.

			Bethany se alisó la falda del vestido, se había habituado a aquellos ropajes. En el siglo XIX, no hacía tanto calor, por lo que eran más llevaderos. Hasta se permitía, a veces, liberarse del corsé; de momento nadie lo había notado.

			Su hermana mayor Janet le hizo una señal para que interviniera en la conversación. Su madre, como tantas otras veces, la estaba acaparando. Hacía rato que lady Catherine intentaba dar su punto de vista sobre los sándwiches de pepino sin conseguirlo.

			—Mamá —habló por fin Bethany, en vista de que Janet prefería ser lo más discreta posible—, tus viajes por Europa y las distintas variedades de pepinillo que hayas probado aburren. Cambia de tema.

			Su pobre madre se sonrojó ante su comentario tan directo, pero Bethany ya no podía más, y nunca se le había dado bien ser sutil.

			—Beth. —Se indignó Janet—. No veo nada de malo que nos quiera hacer partícipe de la versatilidad de las diferentes variedades de pepinillo que existen en el mundo.

			—Más cuando nadie se lo ha solicitado... —se atrevió a incluir en la conversación la señorita Singley.

			Bethany apretó los puños para no estampárselos en la cara de esa mal nacida. El silencio de la señora Brawn dio pie a que lady Catherine introdujera el tema del matrimonio, algo que todas intentaban evitar; tal vez, por eso su madre no había parado de hablar sobre pepinillos.

			—Una de las ventajas del matrimonio es poder viajar con tu marido, si consigues al adecuado. El señor Dickham es soldado de la guardia real y seguro que le ofrecerán destinos muy interesantes, algo por tener en cuenta en una muchacha tan impetuosa como Kate.

			El rostro de su hermana pequeña se iluminó. Pocas veces la habían descrito con ese adjetivo, sinónimo de aventurera y lanzada; sin duda, en 1811, dichos atributos no eran adecuados para una señorita.

			—Es un insulto, Kate —le aclaró Beth.

			Al verla de nuevo con el desánimo hundido, se arrepintió de abrirle los ojos, pero no estaba en situación de reparar el corazón roto de su hermana. Y no era por ese soldado, sino por su reciente enemistad con Virginia.

			Cada una se encontraba en una punta de la estancia y ni siquiera se dignaban a mirarse de reojo durante aquella aburrida tarde. Para colmo, a Jane Austen —que al principio pareció ser un bálsamo entre tanto drama— se le ofreció la dispensa de no tomar té y permanecer en un rincón, junto a un pequeño secreter, escribiendo con su pluma sin parar.

			La había sorprendido escudriñarla con la mirada y luego apuntar algo en sus hojas manchadas de tinta. Y realmente ese comportamiento la incomodaba. La señora Hurt no ayudaba en nada a suavizar la atmósfera, ya de por sí enrarecida con sus continuas alabanzas hacia su hermana.

			Se preguntó qué estaría haciendo Darcy en un día tan soleado como aquel. Poco le importaba si su padre, el señor Singley y el señor Hurt pudieran aburrirse tanto como lo estaban ellas. Los imaginó fumando y jugando a las cartas. Sin embargo, eso era chocante en Darcy; casi nunca se permitía el lujo de holgazanear. Volvió a advertir esa mirada inquisidora de la señorita Austen, que parecía leerle la mente.

			La entrada del mayordomo, con más pastelitos de pepino, y la risa encubierta de sus hermanas fueron el colmo de aquella infructuosa tarde. Se excusó indicando que sufría de una terrible jaqueca y que aprovecharía para encerrarse a oscuras en su habitación, cuando en realidad lo que necesitaba era respirar el aire del bosque y oxigenarse la piel y la mente.

			Sus pasos la condujeron hacia el establo. No supo si era por la tranquilidad que le transmitían los animales, o bien porque era la hora perfecta para que el señor Darcy realizara su excursión a caballo.

			Se lo encontró cepillando a su espléndida yegua comprada por más de dos mil libras a un jeque árabe. Se había quitado la camisa, y su esbelto torso desnudo la impactó más que todos los hombres a los que había visto en su incursión en una playa nudista en Tailandia, durante uno de sus viajes.

			Una gota de sudor le cayó por el ombligo y continuó su viaje por la marca del hueso de la cadera de Darcy. Tan sexi y, a la vez, tan embarazoso.

			—¡Lo siento! No sabía que estarías aquí. —Se giró para darle la espalda.

			—No pienso ponerme la camisa, si es lo que esperas.

			—Sería de agradecer.

			—Te he visto desnuda, no creo que te escandalice verme a mí.

			Bethany se volteó airada hacia él.

			—Por enésima vez, ¡nunca he estado desnuda!

			—Si tú lo dices. —Sonrió Darcy de manera enigmática, mientras continuaba cepillando el pelaje negro de su caballo.

			Bethany se entretuvo en el meditativo ritmo de su mano. Intentaba sacar un tema de conversación apropiado, pese a las circunstancias.

			—No hemos hablado últimamente —dijo por fin—. Desde que llegó mi familia, te has distanciado. —Darcy se secó la frente con una toalla y se colocó la camisa al terminar la tarea. Bethany pudo respirar aliviada y centrarse en las disculpas que quería trasladarle—. No te culpo por ello; a veces, mis padres pueden ser muy intensos.

			—No más que tú —contestó Darcy con indiferencia.

			—¿Qué pretendes insinuar?, ¿que soy escandalosa y no encajo?

			—Me congratula que lo veamos de la misma forma.

			Bethany profirió un chillido de impotencia, y la yegua se asustó. Darcy le susurró algo al oído para calmarla, y Beth deseó estar en su lugar.

			—¡De acuerdo! Tú ganas. En cuanto consiga lo que he venido a buscar, nos marchamos. Y tú podrás seguir con tu vida y casarte con Elizabet Bennet.

			Darcy frunció el ceño.

			—¿Quién es Elisabeth Bennet?

			—Tu futura esposa o, más bien, el amor de tu vida. Dentro de unos años os conoceréis, os casareis y tendréis varios hijos. Bueno, lo de los hijos no aparece en el libro, pero es el siguiente paso.

			—Espera, ¿de qué libro hablas?

			—Del que va escribir la señorita Austen. Apareces tú como protagonista indiscutible. Creo que está enamorada de ti en secreto. También cita a Charles, a tu hermana, aunque le cambia el nombre por Georgiana.

			—¿Por eso habéis viajado en el tiempo?, ¿para impedirlo?

			—¡Oh, no! Solo quiero un texto original para venderlo al mejor postor. Ya lo comentamos en su momento.

			—Y me pareció abominable, y todavía más sabiendo que soy el objeto de tan vil historia.

			—En realidad, es la historia de amor de Elisabeth Bennet. Tú eres el galán que, en contra de todas las predicciones, se convierte en el preferido de las damas de Inglaterra.

			—Menos para ti —masculló Darcy, que no asimiló la noticia y empezó a remover la paja del establo y acumularla en un rincón, sin poder estarse quieto.

			—Será mejor que se lo dejes a un mozo. Más vale que nos sentemos y hablemos de todo esto. No debí comentártelo sin antes ponerte en preaviso. A veces, soy muy brusca.

			—Me gusta que una mujer sea directa y no dé tantos rodeos. A veces, no sabes si lo que quieren es manipularte, robarte, o las dos cosas.

			—Yo no manipulo.

			—Pero sí robas.

			Beth abrió la boca y golpeó con la mano el brazo del señor Darcy.

			—Solo lo cojo prestado y hasta, a veces, me lo ceden voluntariamente, como sucederá con la señorita Austen; por lo que debes estar tranquilo.

			—¿Cómo lo voy a estar si dices que voy a incumplir una de mis promesas?

			—¿Casarte?

			—Enamorarme.

			—Te entiendo. Yo también pienso que el amor no existe. Solo se trata de química y señales electromagnéticas de nuestro cerebro que aumentan la serotonina cada vez que nos sentimos atraídos por alguien. No es amor, aunque algunos lo confundan. No sé si la novela de Austen es cierta o no; está claro que se inspiró en ti y en tu familia. Y tal vez haya una pequeña posibilidad de un final feliz para ti.

			Bethany se estiró en la montaña de paja que se había acumulado. Darcy la imitó. Entrelazaron los dedos mientras un inexplicable nerviosismo erizaba el vello de ambos. Se miraron a los ojos más tiempo de lo permitido entre dos conocidos.

			—¿Tienes muchos amigos como yo en 2074?

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Me hace sentir viejo comprender que no estoy a la altura de tus expectativas. Siempre he creído estar a la moda, a favor del progreso, pero no entiendo la amistad entre un hombre y una mujer. No si es así.

			—¿Qué es lo que te asusta?

			—Tú.

			Beth tembló de arriba abajo. Sus labios permanecían al mismo nivel que los suyos. La llamaban de una manera irreverente, y no quería que la tachara de impúdica; pero estaba claro que, si no se dejaba llevar por ese impulso irrefrenable de darle un beso al señor Darcy, la corroería por dentro.

			Cuando estaba a punto de saborear de nuevo el grosor de sus labios, él giró el rostro desanimado ante su silencio.

			—Tú eres mi único amigo. Lo cierto es que, aparte de mis hermanas, no se me da bien la gente. John, mi ex, era quien se ocupaba de estas cosas. A veces, puedo ser un poco orgullosa y me obsesiono demasiado con las cosas, sobre todo con mis misiones.

			La sonrisa de Darcy, mientras ella hablaba sin poder acallar su voz interior, la dejó sin aliento. Los dos rieron de sus propias cavilaciones.

			Sus bocas se encontraron a mitad de camino. El frescor de la mañana se volvió fuego. El olor de la paja y de los excrementos de los animales se convirtió en un dulce aroma a campo. El corazón de Bethany empezó a repicar como si cien campanas estuvieran dando la hora en el mismo tiempo y lugar. Seguramente su suspiro, uno no intencionado, que evidenciaba el entusiasmo con el que había acogido el beso, fue el detonante para que Darcy se espantara.

			Se levantó de golpe, dispuesto a dar de beber a la yegua, que permanecía impasible ante lo que acababa de ocurrir. Beth se expulsó la paja que había quedado en su vestido y se excusó con una insulsa reverencia que maldijo acto seguido en su mente.

			Al salir del establo, tropezó con una joven.

			—Señorita Austen, ¿hace mucho que está aquí? —Beth se preocupó al verla escribir en unos folios con el típico lápiz que tenían incorporados los carnés de baile.

			—Lo suficiente, señora Brawn —contestó la joven sin dejar de anotar sus impresiones.

			—Tengo curiosidad por todo lo que está redactando durante su visita.

			—Este entorno es muy inspirador. Siempre me alojo en Pemberley cuando empiezo un proyecto nuevo.

			—¿Está comenzando una novela?

			—Solo recojo ideas.

			La señorita Austen volvió la vista a sus hojas y se alejó por el camino del río. Sin duda aquella muchacha era un enigma.

		


		
			Capítulo 25

			El perturbador dilema del señor Darcy

			Los domingos, para el señor Darcy, eran una pérdida de tiempo y más en primavera. El poco que disponía lo malgastaba yendo a la iglesia y aguantando el sermón del párroco que siempre, después del oficio, se las arreglaba para sonsacarle más dinero para la reparación de la capilla y del anexo para poder educar a los más jóvenes en el arte de las letras, los números y la grandeza de Dios.

			Le hubiera encantado que aquella mañana de abril lloviera a cántaros para encerrarse en la biblioteca con un libro, o en el despacho para escribir cartas pendientes. Sin embargo, el sol esparcía su calor por cada rincón de Pemberley, y las damas, entusiasmadas, organizaron un pícnic a la orilla del río.

			Decidieron no adentrarse en el bosque, por nada del mundo querían estropearse los zapatos al andar. Así que la caminata tan solo duró veinte minutos a paso de tortuga, seguidos por tres lacayos que transportaban baúles con la vajilla y el tentempié que había preparado la cocinera.

			Darcy miró de soslayo a Bethany, que reía al lado de sus dos hermanas, seguidas por sus padres. Se fijó en sus piernas torneadas, que se vislumbraban cada vez que el vestido se le enroscaba en una de ellas.

			Al comprobar que —en lugar de botines— calzaba unas estrafalarias zapatillas de colores chillones con forma ovalada, no pudo evitar un leve gruñido que tan solo fue escuchado por su gran amigo Charles Singley.

			—¿Ocurre algo, Darcy? Últimamente, no eres tú mismo.

			—No quisiera importunarte, Charles, pero estoy en un dilema existencial demasiado pesado.

			—Me sorprende. Normalmente, eres el más racional de los dos y, en más de una ocasión, me has sacado de mis dudas. Déjame que te devuelva el favor.

			Darcy miró hacia atrás y se dio cuenta de que estaban rezagados del resto del grupo, por lo que intentó hablarle a su amigo sin tapujos, por si por casualidad daban con una solución a su disyuntiva.

			—Se trata de una mujer. No sé por qué me siento atraído por ella y no solo físicamente, sino de una forma que no llego a entender.

			—¿La cantante de ópera? ¿Qué es lo que te ha pedido esta vez?, ¿una mayor manutención? ¿Por eso el dilema? Yo diría que más bien es económico...

			—Corté toda relación con la cantante hace tiempo, desde que...

			—¿Esa otra mujer apareció en tu vida?

			—Me conoces bien, Charles. No puedo pretender devoción por alguien cuando se interpone un sentimiento más fuerte.

			—Déjame adivinar. No tienes mucha vida social y, desde que llegamos a Pemberley, has estado rodeado de nuevas señoritas que bien podrían ser objeto de tu atención. Mi hermana, descartada, ¿no es así?

			—No quisiera ser irrespetuoso y, aunque sé que te haría mucha ilusión que nuestras familias llegaran a enlazarse, a mí Caroline me despierta solo un cariño fraternal.

			—Entonces, estamos hablando de la señorita Brawn o de la señorita Austen. Entendería tu dilema: una es joven, la otra no tanto. Y sus caracteres son totalmente distintos. La muchacha es encantadora, aunque algo ligera de cascos, irreverente y un poco alocada; en cambio, la señorita Austen...

			—Descarta a la señorita Austen. La conozco desde hace tiempo; es como una hermana mayor. Por cierto, educada y con criterio. Y la señorita Brawn es demasiado inmadura, aunque muy parecida a la señora Brawn en cuanto al carácter que has descrito. Nunca hubiera creído que existiera la posibilidad de que un Darcy se emparentara con semejante familia, tan escandalosa y mundana. Pero no puedo dejar de pensar en ella. Me da vergüenza confesarte dichas intimidades, pero no comprendo lo que me está pasando.

			—Eso se llama amor, Darcy, así de simple.

			—¡No! Debe de existir otra razón. La misma señora Brawn me convenció de su inexistencia y yo, en parte, estoy de acuerdo. No sé qué me explicó de la química del cerebro.

			—Tal vez, te atraiga su inteligencia. Después de tratar con ella, puedo decir con sinceridad que encuentro excepcionales sus puntos de vista, a la vez que extravagantes. Por cierto, ¿por qué la señora Brawn tiene el mismo apellido que su padre, el señor Brawn?

			Darcy no supo qué contestar. Al planear la tapadera de Bethany, no habían tenido en cuenta ese punto. Supuso que no estaría prevista la llegada de toda la familia para pasar esas vacaciones de última hora.

			—Se casó con un primo lejano para conservar la herencia —improvisó Darcy.

			Charles asintió y continuó en silencio, mientras recogía del suelo una rama y la arrastraba por la tierra.

			Se oyeron más risas a lo lejos y un grito desgarrador. Corrieron a grandes zancadas hasta el río y encontraron a Kate dentro del agua.

			—¿Qué ha ocurrido? —inquirió a la señorita Singley, que se había paralizado ante lo sucedido.

			—Las hermanas Brawn han discutido, no sé muy bien por qué, y la más pequeña ha sido ahogada como forma de castigo. No entiendo cómo esa gentuza puede considerarse de buena familia, tan orgullosos de su apellido.

			—Por lo que tengo entendido —habló Charles con la intención de calmar a su hermana Caroline—, provienen de una larga estirpe de comerciantes adinerados.

			—El dinero se gana, pero no la clase —contestó con rigidez lady Catherine.

			Darcy contempló con estupor como los señores Brawn no intercedieron en favor de su hija y dejaron que las otras dos la amedrentaran. Se sentaron en la hierba, a la espera de que un lacayo les ofreciera una taza de té frío. La señora Brawn reposó la cabeza en el hombro de su marido. Se sorprendió al comprobar que irradiaban una cierta aura de felicidad.

			Miró en dirección a Bethany, que aprovechó la vulnerabilidad de su hermana pequeña para volver a zambullirla en el agua. Las dos gritaron y rieron.

			—Te compadezco, Darcy —le susurró el señor Singley—. Sería fácil si la mujer con la que tuvieras la intención de casarte fuera algo distinta a su familia, más comedida como, por ejemplo, la hermana mayor, Janet. Es una criatura dulce, amable, y lo más extraño: tiene una bondad que se siente en cada una de sus palabras y sus acciones.

			Darcy miró a su amigo con el ceño fruncido.

			—¿Te has quedado prendado tú también de una de las señoritas Brawn?

			—No es una, sino la única a la que podría valorar. 

			Darcy debía darle la razón en ello; la hermana mayor era la que aportaba un poco de cordura. La observó cómo, desde lejos, se esforzaba en sacar del agua a Bethany y a Kate, y cómo se preocupaba por los sentimientos del resto del grupo.

			Sin embargo, cuando evaluó la posibilidad de contraer matrimonio con una mujer de esas características, se sintió triste. Su convivencia sería monótona y no podría soportarlo. No después de conocer a Beth, su energía, su testarudez y su inagotable manía de hacer lo que le viniera en gana.

			No sabía cómo sería esa tal Elisabeth Bennet, la cual se convertiría en el amor de su vida. Él no necesitaba amor, sino pasión, y la de Beth era intimidadora y cautivadora al mismo tiempo. Una mezcla de sentimientos que lo asaltaban cuando menos lo esperaba.

			—Si me permites mi sincera opinión, Charles, creo que te estás precipitando con la mayor de las Brawn. Habéis entablado pocas conversaciones como para conocerla bien y saber a qué atenerte en el futuro.

			—Todo se andará, Darcy. A veces, eres demasiado estricto.

			—¿Crees que es eso lo que me frena?

			—Si te estás planteando hacer de la señora Brawn una mujer decente, entiendo lo que te preocupa. Si bien es una persona con dominio de ciertos temas, se nota que no ha sido educada para estar en sociedad.

			—¿Acaso piensas que lo que digan los demás puede afectarme?

			—A ti no, pero tal vez a Virginia sí.

			Darcy sintió el calor del sol en el rostro y, por un momento, creyó que su amigo estaba exagerando. Él no había hablado de matrimonio, pero confesar los sentimientos que tenía por una mujer a otro hombre era una declaración de intenciones, o bien para ser su amante o para ser su prometida. No había término medio, por mucho que se empeñara Bethany en llamarlo amigo de esa manera tan despreocupada.

			Comprobó como su hermana, sentada al lado de su tía, bostezaba aburrida. Tenía suerte de que lady Catherine la hubiera tomado bajo su ala y no decayera en la misión que se había propuesto, de encontrar un marido apropiado para ella y, sobre todo, a la altura de los Darcy.

			Tanto Bethany como Kate chapoteaban en el agua. Se las veía tan alegres, como si el tiempo se hubiera detenido y no existiera nada más que aquella mañana primaveral. Cuchichearon algo entre sí y corrieron hacia Janet, la arrastraron hasta conseguir que ella también se remojara.

			La reacción de la hermana mayor no fue la esperada, para sorpresa de todos. Contraatacó con una energía inusitada y ahogó a sus dos contrincantes.

			—¡Soy mucho más fuerte! ¡No podréis conmigo! —Se oyó desde lejos la aguda voz de Beth.

			—Señorita Darcy —chilló Janet al mismo tiempo que sacaba la cabeza para respirar—, ayúdeme. Señorita Austen, juntas venceremos a estas dos ogras.

			—¿Qué tienes que decir de tu encantadora Janet?

			Charles ni siquiera parpadeó.

			—Tu dilema se ha convertido en el mío.

		


		
			Capítulo 26

			Entre el rencor y culpa de Kate

			Kate intentó, durante el paseo de aquella mañana de domingo, acercarse a Virginia para pedirle disculpas. En realidad, no consideraba que hubiera hecho nada reprochable; sin embargo, ver a su amiga afligida, por lo que ella estimaba una traición, la había llenado de culpa.

			Dickman había sido el artífice de su enemistad al presentarse en Pemberley, dominio de los Darcy, y solicitar su mano. ¿Acaso no era signo de un narcisismo patológico creer que, por ser atractivo y amable, una joven debía de perder la cabeza por él? Y si así fuera, ¿por qué casarse un día después de conocerlo?

			Esas cuestiones eran las que quería plantearle para que entendiera que George Dickman no era más que un capricho y no el amor que ella esperaba. No obstante, su amiga se pegó a las faldas de lady Catherine y de la señorita Singley, que la había acogido bajo su ala. Parecía que, con sus lisonjas envenenadas, la predispusiera en contra de la familia Brawn.

			—Por favor, Kate, compórtate —la amonestó su madre al mismo tiempo que dirigía su mirada hacia las damas que paseaban justo detrás de ellas—. Tú también, Bethany. No me gusta como tratas al señor Darcy, y menos a sus invitados.

			—No sé de qué hablas. —Se encogió de hombros Beth, con su cara de inocente, aunque a sus veintiséis años ya no engañaba a nadie.

			—Tienes un trato demasiado familiar con el señor Darcy. En esta época eso puede confundir. Y tú, Kate, aléjate de Virginia, ya hiciste suficiente.

			—No cometió ningún delito. La larga cola de pretendientes no es más que un signo del poder de los hombres, que se creen con derecho a comprar a una mujer como si fuera un caballo. —Se enfadó Beth.

			—¡Podría haberlo seducido!

			Se sonrojó Kate, un poco harta de que nadie reconociera sus dotes de conquista. Aunque ¿para qué engañarse? A veces, pensaba que el universo le había hecho una buena jugarreta. Janet era bella, encantadora y generosa. Beth, una mujer exótica, llena de vida y emoción. A ella le habían quedado los despojos.

			Los Brawn al completo fueron los primeros en llegar al río. Aquel paraje le recordó las vacaciones de cuando eran niñas, y sintió nostalgia de su infancia. Hacía mucho que no disfrutaban de un domingo en familia.

			El sol, que poco se dejaba ver en esas tierras; sus rayos, calentando el cuerpo y las almas. La abundancia del caudal, mientras el agua transcurría apacible, escoltado por un bosque que los protegía. La alegría de poder compartir ese momento especial la cubrió de esperanza.

			Había empezado como un pícnic en el campo y, sin embargo, se convirtió en un reencuentro con sus hermanas. Kate no recordaba cómo había comenzado la guerra. Seguramente, se habían chinchado unas a otras y acabaron jugando en el agua. Riendo y atragantándose a cada carcajada.

			Janet recurrió a Virginia y a la señorita Austen para equilibrar la batalla. Kate se sintió incómoda ante aquella llamada. No creía que las otras mujeres entendieran el porqué de su felicidad. Hasta las tacharían de locas por divertirse cuando sus ropas estaban empapadas y se les pegaban a las piernas.

			No obstante, cuando miró de reojo a su amiga, pudo advertir cierta envidia en ella. Lo escondió tras un bostezo lleno de intención. Para su sorpresa, se levantó de la manta en la que se había sentado después de que los lacayos la extendieran en el suelo. Virginia disimuló colocarse bien el vestido. Se ruborizó al oír, de nuevo, su nombre y cómo Janet y Beth la requerían.

			—¡Ni se te ocurra! —chilló desde lejos el señor Darcy.

			—¡Siéntate, Virginia! —le ordenó lady Catherine.

			Kate sintió una punzada en el corazón. No supo diferenciar si era de dolor o de ilusión. Tal vez, Virginia solo necesitara una muestra de lo que la vida le podría ofrecer, además del matrimonio. Entendía que una dama, en el siglo XIX, procurara por su porvenir y que a veces la única opción era encontrar un marido con posibles. Pero la señorita Darcy poseía treinta mil libras, no necesitaba a un hombre que la cuidara.

			Kate deseaba volver a abrazarla. Ofrecerle un mundo de oportunidades. Mostrarle lo que unía a los Darcy con los Brawn. Ella también era una incomprendida; todavía la caja de música no había reaccionado a su presencia. Pero allí estaba y podía hacer mucho más que dejarse llevar por el rencor y la culpa.

			Desplegó sus brazos, mientras sus hermanas chapoteaban a su alrededor. Solo un gesto lleno de promesas y redención. Virginia corrió hacia ella. El caos se hizo presente. Los pájaros, asustados, alzaron el vuelo, y su amiga la embistió como un animal salvaje para ahogarla bajo el agua.

			Batallaron sin tregua hasta que, cansadas de tanto reír, decidieron sosegarse. En ese momento el señor Darcy aprovechó para agarrar a su hermana por la cintura y llevársela en volandas.

			—¡Mira lo que has conseguido! —le recriminó su madre.

			Kate iba a comentar su disconformidad, pero se dieron cuenta de que la mayoría había abandonado el lugar, a excepción de la señorita Austen, que no paraba de escribir en sus hojas.

			—Le ruego, querida —habló su madre con suavidad—, que esta bochornosa situación quede entre nosotros.

			—No ha sido tan bochornosa para el señor Brawn; por cómo se convulsiona, creo que se ha divertido. Me interesa su punto de vista.

			El padre de Kate, cuyas lágrimas no paraban de recorrer sus mejillas por la risa, volvió a su estudiado semblante de hombre de negocios. Se levantó con dificultad y comprobó que tenía el trasero mojado por la humedad de la hierba.

			—Si me disculpan. —Inclinó la cabeza y jugó con el bastón que siempre le gustaba llevar como complemento en sus viajes al siglo XIX.

			—¿Lo he importunado? ¡Lo siento..., yo no...!

			—No se exalte, señorita Austen. Entendemos su afán por tomar apuntes y, créame, algún día el mundo se lo agradecerá, pero todavía no ha llegado ese momento.

			La señora Brawn fue ayudada por sus hijas a retomar el camino de vuelta hacia Pemberley.

			—¿Qué es lo que me agradecerá el mundo? —inquirió la señorita Austen.

			—Papá, ya te has ido de la lengua —lo amonestó Beth. Austen anotó nuevas palabras en su improvisado cuaderno—. Me pone muy nerviosa su insistencia en plasmar todo lo que hacemos y decimos. ¿Quiere parar de una vez?

			—¡Beth! —chilló Janet molesta—. No la trates como a una niña.

			—Disculpen, no los quería incomodar —respondió la escritora con una reverencia—. Son una familia de lo más divertida y, como habrán comprobado, por aquí no sobra el entretenimiento.

			—Pues la próxima vez, señorita Austen, en lugar de escribir, métase dentro del agua; será un mayor aprendizaje para usted y, también, para sus lectores. —Beth intentó terminar la conversación con una de sus frases elocuentes.

			—¿Qué lectores? Hablan como si supieran...

			—¡Nada! No sabemos nada —interrumpió la señora Brawn e hizo un gesto a sus hijas para que cerraran el pico—. Volvamos. Debéis secaros o cogeréis un constipado.

			Kate no esperó a que su doncella le quitara la ropa, la secara y la vistiera como estaba acostumbrada a hacer. La atenazaba una duda que quería resolver cuanto antes. En su interior se sentía culpable y no quería dejar escapar la oportunidad de disculparse con Virginia.

			¿Y si su hermano la había castigado sin salir de su habitación o, peor, la enviaban de vuelta al internado? ¿Y si su tía la obligaba a aceptar al primer hombre que le pidiera en matrimonio? Nunca se perdonaría su desdicha.

			Con un simple camisón se dirigió a la alcoba de Virginia, que la dejó pasar sin ningún signo de enemistad, pero tampoco de afecto.

			—¿Ha sido muy severo tu hermano? —preguntó Kate, inquieta.

			—No ha dejado de despotricar contra tu hermana y me ha soltado en cuanto ha aparecido mi doncella.

			—¿A cuál de las dos odia más?

			—Sin duda, Beth es la que más furioso lo pone. Siempre se altera en su presencia.

			Kate suspiró.

			—Suele provocar esa reacción en la gente.

			—Lo dices como si fuera algo malo.

			—¿Y no lo es?

			Virginia dejó de cepillarse la cabellera y, durante un rato, estuvo mirando por la ventana, pensativa.

			—Antes lo hubiera creído. Me han educado para ser discreta, servil, para tener una conversación culta y agradable. Y me atormentaba no lograr ser esa dama perfecta que se esperaba de mí. Pero, desde que llegasteis a Pemberley, ya no me parece que callar lo que pienso y agradar a los demás sean una virtud. Tu hermana Beth siempre dice lo que piensa y, aunque esto no es apropiado en sociedad y tampoco muy común, no entiendo por qué no debemos ser sinceros cuando nos encontramos entre amigos. ¿Por qué esconder nuestro verdadero yo?

			Kate se sintió pequeña e insignificante ante su amiga, al comprobar lo instruida que era y que a sus dieciséis años poseyera un criterio tan personal. Y el rencor volvió a apoderarse de ella, pero hacia su hermana Beth que, como solía pasar, acaparaba las conversaciones aunque no estuviera presente.

			—Seguro que a Bethany le encantaría saber qué te ha inspirado de esta forma.

			—Tú también lo has hecho. Si no fuera por ti, nunca me hubiera lanzado al agua.

			—Y mira lo que has conseguido...: que te encierren en tu propia casa.

			—Mi hermano es un flojo; le lloraré un poco, y enseguida me perdonará. Aunque no estoy tan segura con mi tía.

			—Entonces, ¿todo está bien entre nosotras? ¿Ya no me odias?

			—No puedo, Kate. En poco tiempo te has convertido en mi mejor amiga.

			Las dos muchachas se cogieron de las manos mientras los ojos se les humedecían de la emoción contenida.

			—¿Qué hay de Jane Austen? ¿No es, también, tu amiga más cercana?

			—No ha venido a verme, está entretenida escribiendo. Y tú estás aquí, conmigo. —Virginia se mordió los labios antes de continuar—. Y por eso quiero que seas testigo de mi boda.

			Kate se separó de Virginia como si hubiera caído del cielo un muro divisorio.

			—Tu tía te ha convencido...

			—George me ha escrito una carta de lo más romántica. La mañana que solicitó tu mano, estaba confuso. Le habían aconsejado que se alejara de mí, e intuyo que pudo ser mi hermano o mi tía, celosos de nuestra felicidad. Pero, como tú bien dices, al amor no se le pueden cortar las alas. Veo, por tu expresión, que estás herida. George no quería menospreciarte, pero se sintió atrapado, y arrodillarse frente a ti fue un acto desesperado para que dejaran de coaccionarlo. Una buena e inteligente estrategia a mi entender.

			—Una persona tan hábil con las mentiras me haría dudar —habló Kate con el alma encogida.

			No se creía para nada las explicaciones del señor Dickman. Él había acudido allí para echar suerte, como todos los hombres que se habían dedicado a coger turno en la cola de pretendientes, hasta que apareció su padre y los asustó con su bastón y con su mala leche.

			—¿Estás celosa?

			—¿Cómo puedes pensar eso? Fui yo quien lo rechazó.

			—Técnicamente, no le diste ninguna respuesta. Más bien, le sugeriste que podría existir cierta esperanza.

			—¡Virginia! Nunca, por muy atractivo que me pareciese el señor Dickham, conspiraría contra ti.

			—¿Te gusta?

			—No he dicho eso.

			—Lo encuentras bello.

			—¡Qué absurdo! —Se agitó Kate.

			—Me da igual. Los dos nos amamos y, dentro de dos días, seremos marido y mujer, pese a quien le pese.

			—¡Una bestialidad!

			—¡Qué vocabulario tan ordinario, Kate!

			—Lo siento, Virginia, pero eres muy joven y la vida, muy larga.

			—Tengo la edad apropiada para convertirme en señora, solo que el hombre al que he aceptado no es del agrado de mi hermano.

			—Y tiene razón en sospechar de él.

			—¿Cómo lo sabes? Si apenas lo conoces.

			—Es un jugador, un adicto al despilfarro, le gusta demasiado la buena vida...

			Virginia echó la cabeza hacia atrás y empezó a reír como una desposeída; a Kate le asustó que a su amiga le hubiera dado un ataque.

			Al cabo de unos segundos, la señorita Darcy volvió a su estado natural.

			—Yo también soy una derrochadora; me gusta comer, vestir bien, y no creo que haya nada de malo en jugar a las cartas y apostar. Es demasiado vulgar relacionar la valía de una persona con su estatus y su economía. Pero no te lo voy a tomar en cuenta, Kate. No tienes la culpa de tu ordinaria educación.

			—¡Arpía! —chilló Kate, ofendida—. Estar tanto tiempo a la sombra de la señorita Singley te ha convertido en una mala copia. Pensé que éramos amigas y descubro, tras tus palabras, que solo eres una narcisista amargada. Harás una espléndida pareja con el señor Dickham. Os merecéis todo lo que os pase en el futuro.

			Kate se aproximó a la puerta, estaba indignada con ella misma al confiar con tanta ingenuidad en Virginia. Creía haber encontrado por fin a una persona que la entendía, harta de las chicas del instituto —siempre vestidas a la última y conectadas a las redes con un simple parpadeo, midiendo su dicha por cuantas experiencias extraordinarias hubieran vivido—.

			El arcoíris era fabuloso, pero no hacía falta aumentar la belleza con filtros y con frases motivadoras para que el mundo se diera cuenta. Si alguien no entendía su magia en el mismo momento que la contemplaba, ¿qué sentido tenía subir esa instantánea?

			Le gustaba la tranquilidad de su mente en el siglo XIX. Sentir la lluvia, la brisa y el agua helada del río en su piel, sin tener que parpadear constantemente y etiquetarlo al momento. Creía que Virginia era una aliada, pero solo era una más que seguía la estela de una moda pasajera.

			Tal vez, fuera demasiado sensata para su edad. Al conocer el futuro que le deparaba a la señorita Darcy si unía su vida a la del señor Dickham, le entraba una poderosa angustia. Pero ¿y si estuviera errada? ¿Y si fuera invención de Jane Austen? ¿Y si el señor Dickham estuviera enamorado de Virginia?

			—Lo siento, Kate. —La alcanzó su amiga antes de que se marchara—. He sido muy desconsiderada. Quería hacerte daño adrede y he dicho cosas que no pensaba.

			—Yo también siento ser una sabelotodo. ¿Quién soy yo para cuestionar las razones del señor Dickham? Tal vez, sea un buen hombre y tu hermano os ayude a estableceros una vez estéis casados. Que conste que todavía me parece una barbaridad que una chica de dieciséis años se comprometa de por vida, pero si es lo que tú quieres...

			Virginia la abrazó con la alegría en el rostro. La energía se desbordó con lágrimas y con repetidas frases de perdón.

			—¿Te lo puedes creer, Kate? ¡Me voy a casar!

			Las dos chillaron histéricas y con las mejillas sonrosadas.

			—¿Quién se ha muerto? —Bethany entró en la habitación con la burla en los ojos.

			—¡Déjanos en paz! —Kate le tiró una almohada.

			—A mí no me engañas, algo tramas.

			Virginia tembló al oír como la señora Brawn se dirigía hacia ellas mientras se tocaba la nariz con el dedo.

			—¡A ti no hay quien te entienda! —exclamó Kate—. Nunca me has hecho caso y ahora no eres más que un grano en el culo.

			Virginia se tapó la boca al oír la impudorosa palabra, y Beth reculó con lentitud mientras le dirigía una amenazante mirada a su hermana.

			Kate intentó calmarla.

			—No le hagas caso, no es más que...

			—¡Un grano en el culo! —se atrevió a pronunciar Virginia mientras volvía a echar la cabeza hacia atrás para reír y entraba en trance.

			Kate se llevó la mano a la frente. Se daba cuenta de que era la culpable de transformar a la señorita Darcy, una chica tímida y servicial, en una muchacha audaz a la que no le importaba correr tras lo que anhelaba, aunque fuera un hombre de dudosa reputación.

			Todavía no sabía si la ayudaría a cumplir su objetivo; por otro lado, no podía volver a romper su confianza. Menudo berenjenal en el que se había metido.

		


		
			Capítulo 27

			El descubrimiento de Jane Austen

			Bethany no entendía cómo había acabado haciendo de niñera de dos mocosas adolescentes. Su madre y Janet la habían convencido de ir de compras al pueblo más cercano, y la señorita Austen se les había unido.

			Al principio, le había parecido una buena idea alejarse de la señorita Singley, de la señora Hurt y de lady Catherine —que no le hablaban desde el domingo en el río—. Era curioso que la culparan de todo y, sin embargo, continuaran alabando los buenos modales de Janet, cuando ella también había participado en la batalla campal que habían protagonizado y la cual habían disfrutado. No quiso entretenerse con esas boberías, dado que poco le importaba la opinión de esas damas.

			Acudieron a la tienda de la modista, la señorita West, y su madre quedó encantada con los diseños e ideas de esa mujer tan creativa. De pronto se dio cuenta de que las niñas se habían escapado de la atención de los adultos. No le dio importancia hasta que Janet puso el grito en el cielo.

			En esa época, cualquier encuentro casual con un hombre podría provocar una serie de acontecimientos que acabaran con la promesa de matrimonio. Bethany se asustó y corrió a buscarlas. Las encontró en correos, enviando una carta, riendo y cuchicheando.

			Le costó que volvieran otra vez sobre sus pasos. Y mientras se mordía la lengua para no gritar improperios que hubieran escandalizado hasta al más hostil de los taberneros, su hermana Janet se burló de ella nada más salir de la modista.

			—Parecías una loca corriendo tras ellas. ¿Tanto te asusta el compromiso?

			—No quiero que se repita la cola de pretendientes de Kate. Fue un suplicio.

			—Al menos, tengo pretendientes; en cambio, tú los asustas, como a John —chilló Kate, malhumorada. Siempre tenía la manía de meterse en medio de las conversaciones.

			—Kate, debes aprender a diferenciar lo que es ironía de una broma cruel —sugirió Janet desde su aura de samaritana.

			—Pero si tú has sido la primera en mofarte.

			—Solo he dramatizado un hecho, pero recordarle lo de su ruptura con John no es correcto.

			—Dejad de hablar de John. Y sí, me aterra el compromiso. Ni por un millón de libras me vuelvo a meter en una relación.

			Las tres se abrazaron complacidas de tener la oportunidad de pasar un tiempo en familia. Las misiones habían absorbido a Bethany y, más concretamente, su afán por rechazar lo que ella consideraba una vida aburrida. Sin nada más que gozar de la amistad, de los paseos, de los aperitivos con chismes incluidos y del calor del hogar.

			Su padre tenía razón al indicarle que una temporada en la regencia la ayudaría a reconciliarse consigo mismo y con su corazón, más bien agrio. Reconocía sus defectos, aunque tampoco debía flagelarse por ello.

			Una mujer bajita y de pelo canoso se aproximó a su madre, que andaba unos pasos por delante como si de repente le entrara la prisa, cuando ella siempre hacía gala de su lentitud y más cuando iba de paseo y gozaba exhibiendo a sus hijas.

			—¿Elisabeth? —preguntó la dama—. ¿Elisabeth Bennet?

			—Se ha confundido —respondió la señora Brawn intentando esconder su rostro.

			La anciana la agarró del brazo y la obligó a detenerse.

			—Te recuerdo perfectamente; eres la segunda hija del señor Bennet. Te encantaba meterte en líos cuando eras pequeña.

			—Soy la señora Brawn, repito que se confunde.

			—Normal que te hayas casado; han pasado ya unos años. Aunque no tantos para que tengas estas ojeras. ¿Es que tu marido no te trata bien?

			—¡Disculpe! Mi esposo es un buen hombre, no como el suyo, siempre con un vaso de brandi en la mano y persiguiendo a las criadas.

			La señora se tocó la nariz de manera perspicaz.

			—No has cambiado nada, Lizzy. Orgullosa y descarada.

			—Señora Colloway, le ruego que baje la voz.

			—¿Por qué? ¿Te avergüenzas de tus orígenes? No me extraña con la familia que te tocó en suerte. Cualquiera hubiera huido sin despedirse, como tú.

			—No hui exactamente. —La señora Brawn se encontraba en un estado de exaltación que Bethany pudo identificar como la antesala de uno de sus ataques de nervios.

			—¿Qué es lo que ocurre, mamá?

			—¿Quién es esta muchacha? ¿Por qué te llama mamá? ¿Alguna bastarda de tu marido? —interpeló la desconocida queriendo sonsacar un buen chisme para contar de vuelta a casa.

			—¿De qué habla? ¿Por qué te ha llamado Elisabeth Bennet?

			—Solo es una anciana que confunde las cosas. Apresuremos el paso; no me encuentro bien.

			La señora Brawn se alejó con premura, escoltada por sus tres hijas.

			—No creo que sea casualidad que haya pronunciado ese nombre —exclamó Kate con la boca abierta desde hacía un buen rato.

			—Mamá, no nos subestimes. Elisabeth Bennet es la protagonista de la novela de Jane Austen. ¿Qué escondes? —volvió a inquirir Bethany.

			—Espero que no te hayan oído la señorita Darcy y la señorita Austen; son muy perspicaces —susurró la señora Brawn apretando el paso, tanto que Bethany tuvo que empezar a correr para alcanzarla.

			—Detente, Beth. Mejor dejemos que interiorice lo que ha sucedido. Mucho me temo que tendrá que dar algunas explicaciones del por qué nos ha escondido que pertenece a esta época —habló Janet con una convicción que paralizó a Bethany.

			—¿Desde cuándo lo sabes? —se oyó decir a sí misma con rabia y con celos hacia su hermana mayor.

			—Lo he deducido por la conversación con esa mujer.

			—¿Qué ha ocurrido? —Se añadió la señorita Darcy al corrillo que habían formado.

			—¡Nada! —gritaron a la vez las hermanas.

			Beth descubrió que la señorita Austen permanecía en silencio, anotando sin parar en su cuaderno. Se enfureció de tal manera que se lo arrancó de las manos. Pudo leer la letra desigual de una de las escritoras más famosas de todos los tiempos. El nombre de su madre, el de sus hermanas y hasta el suyo aparecían con un interrogante seguido de la palabra futuro.

			La señorita Austen demostró ser muy ágil, ya que saltó sobre ella para quitarle el cuaderno, y ambas cayeron al suelo al mismo tiempo que la gente se arremolinaba a su alrededor.

			A pesar de que Bethany era consciente de poseer más fuerza y habilidad, al estar acostumbrada a alejar a los salteadores del siglo XX en sus misiones, evitó que el escándalo fuera a mayores y consintió que la señorita Austen ganara.

			Se levantaron como si no hubieran sido el centro de entretenimiento tanto de hombres como de mujeres y niños, cansados de contemplar las mismas caras, paseando arriba y abajo por el pueblo.

			Bethany se llevó aparte a la señorita Austen mientras se esforzaba por mantener una sonrisa, que más tarde comprendería que era la causa de su dolor de mandíbula, o tal vez algún puño incontrolado de su nueva enemiga.

			—¡Ni se le ocurra escribir nada de esto! —la amenazó.

			—Tengo derecho a saber la verdad sobre su madre.

			—Ni yo, que soy su hija, la conozco.

			—Sería interesante que habláramos con ella en privado para desenmascararla. Mucho me temo que les ha estado ocultando una doble vida.

			—Ni loca vas a ser partícipe de la conversación. Ni que fueras periodista.

			—Soy una mujer, si no se ha dado cuenta. Y aunque quisiera, no podría escribir en un periódico.

			—Me lo dice como si fuera un defecto. —Se sorprendió Bethany—. No le estoy prohibiendo que siga con su novela ni que publique. Puede llegar donde desee, Jane, pero que no sea a costa de mi familia.

			La señorita Austen dio una patada contra la tierra.

			—Es que son tan diferentes y divertidas... Sería sensacional poder contar la historia de las Brawn.

			—Pruébelo desde un punto de vista distinto, pero no esa barbaridad que ha anotado.

			Bethany interceptó un nuevo sentimiento: el de empatía. Por primera vez, comprendía las ansias de esa muchacha por escribir una buena historia. Recordó el efecto mariposa, un clásico de los viajes en el tiempo en el que una pequeña variación podía producir grandes cambios en el futuro, que su padre se saltaba de vez en cuando. Así que ella había aprendido del mejor.

			No estaba para nada preocupada. La explicación más sencilla era que la señorita Austen adaptaría su texto tal y como le había propuesto. De ahí el nombre de su madre y las coincidencias entre el libro y la realidad.

			Jane Austen sonrió ante la sugerencia de Bethany, se levantó las faldas y apretó a correr.

			—¡La verdad os hará libres! —chilló desde lejos la escritora.

			Bethany se ofuscó al comprobar que había recurrido a una cita bíblica para no dar su brazo a torcer, por lo que dedujo que debería optar por otros métodos menos ortodoxos para convencerla.

		


		
			Capítulo 28

			La confesión de la señora Brawn

			La señora Brawn se encerró en su habitación presa del pánico. Ni siquiera se había quitado el sombrero ni los guantes cuando entró en la mansión. Lady Catherine la vio, desde la ventana de la sala de té, y se preocupó de que volviera sola, sin las niñas.

			—Están bien —dijo de manera escueta—. Si me disculpa, tengo una horrible jaqueca.

			Lady Catherine se molestó por su falta de cordialidad; sabía por experiencia que una dama, aunque sufriera dolores de parto, nunca debería de dejar de lado sus modales.

			Llamaron a la puerta de manera insistente. El pánico de enfrentarse a sus hijas le provocó un leve mareo.

			—¿Ocurre algo, querida? —No advirtió la presencia de su marido en la habitación, así de alterada se encontraba.

			—Lo saben —respondió mientras se quitaba por fin los guantes, que se habían pegado a la piel por el sudor que desprendían sus manos.

			—Tenemos tantos secretos, querida, que no sé a cuál te refieres.

			—No te burles de mí. Estoy a punto de tener un ataque de nervios.

			—No quisiera inmiscuirme entre tú y tus nervios.

			El señor Brawn se abrochó el chaleco y cerró el libro que estaba leyendo en una butaca cerca de la ventana que daba al jardín. Se levantó con parsimonia, abrió la puerta y dejó entrar a sus tres histéricas hijas.

			—Os dejo para que charléis.

			—Ni se te ocurra evadirte —gritó la señora Brawn a su marido.

			—Solo os doy vuestro espacio. Ha llegado el momento que les cuentes tu historia.

			La matriarca del clan se desmayó o, más bien, intuyó que le sobrevenía un vahído. Apoyó la espalda en los grandes cojines que adornaban la cama. Janet le acarició la mano comprensiva, Kate lloró de impotencia, y Bethany fue la más dura y —a la vez— la más práctica.

			—O nos explicas lo que ha pasado en el paseo con esa señora, o se lo preguntamos directamente a ella.

			—No hay mucho que contar. —Se incorporó y aspiró el máximo de aire que sus pulmones fueron capaces de retener—. Me enamoré de vuestro padre durante una de sus misiones en Pemberley. Hizo una excursión a Groombridge Place, con el señor Darcy padre, y lo conocí en un baile.

			—¿Es cierto que perteneces a este siglo? —preguntó, todavía incrédula, Bethany.

			—Ahora entiendo tu devoción por las novelas y películas de época —intervino Janet, siempre tan comprensiva.

			—¿Papá también es un Brawn de la regencia? —inquirió de nuevo Beth, molesta.

			—Me parece extraño todavía cómo se habla de mi propia época, como si fuera un mundo distinto, cuando en realidad tenemos muchas cosas en común con el 2074. Lo fácil que me adapté al siglo XXI es una prueba de ello.

			Las tres hermanas se rieron de su ocurrencia.

			—Siempre has sido muy rara, mamá, una incomprendida hasta para el siglo XIX. —Janet la abrazó aceptando su breve exposición de los hechos, por lo que imaginó que el escrutinio había terminado, cuando Bethany volvió a la carga.

			—No has contestado. ¿Papá también...? Es decir... ¿todo lo que nos ha contado es cierto?

			—No os mintió. Él fue el último Brawn de su generación. Realizó un salto hacia el futuro desde el siglo XX, aunque antes hizo alguna incursión en el XIX y se enamoró. Yo quise guardar el secreto para no interferir en vuestras vidas.

			—¿Qué pasa con nuestros abuelos? ¿Los conoceremos algún día?

			La señora Brawn volvió a respirar nerviosa.

			—1811 no es el año apropiado. En realidad, para ellos es como si hubieran pasado tan solo cuatro años desde mi huida. Podría matar a mi madre del susto si me viera así de mayor.

			—Tú siempre estás guapa —la piropeó su hija pequeña.

			—Pero vieja —clamó Bethany para castigarla.

			—Debéis comprender que no fue fácil para vuestro padre que la familia aprobara nuestra unión. Rompió las reglas y, aun así, no tuvieron más remedio que aceptar el amor que nos profesábamos si querían que la saga continuara. —Aquella vez la señora Brawn se sintió más calmada y satisfecha de su propia historia de vida. Orgullosa de sus tres perfectas y diferentes hijas., que la traían de cabeza.

			—¿No te sorprendiste cuanto viste tu nombre en Orgullo y prejuicio?

			—Al principio, me alarmé. Luego, tu padre me convenció de que la señorita Austen lo escucharía de labios de alguna de mis hermanas. Normal que hubiesen coincidido y natural que se inspirara en una anécdota que seguro revolucionaría al condado. Me resultó gracioso que creyeran que Elisabeth Bennet hubiera huido con el pedante señor Darcy y no con el jocoso señor Brawn.

			—Lo llevan en la sangre. —Suspiró melancólica Bethany, recordando tal vez al heredero actual.

			—Al igual que nosotras, hija. No podemos renegar de quienes somos, aunque yo misma lo haya intentado. ¿Me perdonareis algún día?

			Beth la arrulló como si fuera la madre. En el fondo tenía buen corazón, aunque le costara demostrarlo.

			Intuyó que esas vacaciones la estaban transformando. No en vano tenía un vínculo con el siglo XIX; así lo había decido la caja de música. El círculo que ella misma había abierto, al escapar de su propio destino, se estaba cerrando al devolver a su hija al tiempo y lugar donde pertenecía.

		


		
			Capítulo 29

			El robo

			Bethany no pudo quitarse de la cabeza las notas que había leído del cuaderno de la señorita Austen.

			Estaba convencida de que era una mujer inteligente y había comprobado en sus carnés que también podía ser muy observadora y perspicaz. No le extrañaba que sus novelas estuvieran llenas de diálogos frescos e irónicos, teniendo en cuenta la cultura tan conservadora del siglo XIX. La única forma de poder expresar con tanto acierto y humor las relaciones no era otra que con el escrutinio con el que la había tratado hasta ese momento.

			Una mujer de treinta seis años, soltera en 1811, debería estar rodeada de un halo de tristeza por no cumplir con los objetivos marcados por la sociedad. Sin embargo, la señorita Austen se sentía segura de sí misma; eso se podía intuir por lo poco que le importaba lo que los demás dijeran u opinaran de ella. La admiraba por seguir su pasión —la escritura— y pensó que, si le hablaba de mujer apasionada a otra, igual podrían llegar a un acuerdo. Los intentos de acercamiento fueron infructuosos. La señora Brawn se encargó de ello interrumpiéndola con necedades para que permaneciera a su lado y no interactuase.

			El tiempo apremiaba. Comprendía que el anhelo de la señorita Austen de encerrarse cada vez más en sí misma era un signo de que su creatividad estaba a unos niveles máximos, y no podía arriesgarse a que empezara a narrar la verdadera historia de Elisabeth Bennet, y menos que se mencionara a los Brawn o que los relacionaran con los Darcy. Sería la hecatombe de su estrategia empresarial.

			Y más que eso, hasta podría acabar con la carrera literaria de la muchacha si la tachaban de loca en su segundo libro. Orgullo y prejuicio no vería la luz hasta 1813, pero la semilla ya se había plantado.

			Decidió proceder como siempre lo resolvía todo cuando las misiones se complicaban: robar o, como decía su padre en muchas ocasiones, pedir prestado.

			La noche elegida no podía ser mejor. La luna llena se enmarcaba en el cielo y su luz atravesaba los ventanales de la mansión, por lo que pudo salir de su habitación sin una vela prendida y andar con sigilo por los pasillos hasta dar con el cuarto de la señorita Austen.

			Había convencido a Kate de que organizara una especie de fiesta de pijamas en la habitación de Virginia. No funcionó, y su hermana se inventó el cuento de que se sentía confundida y sola en medio de una mansión llena de invitados.

			Entró en la alcoba y rebuscó en el cajón del secreter sin éxito. Le había dado instrucciones precisas a Kate para que la interrumpiera en mitad del sueño y no le diera tiempo a recoger nada más que una bata.

			Encendió una vela y alumbró el cabezal de la cama. Como esperaba, debajo de la almohada, se encontraban esas dichosas hojas que hasta había cosido a mano la muy perfeccionista.

			Escuchó un quejido de la madera y aguantó la respiración hasta oír la voz de su hermana Kate, más aguda de lo normal.

			—Gracias, señorita Austen, por sus consejos.

			Sacó la cabeza para mirar hacia el corredor, cruzando los dedos para que le diera tiempo a salir airosa de la situación. Vio a Jane Austen intentando zafarse de un abrazo improvisado de Kate, que le indicaba con la mano que se apresurara.

			La urgencia y las circunstancias le hicieron tomar una decisión arriesgada: entró en la habitación situada en frente a la de la señorita Austen, temiendo que tal vez fuera la de lady Catherine. Con suerte, estaría profundamente dormida gracias a todo el jerez que ingería a lo largo del día.

			En cuestión de segundos, probó si la puerta cedía y entró perseguida por la sombra de la señorita Austen.

			—¡Bethany! ¿Qué haces aquí? —preguntó el señor Darcy desde su cama, al mismo tiempo que cerraba un libro.

			Beth pudo contemplar con turbación, por segunda vez, el pecho desnudo de Darcy. Se había imaginado que el decoro en aquella época alcanzaría los dormitorios; sin embargo, comprendía demasiado tarde que en la intimidad uno podía hacer cuanto deseara, fuera el periodo que fuera.

			Se atragantó con su propia saliva y escondió la mano con la que sujetaba el cuaderno que había robado tras su espalda.

			—No he venido a seducirte, si es lo que piensas —contestó Beth, nerviosa—. Como puedes comprobar, mi vestido es el mismo que llevaba en la cena.

			—Ni siquiera lo había sospechado. —Enarcó una ceja Darcy.

			Bethany se molestó ante su actitud; como si, aunque quisiera, no pudiera conquistarlo. Todavía no había sacado sus armas de mujer, pese a no saber a ciencia cierta cuáles eran. Siempre había sido muy directa con los hombres, y le había funcionado. No obstante, se sintió insultada y menospreciada por no ser suficiente.

			—Puedo perfectamente enamorarte, solo que no quiero.

			—¿Y qué harías para conseguirlo? —Darcy se levantó ágil del lecho. Llevaba un calzón largo, atado con un cordel justo debajo del ombligo.

			Bethany no pudo evitar fijar su mirada en el vientre plano y en el movimiento hipnótico de la cadera cuando avanzaba hacia ella. Se detuvo justo en frente; su aliento rozaba el suyo.

			—¿Qué escondes?

			No le dio tiempo a reaccionar. Darcy le arrebató la libreta. Beth se enfureció al comprobar que había sido él quien la había manipulado con un ataque premeditado, utilizando el arte de la seducción.

			—Devuélvemelo, no tienes derecho a...

			—Tú tampoco a hurgar entre las pertenencias de la señorita Austen. ¿Has robado a una invitada en mi propia casa?

			—No es lo que parece.

			Beth permaneció en silencio mientras Darcy la contemplaba con un brillo distinto en los ojos. Se sentía juzgada y tampoco se le ocurría ninguna estratagema para compensar la realidad. Así que decidió contarla sin embustes.

			—Solo pretendía quitar algunas páginas que nos comprometen y devolvérsela a su dueña.

			—Ya —masculló Darcy—. ¿Crees que por ser del pasado, bueno de tu pasado, soy idiota? Tu misión desde el principio era esta: actuar sin escrúpulos y sin valores.

			—¡Tengo mis principios, pero puede que no coincidan con los tuyos, demasiado conservadores! —Bethany no pudo evitar replicar y concentrarse en no salir vapuleada. Nunca le arrebatarían el orgullo.

			—Si en el futuro es correcto hurtar, desnudarse en público y realizar absurdas actividades, como correr, el mundo no evoluciona como me lo has vendido, sino que se autodestruye. No me extraña que tus padres y tus hermanas se hayan instalado en Pemberley y no tengan intención de marcharse.

			—¡Mi familia no es ningún parásito! ¿Acaso los Singley son distintos?

			—A ellos los he invitado, a vosotros no.

			—No te atrevas a menospreciarnos. Al menos, te pagamos generosamente tu hospitalidad.

			Darcy se cruzó de brazos y frunció el ceño.

			—Tu padre lo intentó, pero nadie me compra.

			—Se trata de una transacción comercial, solo eso. Los Darcy y los Brawn lo han hecho durante generaciones.

			—Tenía mis dudas, pero después de esto... —Darcy señaló el cuaderno—..., se acabó el negocio. No vais a seguir mangoneándome.

			Bethany se quedó petrificada. Recordó la nefasta iniciación de Kate con la caja de música y su imposibilidad de viajar en el tiempo. Si Darcy no cumplía su parte del trato, tal vez no existiera otra generación que hiciera de enlace. Su padre nunca se lo perdonaría.

			Intentó calmarse en medio del maremoto de sensaciones que experimentaba. Furia, porque ese hombre medio desnudo no la comprendía. Volvía a sentir que no encajaba ni en ese mundo ni en el suyo. Remordimientos, porque empezaba a confiar en él. El primer amigo con el que podía ser sincera y que conocía su secreto. No podía perderlo.

			—De acuerdo, Fitz.

			—No me llames así.

			—Muy bien, Darcy. Dame la libreta; se la devolveré a la señorita Austen.

			—¡Y un cuerno! Una vez la tomes, correrás de vuelta a tu tiempo para venderla.

			El fuego que sentía en el estómago fue creciendo. No consentiría que la tratara como a una vulgar traficante; era anticuaria y coleccionista, un arte muy difícil de conservar.

			—Austen lo sabe o, al menos, creo que lo intuye —se atrevió a decir por fin, sin que la ira le saliera por la boca.

			—¿Lo nuestro?

			Bethany se alarmó al oír aquel determinante posesivo, y el fuego fue disminuyendo para convertirse en un calorcito alentador.

			—Hablo sobre los viajes en el tiempo. No puedo consentir que cuente la verdadera historia de mi madre, Elisabeth Bennet.

			—Espera, ¿tu madre es la mujer de mi vida?

			Bethany parpadeó varias veces, había olvidado ese detalle. Además de que ella era la culpable de habérselo contado a Darcy y de haber cruzado varios límites, como sentirse demasiado cerca de otro ser viviente.

			Sus hermanas no contaban en aquella ecuación. Darcy era lo más parecido a un alma afín. Sin embargo, se había prohibido a sí misma esa verdad, porque Elisabeth Bennet —a quien imaginaba como una mujer cándida, inteligente— enamoraría de manera instantánea a Darcy y dejaría de ser su alma afín para ser la de ella.

			Al escuchar de labios de otro la confesión que había realizado su madre hacía unos días, el idílico retrato que se había creado de la encantadora pareja de Orgullo y prejuicio se transformó en el rostro de la mujer que le había dado la vida, y se echó a reír.

			—He sido tan tonta, Darcy. Siento haberte confundido, pero ahora lo veo todo con mucha más nitidez. Me gustaría tanto que me perdonases. ¿Puedo besarte?

			Esa idea le sobrevino cuando empezó a derrumbar creencias que tenía arraigadas en el subconsciente. La primera de ellas, que Darcy tenía su propio destino y que nunca se podría pertenecer el uno al otro. Comprendía que no era así, que solo había que dar un pequeño paso, como un beso, para forjar un nuevo rumbo.

			—No voy a cambiar de idea por un beso —contestó Darcy, ofuscado.

			Bethany se acercó de manera sigilosa hacía él, hasta que su espalda tropezó con la pared enmoquetada.

			—Voy a besarte —susurró Beth mojándose los labios.

			—Ya lo he probado antes...

			—Solo quiero sentirte sin prejuicios, sin corsés que nos limiten. No soy tu enemiga.

			—Eso de sin corsé suena bien. —Darcy sonrió aceptando la invitación.

			Aquel beso fue distinto a los anteriores. Lento, suave, caliente y húmedo. Las manos firmes de Darcy recorrieron sus muslos, pasaron por alto la hoguera de su entrepierna y acariciaron su vientre. Sin dejar que sus labios se despegaran, tan solo unos nanosegundos para que pudiera quitarse —por encima de la cabeza— el vestido de muselina.

			Bethany se entregó por completo a la maestría de Darcy, que poco a poco fue despojándola de la compleja ropa interior del siglo XIX.

			—Serías una buena doncella —se burló Beth.

			—Ven aquí —le susurró él mientras la agarraba por la cintura y la contemplaba ensimismado.

			Los dos desnudos, uno frente al otro, manteniendo el control de la respiración por miedo a desbordar los sentimientos.

			Ella no pudo esperar más y llevó la mano de Darcy hacia su zona más erógena para mostrarle los movimientos que le gustaban. Jadeó en su oído y notó como él se excitaba; sin embargo, permitió que Beth llegara al orgasmo con tan solo el contacto de su piel.

			—¿Estás segura? —le preguntó antes de penetrarla.

			—No es mi primera vez.

			—No lo digo por eso, sino porque es un paso importante.

			Bethany se mordió la lengua; en otras circunstancias, hubiera contestado que solo se trataba de sexo, pero los ojos de Darcy no mentían y se vio reflejada en ellos.

			—Tú y yo —contestó Beth.

			—Nosotros.

			Bethany asintió, y Darcy la envistió con oleadas de pura entrega.

			El tiempo permaneció en pausa, más allá de los límites de la razón. Sin importar el dónde, el cuándo o el cómo. Solos en su propio mundo, creando su magia.

			Una gratitud inesperada le sobrevino a la vez que él la amaba sin reproches ni juicios. Encajaban, se aceptaban el uno al otro. El pasado y el futuro unidos por un deseo que Bethany no se atrevió a llamar amor.

			Las lágrimas se agolparon en la retina y, al cerrar los párpados, cansada y abatida de tanto sentirlo, resbalaron por sus mejillas.

			—¿Te he hecho daño? —preguntó Darcy, preocupado.

			—Me has hecho feliz.

			Se abrazaron con la intención de no soltarse, y las horas se sucedieron tan lentas y tan veloces como sus propios pensamientos.

			—Tengo que devolver la libreta a la señorita Austen. —Bethany se atrevió a romper ese infinito en el que se encontraban.

			Darcy suspiró.

			—Arrancarás las hojas, ¿no es cierto?

			—¿Qué hay de malo en ello?

			—¿Por qué no pruebas a sincerarte con ella?

			—No podemos arriesgarnos, Fitz. El mundo no está preparado.

			—Tampoco lo estábamos nosotros.

			—Me encanta cuando susurras esa palabra. ¿No te ha importado que no sea virgen? Sé que es algo imprescindible en esta época.

			—Lo sería si no tuviera conocimiento del futuro. Soy consciente de que estuviste comprometida.

			—Más que eso. Vivimos juntos.

			—Tu padre me lo contó hace unos días. —Bethany abrió la boca, alarmada—. No comprendía, en ese momento, por qué confesaba ese dato bochornoso. Me ha mantenido desvelado varias noches, pero lo entiendo. Me contó algunas cosas de su vida y de las generaciones siguientes. Y aunque no me guste vuestro oficio, intuyo la perspectiva que me quería transmitir. Suena un poco absurdo escoger a alguien solo por su virtud, cuando esta se encuentra en el corazón.

			—¿Crees que soy virtuosa de corazón? —Se rio Bethany.

			—Totalmente virgen, al igual que yo. —Darcy la besó con pasión insolente, sin intentar domar la emoción—. Devuélvele el cuaderno intacto a la señorita Austen, y estamos en paz.

		


		
			Capítulo 30

			La propuesta

			Bethany se levantó de la cama cuando el amanecer empezaba a despuntar. Contempló a Darcy dormido y acompasó su respirar con el suyo. La dicha la acompañaba.

			No conocía su destino, y tampoco quería tener ese poder. La misión propuesta por su padre se había trasmutado en un encuentro consigo misma, en el descubrimiento de un amor al que no se atrevía a etiquetar. Sin embargo, el convencimiento de que había dejado de ser virgen en ese campo se acrecentaba al igual que los rayos de sol, que poco a poco iban escalando el cielo.

			Agarró las hojas repletas de tinta del puño de la venerada Jane Austen, y suspiró por la fortuna que valdría en su época. Escuchó un inesperado ajetreo en el pasillo; debía darse prisa para que los criados no la vieran salir de la habitación del señor Darcy y sacaran conclusiones precipitadas. Iba a escabullirse como una ladrona, pero se detuvo. ¿A quién le importaba lo que pudieran pensar?

			Abrió la puerta orgullosa de su decisión. Se topó con el rostro desencajado de la señorita Austen, que salía de su propia alcoba.

			—¿Qué hace en el dormitorio del señor Darcy? —preguntó perpleja.

			—Se confunde usted; es mi habitación —contestó con premura, sin saber por qué mentía. Tal vez, no estaba tan preparada para enfrentarse al mundo como creía.

			—No, esta es la planta de la familia Darcy.

			—Le vuelvo a repetir que se confunde. Esta es la de los Brawn.

			—¡Imposible!

			—¿Bethany? ¿Qué haces plantada delante de la puerta del señor Darcy? ¿No irás otra vez a provocarlo?

			Sus padres corrían hacia ella sin entender que la estaban comprometiendo. La familiaridad de presentarse, a primera hora de la mañana, en el ala equivocada hizo sospechar a Bethany y temió que tuvieran la intención de hostigar de nuevo a Darcy para derrumbar la desconfianza que él mantenía con relación a los negocios de los Brawn.

			—¿Papá? ¿Mamá? Qué carajos...

			—Esa boca, Beth. ¿Qué pensará la señorita Austen? —la reprendió su madre.

			—Algo que no es. Utilizáis la palabra provocar como si quisiera seducir al señor Darcy.

			Sus padres se echaron a reír.

			—Cariño, con lo insolente que eres, solo conseguirías sacarlo de sus casillas.

			La señorita Austen se cruzó de brazos y permaneció en silencio, esperando una disculpa.

			—Me estáis poniendo en un serio compromiso. Mi relación con el señor Darcy es complicada.

			—Entonces, ¿existe una relación? —preguntó la escritora.

			—¡Pare de indagar en la vida de los demás y preocúpese de la suya!

			—Bethany, sé amable —la corrigió su padre—. Lo siento, señorita Austen. Si cree que el señor Darcy y mi hija pudieran entenderse de alguna forma, me temo que está errada. Están todo el día como el perro y el gato, y así es inviable hacer negocios. —Su padre le dirigió una mirada furtiva con la intención de recordarle su misión, una que no podría cumplir. Se lo debía a Darcy.

			—¿De qué negocios hablan? —volvió a preguntar la señorita Austen.

			—La has cagado bien, papá. —Bethany apoyó su mano en el hombro de la muchacha—. Si me acompaña a la sala de té, se lo contaré.

			—¿Qué es lo que he hecho? —interrumpió el señor Brawn, perplejo.

			—Ni se os ocurra hablar con Darcy. Ahora duerme —le susurró al oído a sus padres.

			—¡Dios mío, Beth, otra vez no! —chilló su madre—. No entiendo cómo puedes ser tan vulgar y estropear una amistad de tantos siglos. El señor Darcy te tachará de..., ya me entiendes. No querrá volver a vernos. Con lo bien que nos venían estas vacaciones.

			—El señor Darcy es un caballero. —Se indignó Beth.

			—¿No ha sucedido nada? —Se extrañó su padre.

			—Qué poco me conocéis. Por favor, señorita Austen, no tome en cuenta los dislates de mis amados padres.

			—A mí me parecen muy divertidos.

			Bethany gruñó al tiempo que dirigía sus pasos hacia la sala de té y solicitaba al mayordomo que le trajera un refrigerio.

			—¿Ya se cree dueña de la casa? —comentó irónica la señorita Austen.

			—No la consideraba discípula de la señorita Singley.

			—Discúlpeme si me he comportado como tal, pero debe reconocer que me lo ha puesto fácil, señora Brawn.

			—Llámeme Beth.

			—Me gusta más Lizzy.

			Bethany suspiró por la ardua tarea que tenía por delante.

			—De acuerdo, ¿puedo llamarla Jane?

			—Por supuesto.

			El mayordomo entró con dos tazas humeantes y con bocaditos de pepino.

			—¡Anda, los preferidos de su madre! —comentó la señorita Austen.

			—Sin duda, es singularmente irónica, Jane.

			—Gracias, eso intento.

			—Tome. —Bethany le mostró el cuaderno robado.

			—No creí haberlo perdido.

			—Lo encontré en la biblioteca.

			—Recuerdo muy bien dejarlo bajo mi almohada antes de que su hermana Kate llamara a mi puerta.

			Bethany entendió que la simpleza era su mejor arma. La señorita Austen era astuta, e intentar convencerla de que no había robado su cuaderno era absurdo, cuando parecía que su perspicacia llegaba mucho más lejos de lo que hubiera imaginado.

			—Mire, Jane, no sé exactamente el porqué de nuestra enemistad, pero me gustaría que nos lleváramos bien.

			—Empezó usted, Lizzy, con su intransigencia.

			—Porque no para de analizarme y apuntar en su libretita.

			—¿Por eso la quería? ¿Para ver lo que había escrito?

			—¿Para qué tantas observaciones sobre mi familia?

			—¿Así que la ha leído?

			—La he ojeado y entiendo que un escritor debe inspirarse, de alguna manera, en lo que vive, oye y siente; pero le agradecería que dejara a mi madre tranquila.

			—Su madre me parece una mujer interesante y me ha dado una idea para una nueva novela.

			—No puede escribir sobre ella. ¿Qué quiere dar a entender con la palabra futuro? La subraya en varias ocasiones.

			—Solo fantaseaba con cómo sería de joven y qué camino tomaría en la vida.

			—Ya lo conoce: se casó con mi padre y vivieron felices para siempre.

			—No me convence. No posee el atractivo que busco; su padre no es...

			—¿De la aristocracia?

			—El típico galán, ya me entiende.

			—Pues no. Mi padre es un honrado comerciante de antigüedades y todo un caballero cuando se lo propone.

			—Me interesa ver el cuadro completo, el antes y el después. Por eso la observo, Lizzy. Se parece mucho a su madre y me ayuda a imaginármela a su edad.

			—¡Somos como el agua y el aceite!

			—¡Para nada! Piense en lo audaz que fue al casarse con su padre hace unos años atrás. ¿Cómo se lo tomaron sus abuelos?

			—No los conozco.

			—¿Lo ve? Una mujer desafiante, fuerte, segura y orgullosa, tal cual como usted.

			—¿Quiere decir que, cuando me case, me volveré nerviosa y alocada?

			—Permítame abrirle los ojos. Ya es una mujer nerviosa y alocada.

			Bethany se echó a reír junto con la señorita Austen

			—He de confesarle que no he leído el libro que le acaban de publicar, Sentido y sensibilidad, pero entiendo su afán por presentar, a través de las historias de amor, una crítica de la sociedad. Podría hacer lo mismo utilizando su sutil ironía, mostrando el orgullo de una muchacha de campo contrapuesto con el prejuicio de un caballero.

			—¿Un caballero como el señor Darcy? —La señorita Austen entrecerró los ojos y levantó la mano, sujetando el lápiz, a punto de anotar en sus hojas.

			—Mire, no voy a desmentir ni tampoco dar por hecho nada de aquello que no le incumbe.

			—Siempre tan directa.

			—No obstante, creo que debería pedir permiso antes a las personas afectadas que aparezcan en su novela. Cambiarles la primera letra del apellido no es suficiente.

			—Le agradezco sus consejos y acepto sus disculpas. Y si me acepta una sugerencia: no se case porque lo crea una obligación. No hay nada de malo en ser una ufana solterona hasta que llegue el adecuado. Por eso me gustan los finales felices; las protagonistas de mis relatos vencen las normas con el simple acto de amar.

			—No lo haré, Jane.

			Bethany concluyó que la señorita Austen, aunque pudiera conocer el secreto de los Brawn, no sería tan estúpida como para arriesgarse a que la tacharan de histérica y demente. En aquella época, era muy posible que acabara en un hospicio.

			Justo al terminar la conversación, entraron en la sala el resto de las damas: la señorita Singley, la señora Hurt, lady Catherine, Janet y su madre.

			—¿Cómo ha ido? —preguntó la señora Brawn.

			—Supongo que te pedirá permiso para utilizar tu nombre y te preguntará algo sobre tu historia de amor con papá.

			—¡No puede escribir sobre tu padre!

			—No te alarmes; la he convencido de que no es el galán sobre al que las damas les interese leer.

			—Conocí al difunto señor Darcy, podría inventarme alguna historia sobre él...

			—Mamá, no metas la pata.

			—Más que tú, hija, sería imposible.

			Janet, que escuchaba disimuladamente la conversación, se cubrió la boca para esconder una carcajada. Bethany le dio un codazo.

			—No te lo tomes a mal. Eres un espíritu libre, Beth.

			—Siempre tan considerada, Janet, querida.

			—No lo digo en sorna, lo creo de veras. —Su hermana le acarició el pelo.

			—Perdona, es que, después de tantas indirectas, he cogido carrerilla.

			—¿Lo dices por la señorita Singley? Conmigo es muy amable.

			—Porque tienes buen fondo, y se nota.

			Las dos hermanas se abrazaron. Beth comprendió la importancia de tener a unas compañeras de vida como Janet y Kate, a las que no había prestado atención hasta entonces.

			—¿Y Kate? —Se sorprendió al echarla de menos.

			—No la he visto desde ayer durante la cena. ¿Y tú?

			Bethany negó con la cabeza, preocupada por que su hermana estuviera enfadada con ella por involucrarla en el robo del cuaderno de la señorita Austen. ¿Y si se lo confesaba a Virginia? No se quedaría tranquila hasta hablar con ella.

		


		
			Capítulo 31

			La huida

			—¿Dónde están las niñas? —Lady Catherine se dirigió a la señorita Austen.

			—No lo sé, tal vez estén durmiendo todavía —interrumpió Bethany.

			Después de su conversación con Jane, no era justo que la trataran como a la niñera de esas dos adolescentes de lo más irritantes. Quería a su hermana, pero a veces reconocía que era demasiado exagerada en todas sus emociones.

			—Miller —llamó lady Catherine al mayordomo—, que alguna doncella despierte a la señorita Darcy y a la señorita Brawn.

			No habían pasado ni veinte minutos cuando una criada entró alterada en la sala de té.

			—Lady Catherine, las camas de las niñas están vacías.

			—Habrán ido a dar un paseo —replicó Bethany ante el ambiente que se respiraba, como si se estuviera cociendo un escándalo, aunque en su fuero interno así lo intuyera.

			—Pasear antes del desayuno, sin informarme a mí o a su hermano, no es normal en Virginia. —Lady Catherine empezó a hiperventilar.

			—Tal vez, el señor Darcy tenga alguna noticia —se inmiscuyó la señorita Singley—. Iré a buscarlo.

			—La acompaño —insistió Beth.

			Era consciente de que la señorita Singley no hacía nada por altruismo. Más bien se le había presentado la excusa perfecta para satisfacer su cansina necesidad de importunar a Darcy con sus fingidos halagos.

			Salieron de la estancia, seguidas de todas las damas, y entraron en el despacho. Beth se encontró engastada en medio del marco de la puerta, peleándose con la señorita Singley, luchando las dos por ser las primeras en acceder y hablar con el dueño de Pemberley.

			—¿Qué ocurre? —Sonrió Darcy torciendo la comisura de los labios.

			—Me preguntaba si por casualidad su hermana le había avisado de algún paseo al alba o de una visita inesperada —habló deprisa la señorita Singley para que no le arrebataran el privilegio de preguntar primero.

			—No sería apropiado una salida a esas horas... —Miró de reojo a Bethany y, luego, se alarmó al ver al resto de las señoras—. ¿Le ha sucedido algo a Virginia?

			—No está en su lecho. —Lloró lady Catherine.

			—Kate tampoco, pero no creo que debamos sacar conclusiones precipitadas. —Bethany intentaba calmar los ánimos cuando los suyos empezaban a alterarse.

			Darcy se apresuró a salir del despacho no sin antes saludar, como un caballero, a todas las damas presentes. Corrió hacia el establo. El grupo de mujeres lo siguieron profiriendo pequeños gritos de histeria.

			—¡Cálmense, señoras! —les recriminó Beth.

			Comprendió que Darcy se disponía a averiguar si faltaba algún caballo y, así, hacerse una idea de la magnitud de la situación.

			—No está Luna, la yegua de Virginia, ni tampoco Nube.

			—No entiendo por qué han tenido que montar a horas tan intempestivas —murmuró lady Catherine.

			—Son jóvenes, habrán querido explorar sin la supervisión de un adulto —contestó la señora Hurt.

			—Señor Darcy, ya verá cómo volverán para almorzar. Después de hacer deporte, siempre entra hambre. —La señorita Singley intentó ser graciosa sin conseguirlo.

			—¡Beth! Debes solucionarlo antes de que tu padre se entere. ¡Kate no sabe montar a caballo! Nunca ha querido aprender y tampoco es muy madrugadora.

			—¡No nos asuste, señora Brawn! No estarás insinuando que están malheridas... —Se impresionó lady Catherine.

			Darcy ensilló a su corcel y montó de un salto.

			—¡Espera, Darcy! —chilló Beth—. No creo que estén en el bosque, sino más bien que sus planes tengan algo que ver con cierto soldado, como el señor Dickham.

			Darcy la miró con desprecio. La luz, que había admirado durante el amanecer en los ojos del hombre que la había conquistado, se transformó.

			—¿Qué sabes de él?

			—Es el protegido de tu padre; deberías conocerlo bien. —Se enfureció Beth.

			—¿El señor Dickham es el pretendiente de la señorita Brawn? ¿Creen ustedes que se han escapado juntos? —exclamó la señorita Singley con una sonrisa triunfante.

			—Mucho me temo que sí —contestó Bethany alterada por la posibilidad de que hubieran forzado a su hermana.

			—Nunca debí dejar que os instalarais en Pemberley. Desde el principio creí que seríais una mala influencia para Virginia, y no me equivoqué —masculló Darcy.

			—¡No te atrevas a hablarme así, Fitz!

			—Te he dicho mil veces que no me gusta cuando me llamas con ese apodo tan ridículo. —Darcy se alteró y provocó que el caballo se levantara sobre sus dos patas traseras.

			Las damas chillaron asustadas, y Bethany no reconoció si había sido por el corcel, o bien por el trato tan familiar que se demostraban el uno al otro.

			—¿Ve cómo yo tenía razón, señora Brawn? —Se alzó orgullosa lady Catherine—. Al final, su hermana sí que deseaba casarse. Y si no se lo hubiera impedido, no hubiera tenido que recurrir a esta estratagema.

			Su madre empezó a respirar con dificultad.

			—¡Mis nervios! ¡Me siento tan débil! ¡Voy a desmayarme! Beth, arréglalo, o tu padre nos matará a las dos.

			—Aguanta, mamá. —Se agobió Janet—. Voy a por tus sales.

			Bethany sostuvo a su madre en brazos, acostumbrada a sus dramas de mujer de la regencia. Empezaba a comprender muchos de sus extravagantes comportamientos; tan diferentes a los de los padres de los chicos de la escuela, de la universidad, hasta tan dispares de los padres de John.

			—Lo cierto es que no sé cuál de las dos es la que va a hacer la tontería de contraer matrimonio con el señor Dickham. Virginia estaba muy enamorada de él y se tomó como una traición que mi hermana atrajera la atención de este.

			Beth realizó dicha observación en voz alta, aunque en su fuero interno no estaba del todo convencida de que Kate estuviera tan loca. Habiendo leído el libro de la señorita Austen, donde se relataba de manera despectiva el carácter egoísta del señor Dickman, dudaba que se hubiera escapado voluntariamente.

			Lady Catherine no avisó, como su madre, y cayó desplomada en el suelo. La señorita Singley y la señora Hurt la atendieron preocupadas. La señorita Austen no cesaba de escribir en su cuaderno. Si hubiera nacido unos siglos más tarde, se hubiera encontrado en su elemento como reportera.

			—Si esas son sus intenciones, solo hay un párroco dispuesto a casar a los fugados, y está solo a unas millas de aquí —habló Darcy con el rencor en cada una de sus palabras.

			—Voy contigo. —Beth se subió a un caballo con maestría.

			Las demás se abanicaron con la mano al observarla montada a horcajadas y enseñando parte de los tobillos.

			—Cabalga desde los siete años, es una gran amazona —habló su madre con orgullo.

			—Me obligaste a ello, y ahora lo entiendo.

			Beth arrojó un beso al aire para su madre, asió las riendas con fuerza, espoleó al jamelgo y siguió a Darcy, que galopaba veloz delante de ella.

		


		
			Capítulo 32

			Vuelta a la realidad

			Kate deseaba vivir aventuras, como sus dos hermanas. Desde que había tenido conocimiento del secreto de los Brawn, las esperaba en vela a que llegaran de sus misiones y le explicaran sus vivencias.

			Janet intentaba que sus historias fueran moralizantes y educativas. En cambio, Beth, que se negaba a ser escoltada por su padre y nunca lo conseguía, ganaba la partida en cuanto a anécdotas se refería.

			Su padre se sentía satisfecho de la valentía que exhubía Bethany. Todos en casa creían que si continuaba viajando con ella era porque le gustaba su compañía, no porque necesitara supervisión. Y Kate quería ser parte de ese equipo, demostrarles que también podía ser una buena agente.

			La misión que se había autoimpuesto era salvar a Virginia. Cuando Beth, su padre y hasta Janet se dieran cuenta de lo que había logrado, los convencería de ir con ellos en sus expediciones, aunque la caja de música no le ofreciera un destino propio, como el de sus hermanas.

			Al principio, creyó que las intenciones del señor Dickham se correspondían con el amor sincero que Virginia le profesaba. Leyó las cartas que le escribía a su amiga. Estaban llenas de tópicos, aunque tan halagadores que no le extrañó que una joven pudiera caer rendida a sus pies. Y ella lo hubiera hecho también, si no fuera tan consciente de su viaje al pasado y del choque cultural que todo ello provocaba.

			Virginia no entendía por qué se empeñaba en destacar, una y otra vez, la edad como si fuera un problema, cuando para ella no contraer matrimonio a los dieciséis era como no aprobar bachillerato para Kate. Una auténtica desgracia para su familia. La hecatombe para su padre, que siempre las había animado a estudiar aquello que las apasionara.

			Y ella tenía claro que seguiría los pasos de sus hermanas. Entraría en la Facultad de Historia, aunque su debilidad fuera la literatura. Tal vez, hiciera alguna incursión en esa disciplina.

			Aún con reservas firmó con sangre el pacto entre hermanas que Virginia la había obligado a realizar en medio de un ritual parecido al de su iniciación, con algunas variantes. Kate miró la herida en la palma de su mano y recordó como la sangre de los Brawn se había mezclado con la sangre de los Darcy, y juró mantener su secreto.

			Se sintió especial. Por fin, una persona la incluía en sus planes por voluntad propia y no la consideraba falta de juicio. No obstante, cuando de noche las pesadillas la atenazaron, sucumbió a los remordimientos.

			¿Y si sus padres tenían razón? ¿Y si no estaba preparada para afrontar las contrariedades? ¿Cómo conseguiría salvar a Virginia encubriendo su boda? Se preguntó, entonces, qué le gustaría que sus amigas hicieran por ella si se encontraba alguna vez en dificultades.

			Las palabras llegaron a su mente de manera pausada y certera; lo que desencadenó una calma placentera, como el silencio durante una larga siesta en verano. Sostenerla cuando tropezara. Escucharla para reflejar su alma. Comprenderla para dejar de victimizarla. Virginia debía darse cuenta por sí misma del error que iba a cometer y, como amiga, Kate estaría a su lado esperando a que se decidiera.

			Los días anteriores a la huida estuvieron cargados de emociones contradictorias que le alborotaban la flora intestinal, y tuvo que utilizar el orinal en más de una ocasión, algo que intentaba evitar en la época de la regencia. No le gustaba que su doncella recogiera sus heces como si fueran flores. Así que alguna vez las había tirado por la ventana, cruzando los dedos para no dar a nadie.

			Los nervios la comían por dentro, pero la anticipación a esa aventura —tan deseada y, a la vez, tan temida— fue la excusa perfecta para dejar volar la imaginación y recrearse en lo que podría ser.

			Lograría ser una heroína, y su padre le entregaría la caja de música. Le diría que todo había sido una prueba y que la había superado. Tan solo debería girar la llave, y su destino le sería revelado. Cómo la más pequeña se convertiría en la esperanza de los Brawn. Podría viajar al pasado y al futuro a su antojo. Sin embargo, nada salió como esperaba.

			Escapar de Pemberley fue fácil. Aprovecharon el momento de confusión cuando Bethany salió del cuarto del señor Darcy. Todavía debía procesar aquello.

			Se dirigieron al establo. Allí las esperaba el señor Dickham bajo una gran capa negra. Virginia montó a su yegua. A Kate no le quedó más remedio que aposentarse entre los brazos de George, mientras él cogía las riendas. ¿Por qué no había hecho caso a su madre y había aprendido a montar?

			Cabalgaron horas. Sus muslos se tensaron y George no dejó ni un segundo de restregarse contra su trasero. Como un mantra se repitió que no lo estaba haciendo adrede, que el balanceo del caballo propiciaba ese acercamiento.

			El polvo del camino se incrustó en su rostro y la tierra se introdujo en sus ojos. Lloró de angustia, de miedo, o simplemente se le irritaron las pupilas. Esa fue la excusa cuando el señor Dickham se rio de ella.

			Por fin llegaron a una posada junto a la cual se alzaba una iglesia pequeña y blanca. La cruz que sobresalía de la cresta del edificio la devolvió a la realidad. No podía consentir que su amiga se casara lejos de su familia y con un hombre que parecía más preocupado por la suciedad de su capa que por el bienestar de la novia.

			Virginia lo miró buscando su aprobación cuando saltó al suelo desde lo alto de su yegua. George, malhumorado, llamó al tabernero y le exigió una habitación. ¿Dónde dormiría ella? ¿Esperaría el señor Dickham que volviera sola a Pemberley para ser la portadora de malas noticas?

			Las condujeron por un estrecho pasillo con las paredes roídas y con la madera carcomida. Con el pretexto de que la novia debía refrescarse, agarró a Virginia de la mano y la introdujo en la alcoba. Sin pensárselo dos veces, echó la llave.

			—¿Qué intentas, Kate?

			—Salvarte. —Kate se maldijo por no seguir el plan de sostener, escuchar y comprender, pero no había tiempo para ello.

			—¿Qué insensata querría alejar a su amiga del amor verdadero?

			—Si es así, ¿por qué esconderte? ¿Por qué huir de tu familia?

			—Mi hermano nunca lo aceptará. Esta es la única salida que tengo.

			—¿Se lo has preguntado? ¿Alguna vez te ha reprendido en esa cuestión?

			—Tanto mi tía como él tienen la esperanza de que me case con un caballero.

			—No crees que George sea un caballero.

			—Por supuesto que sí. Lo único, que no tiene fortuna.

			—Por lo que yo he visto de tu hermano, es buena persona, generoso con sus empleados, altruista con los arrendatarios de sus tierras, hasta no le importa mancharse las manos y echarles una mano. Y por como mira a mi hermana Bethany, intuyo que está más cerca de creer en el amor que de detestarlo.

			Virginia calló ante esa evidencia.

			—Puede que sí, que entendiera mi relación con George.

			—¡Exacto! No tienes por qué correr. Hay tiempo suficiente para el galanteo. No es necesario escapar. Puedes tomar las riendas de tu vida haciéndole saber al mundo lo que deseas sin ocultarte.

			—¡Quizás, tengas razón, Kate! ¿Y si me estoy equivocando?

			—Un compromiso siempre se puede romper, una boda no.

			Intentaron abrir la puerta y las dos muchachas chillaron aterradas.

			—¡Virginia, el párroco nos espera!

			La señorita Darcy tragó saliva y, alentada por Kate, alzó la voz.

			—No puedo hacerlo, George.

			Se escucharon nuevos golpes cargados de furia contra la madera.

			—¡Me he gastado cuanto me quedaba para esta ceremonia! ¡Te juro que, si no sales ahora mismo, me las vas a pagar!

			Virginia hundió la cabeza en el pecho de Kate.

			—Parece que no es el adecuado.

			Kate cerró los ojos con fuerza, esperando encontrar una salida a aquel embrollo. No se atrevía a encararse con George Dickham. Tal vez, si se presentaba como una mujer sin miedos y a la que no pudieran manipular, se achantaría. Aunque no las tenía todas consigo.

			La voz del sacerdote se unió a la de Dickham.

			—Señorita Darcy, entienda que ya no hay vuelta atrás. Ha mancillado su reputación al escapar con un hombre. Solo existe una salida y usted sabe cuál es. Por suerte, el señor Dickham está dispuesto a convertirla en una mujer decente.

			—Si no pagan la habitación, las quiero fuera inmediatamente —chilló el tabernero.

			Kate y Virginia se miraron impotentes, habían olvidado traer libras de emergencia para aquella aventura.

		


		
			Capítulo 33

			Dos almas que se encuentran

			Darcy solo tenía en mente a Virginia mientras espoleaba al caballo para que aumentara la velocidad, consciente del riesgo de que sus esfuerzos fueran en vano y de que su hermana hubiera cometido la locura de casarse con el señor Dickham.

			Culpó a Bethany, la odió por hacerle creer en la posibilidad de esposarse por amor. Qué bajo había caído. No era más que una manipuladora. Ella sabía lo vulnerable que se sentía Virginia con las atenciones del joven y no había hecho nada para remediarlo. Obsesionada por que no se filtrara información de la familia Brawn, cuando el escándalo de los Darcy se exponía de esa manera tan vil en el libro del que tanto hablaba.

			Bethany no se lo había advertido en ningún momento. ¿Dónde quedaban la amistad y el honor? Si por casualidad se había sentido tentado de amar a una mujer y considerarla su igual, ahí estaba el hecho de que Bethany no era la indicada. No había estado a la altura.

			Dejó de odiarla para odiarse a sí mismo por caer en la trampa de la familia Brawn. Sin duda Kate, influenciada por las ideas absurdas de sus hermanas y por los descabellados principios de los padres, había alentado a su ingenua hermana a cometer el despreciable acto de abandonar a su familia.

			Virginia nunca hubiera huido de su lado. Desde la muerte de su madre a temprana edad y la de su padre hacía unos años, se había convertido en su princesa, y no perdonaría a nadie que la dañara. Debería de haber echado fuera de su propiedad a la familia Brawn el mismo domingo en el que habían roto todas las normas del decoro y habían incitado a Virginia a participar en esa guerra de agua.

			Parecía más una lamentable histeria colectiva propia de las mujeres. Aunque lo cierto era que, en su fuero interno, le hubiera gustado desprenderse de sus ropas y gozar del frescor del agua para sumergirse en la felicidad que emanaban. Se fustigó por esos pensamientos y volvió a despreciar a los Brawn.

			Llegó a la capilla del vicario, el señor Davis, conocido por su avaricia y por su falta de decencia. Más de un caballero había recurrido a sus servicios para casarse y, a pesar de que la dama no lo aprobara, por unas libras de más, utilizaba sin escrúpulos su autoridad moral para convencer a la desventurada.

			Un mozo se apremió a agarrar las riendas y llevar el corcel hacia la cuadra para darle de comer y beber. Darcy escuchó los cascos que lo perseguían desde Pemberley y maldijo por lo buena amazona que era Bethany, y por la imposibilidad de haberla esquivado durante el largo trayecto.

			La fuerza y valentía de Beth se le clavó en el estómago como la punta de una espada bien afilada. Certera y mortal.

			—¡Virginia! —chilló al entrar en la iglesia.

			Comprobó que se hallaba decorada con flores y que el oficio estaba preparado para recibir a los novios. Rezó para que su hermana fuera la dama de honor.

			Bethany entró pisándole los talones.

			—¿Las has encontrado? —Darcy pasó por su lado y la ignoró—. No te comportes como un chiquillo. Debemos unir fuerzas.

			—Todo esto es por tu culpa —escupió Darcy sin tapujos.

			—Lo tengo claro, Darcy: nunca aceptarás quién soy ni quién es mi familia. Lo nuestro no es más que un error. En cuanto encuentre a Kate, me la llevo de vuelta a 2074.

			—¿Y qué pasa con Virginia? Su reputación quedará mermada.

			—Siempre puedes echarles la culpa a los Brawn.

			—No mentiría. —Cargó de nuevo Darcy contra ella, esperando que saltara llena de furia, como solía hacer. Necesitaba desahogarse, discutir y soltar la amargura que llevaba dentro.

			—¿Son ustedes parientes de las dos jóvenes encerradas en la habitación? —El joven mozo que había atendido al caballo de Darcy se acercó a ellos, preocupado. Ambos asintieron sin saber muy bien a qué se refería—. Dense prisa, están intentando coaccionarlas.

			—Gracias, muchacho. ¿Cómo te llamas? —interpeló Darcy con el corazón que le latía desmesuradamente.

			—Benjamín Sutton, señor.

			—Estoy en deuda contigo, Sutton. Cualquier cosa que necesites, serás bien recibido en Pemberley.

			—Lo tendré en cuenta, señor.

			Darcy y Beth corrieron hacia la posada. Subieron por la estrecha escalera hasta llegar a un pasillo oscuro y angosto. Tres hombres aporreaban una puerta.

			—¡Virginia! —alzó la voz Darcy sin preámbulos, no estaba para formalismos.

			—¡Estamos aquí! —La voz inconfundible de Kate. La rabia lo consumió al comprobar como sus teorías tomaban forma.

			Apartó a los tres hombres y de una sacudida echó la puerta abajo. Virginia se abalanzó a sus brazos. Bethany entró furiosa y agarró la oreja de su hermana.

			—¿Cómo se te ocurre tal disparate? Esto no es un juego, Kate. ¿A ver? ¿Quién hacía de novia y quién de dama de honor?

			—No lo disfraces como una chiquillada. —Darcy se enojó ante aquella laxa reprimenda—. Las dos están expuestas al escarnio de la sociedad.

			—No tiene por qué enterarse nadie —se atrevió a hablar Kate en un hilo de voz.

			—No se consigue nada siendo tan blando con las mujeres. Ahí tienes el resultado. —Darcy se dirigió a Kate—. Ni siquiera te arrepientes de lo que has hecho. Esta va a ser la última vez que veas a mi hermana. No puedo consentir este comportamiento tan soez.

			—Para el carro. —Las mejillas de Bethany se sonrojaron de la exaltación—. Tu hermana es tan responsable como la mía, y no tiene nada que ver con ser mujer. Ha sido un hombre quien las ha acompañado hasta aquí. ¿No es igual de insensata la conducta del muchacho? Por cierto, ¿dónde está ese desgraciado?

			Ambos miraron hacia el pasillo. Allí, contemplándolos fascinados, se encontraban el párroco y el tabernero. Ni rastro de George Dickham.

			—Tiene razón, hermano. —Virginia dejó de temblar—. Fue todo idea mía. Yo era la que iba a casarse. Kate intentó sacármelo de la cabeza varias veces y, al no conseguirlo, se unió a nosotros. Ha estado a mi lado, cuidando de mí. Hasta me ha ayudado a darme cuenta del error que he cometido.

			Darcy contempló compungido los ojos de su princesa. En su mente todavía tenía diez años y jugaba con muñecas mientras tarareaba canciones infantiles. No se había percatado de lo rápido que había crecido. La consideraba una niña cohibida, discreta y tímida. Y por primera vez se dio cuenta de que esas cualidades no eran las adecuadas para una Darcy, heredera del secreto mejor guardado de todos los tiempos.

			Recordó lo especial que se había sentido cuando su padre le confesó la posibilidad de ser un enlace de un guardián del tiempo y las infinitas oportunidades que se le ofrecían. Entendió por qué Bethany daba tanta importancia a considerarse un igual. El sexo de una persona no importaba, sino el merecimiento. Y su hermana tenía el derecho de ser audaz, intrépida, curiosa, tanto como él mismo. Y sobre todo, el derecho de equivocarse.

			Él era el responsable de conseguir que Virginia no perdiera su identidad entre tantas damas refinadas y tantas normas impuestas. Dejó de odiar a Bethany y se odió, de nuevo, a sí mismo por juzgar sin evidencias.

			—Perdóname. —Miró las pupilas negras de la mujer que le volvía la cabeza del revés—. Soy un estúpido y un prepotente. Pero ella es lo único que me queda en el mundo, es mi familia.

			—Nos separan demasiados siglos. No te guardo rencor; actúas y piensas igual que el prototipo de hombre de tu generación. Solo estoy algo decepcionada. Creí que eras diferente; que, al saberlo todo de mí, me aceptabas.

			—Y lo hago, Beth. —Darcy se arrodilló para suplicar un perdón. Necesitaba cubrir la congoja que lo acechaba—. Me he ofuscado por un momento y te he culpado sin razón. Solo pensar que le pudiera pasar algo a Virginia...

			—Mi hermana también estaba en peligro.

			—No exageremos —exclamó Kate.

			—¡Cállate! —amenazó Beth—. Y por favor, Darcy, levántate.

			—No hasta que me indultes.

			—Está bien —contestó Bethany de mala gana.

			—Así no, con sentimiento.

			—Me estás poniendo en evidencia delante de estos caballeros.

			Tanto el tabernero como el vicario se irguieron al oír como habían sido ascendidos de categoría.

			—Si me permiten —habló el párroco con cautela—, la iglesia está preparada para celebrar una boda.

			—¿Y qué tiene que ver eso conmigo? —Beth se violentó ante tal ocurrencia.

			—Si dejaras atrás tu orgullo, como yo mis prejuicios, podríamos intentarlo.

			Darcy permaneció arrodillado. Examinó como reaccionaba su propio cuerpo ante la revelación de sus sentimientos. Había propuesto matrimonio a una mujer y se sentía cómodo con esa situación. Solo esperaba que ella también lo viviera de la misma manera.

			—¿Por qué debería hacerlo, Darcy? El matrimonio no es más que una estupidez.

			—Tú te ibas a casar con John. ¿Qué tiene de diferente? —interrumpió Kate.

			«Chica lista», pensó Darcy.

			—Bethany, la verdad es que, cuando pienso en el día que abandones Pemberley, cuando los Brawn terminéis lo que llamáis vacaciones, no solo dejarás un vacío enorme en la casa, sino también en mi alma. Por mucho que me enerves en algunas ocasiones, me aportas una fuerza y energía que no sabía que poseía.

			—Cómprate un perro. Igual te aporta la misma vitalidad.

			—Beth, no seas así.

			—¿Cómo?

			—No he dicho nada. —Sonrió Darcy—. Te acepto con tus virtudes y tus defectos. Amo cada uno de ellos. Me gustaría compartirlos y atesorarlos. No quiero perder la magia y el amor que me haces sentir.

			Bethany se sonrojó y se arrodilló junto a él.

			—Te acepto, Darcy, con tus virtudes y tus defectos. Amo cada uno de ellos y, sí, me gustaría compartirlos y conservarlos para siempre.

		


		
			Capítulo 34

			Decisiones que marcan caminos

			Bethany cabalgó con su hermana abrazada a la crin del caballo. Temblaba de miedo por la velocidad que habían adquirido. Pero no quería permanecer separada de su marido más minutos de los necesarios. Todavía no podía creer la seguridad que le había surgido desde el interior para alzar la voz y pronunciar ese «Sí, quiero» tan alto y vibrante que había arrancado las risas de los presentes.

			Esa misma mañana le habían aconsejado que no se casara con cualquiera, sino solo con el adecuado. Bethany lo supo en el instante en que Darcy se arrodilló para pedirle perdón. Un hombre capaz de reconocer sus fallos, de hablar de sentimientos de una manera tan abierta era el apropiado.

			Temía que la atracción que sentía por él la confundiera. El pánico de convertirse en otra mujer superficial que se dejaba llevar por el placer de los besos y de un torso musculado la ofuscó al principio. Sin embargo, no podía borrar la noche en la que habían yacido juntos y la fusión de sus almas.

			Y había vuelto a suceder en aquella diminuta iglesia, en un pueblo cuyo nombre no recordaba. La embargó una emoción nueva; se sintió unida a una energía superior que la mecía. El amor que se promulgaban los protegía a ambos. No quería pensar en lo que acontecería después, en el susto que se llevarían sus padres y en los inconvenientes que provocaría en su rutina de vida. Solo deseaba bajarse del caballo y volver a saborear los labios de Darcy hasta saciarse.

			Kate y Virginia truncaron su plan. Corrieron hacia la puerta principal de la mansión y entonaron la marcha nupcial.

			—Señoras y señores, les presentamos al señor y la señora Darcy.

			Bethany se llevó las manos a la cabeza. Demasiado tarde para escapar.

			En el ancho vestíbulo decorado con mármol veneciano, se arremolinaron los invitados. Janet fue la primera que la abrazó y la felicitó con un sentimiento sincero. El grito desgarrador de la señorita Singley se escuchó a varias millas de distancia. La señora y el señor Hurt la asistieron preocupados. El señor Singley estrechó la mano de su amigo.

			—Te has decidido por fin.

			—¿Lo llevabas pensando desde hace tiempo? —Se ruborizó Bethany e intentó no darle importancia, como siempre hacía con los pequeños detalles.

			—¡Mis sales! ¿Dónde están mis sales? —exclamó su madre—. Espero, señor Darcy, que mi hija no lo haya obligado a comprometerse. Sepa usted que todo se puede deshacer —dijo de manera enigmática.

			—No comprendo —contestó Darcy.

			—Se refiere al divorcio —le susurró Bethany al oído. Sonrió al ver la cara de espanto de su marido—. Tranquilo, para ello todavía quedan años.

			—Nunca, Beth, nunca voy a consentirlo.

			—Lo sé, yo tampoco. —Le acarició la mano para calmarlo.

			Darcy se acercó al señor Brawn nervioso.

			—Le debo una disculpa, señor. No era mi intención apropiarme así de su hija, pero se presentó la oportunidad y ya sabe lo escurridiza que puede ser.

			El señor Brawn se acarició la barbilla y, de pronto, arrancó una carcajada que dejó a los presentes boquiabiertos. La señorita Austen se unió a él.

			—Nunca me había divertido tanto.

			—Jane, por favor, deje de escribir en su cuaderno. —Se molestó Bethany.

			—Solo si me cuenta por qué lo ha hecho.

			—Es él.

			—¿Cómo lo sabe?

			—Porque el miedo a perderlo es más grande que mi orgullo.

			—Esta es buena, me la apunto.

			—Señorita Austen... —le reprochó Bethany.

			—Mis disculpas, pero no lo puedo evitar.

			La velada transcurrió sin ningún otro acontecimiento perturbador, hasta que Bethany se percató de que lady Catherine no había hablado desde su llegada con las niñas sanas y salvas. Le aburría jugar a las cartas, pero se las ingenió para ser pareja de lady Catherine, que rehusó el ofrecimiento.

			—Lady Catherine, me gustaría que comentáramos lo sucedido.

			—Querida, puede que haya encandilado a mis sobrinos, pero a mí nunca va a convencerme de su buena fe.

			—¿Qué es lo que tiene contra mí?

			—¿No es evidente? —dijo señalando a su familia.

			Bethany iba a replicar con una grosería cuando su padre se bebió de golpe su copa de brandi y se levantó de la butaca.

			—Señor Darcy, ya es hora de que hablemos de hombre a hombre.

			Darcy se secó el sudor de las manos y accedió.

			—Sígame a mi despacho.

			—No tienes por qué hacerlo, papá —se quejó Bethany—. Es ridículo.

			—Hija, soy el cabeza de familia y hay asuntos que tengo que tratar.

			—Deja a tu padre en paz —la retuvo su madre.

			—Veo que hay cosas que ni en el futuro cambian —se burló Darcy.

			Bethany no entendía qué demonios debía hablar su padre con su marido. No le incumbía para nada el futuro de su matrimonio, a no ser que discutieran de negocios.

			Cuando estuvo a punto de casarse con John, su padre había insistido mucho en que le contara la verdad de su secreto y ella siempre lo contradecía. No se sentía cómoda compartiendo su herencia con John o con ningún otro hombre. Sin embargo, Darcy no era cualquiera. Entendía que su padre fuera partidario de su unión; eso nunca la había preocupado, y más al saber que su propia madre no era de la misma época que su progenitor. Por lo tanto, no podían oponerse.

			En un descuido de su madre, se dirigió hacia el despacho dispuesta a participar en la negociación. Una curiosidad innata en ella la llevó a mirar por la cerradura y a escuchar a hurtadillas. Su padre estaba apremiando a su marido para que se decidiera sobre un asunto en particular.

			—Tengo ciertas reservas con lo referente a su negocio, señor Brawn. No estoy a favor de tomar prestado.

			—No siempre actuamos así, solo en casos excepcionales. Se sorprendería de los cambios para bien que pueden producir los viajes en el tiempo.

			—Ilústreme.

			Bethany se mordió los labios; no era buena señal que Darcy se mostrara tan altivo.

			—Tenemos la premisa de no alterar el futuro. No está en nuestras manos evitar guerras ni catástrofes; para ello deberíamos ser magos, no viajeros. Pero sí podemos aliviar el sufrimiento, como lo hicimos con los Darcy en la Edad Media. ¿Sabía que a un antepasado suyo lo iban a lapidar por brujería? O, más concretamente, ¿por casarse con una bruja?

			—Y no era una bruja, sino...

			—Una mujer enamorada pero pobre.

			—¿Por eso he de participar en algo en lo que no creo, como un pago de lo que los Brawn hicieron por mi familia?

			—Solo es un ejemplo. La caja de música nos ha elegido; desconozco el porqué, pero nos debemos a ella. Cuando viajamos la misión no solo consiste en conseguir un objeto valioso para vender, sino que siempre hay algo escondido que solo un buen viajero reconoce a base de práctica. Como el encargo del manuscrito de la señorita Austen.

			—Siento comunicarle que su hija tuvo la decencia de devolver el cuaderno que robó a su dueña.

			—No se preocupe; he hablado con Jane, y está encantada de venderme uno de sus relatos. No he conseguido el texto original de Orgullo y prejuicio, pero creo que a mi cliente le valdrá igualmente lo que le ofrezco a cambio.

			—No me acaba de convencer.

			—Tiene tiempo para pensarlo y no es obligatorio participar, aunque tenga en cuenta que mi hija no es de las que se quedan en casa.

			—¿Qué insinúa?

			—Si se ha casado con ella, entiendo que la conoce bien. La regencia puede ser su destino, tal y como marcó la caja de música, pero no es su camino.

			—Es un alma salvaje.

			—No se confunda, señor Darcy. He criado a mis hijas para que sean libres, tanto o más que usted o yo mismo.

			A Bethany se le llenaron los ojos de lágrimas al escuchar las palabras de su padre, y aguantó la respiración. No se atrevía a exhalar, pendiente de la reacción de Darcy. ¿Se había equivocado en su elección? ¿Comprendería lo que significaba la libertad para ella?

			—Puede estar tranquilo; no voy a cortar las alas a Bethany. Sé que es imposible retenerla y estoy dispuesto a seguirla allí donde vaya, por lo que tengo intención de poner mis asuntos en orden e iniciar a mi hermana Virginia para que sea el enlace con los Brawn. Me temo que voy a estar entretenido durante un tiempo, aunque eso no significa que acepte entrar en el negocio.

			Bethany no pudo resistir por más tiempo la expansión que sintió en su pecho, como si el aire de un universo con sus galaxias incluidas estuviera contenido y, de repente, se extendiera más allá del infinito. Abrió la puerta y se echó en brazos de su marido y lo llenó de besos.

			—Yo tampoco quiero cortarte las alas, Darcy. Podemos permanecer, seis meses al año, en el Pemberley del siglo XIX. Y otros seis meses en Londres, pero del 2074.

			—¿Serás capaz de aguantar tanto tiempo en la insulsa regencia? —se mofó su padre.

			—La verdad es que le he empezado a coger gustillo. Y no es tan aburrido como esperaba.

			Darcy la estrujó por la cintura, y ella se sintió libre y sin ataduras. Los dos hombres de su vida estaban a su lado para respetarla, protegerla y apoyarla en su camino, al igual que estaría ella en el trayecto que ambos emprendieran.

		


		
			Capítulo 35

			La iniciación de Kate

			Kate permaneció en silencio en el centro del círculo de sal, con la caja de música que le temblaba en las manos.

			La boda de su hermana Beth con Fitzwilliam Darcy había sido una fuente de esperanza para el maltrecho corazón de su padre, el cual le confesó que nunca había creído que ella tuviera algún error genético ni emocional para no poder viajar en el tiempo, sino el miedo de que las tres hermanas se convirtieran en la última generación de los Brawn.

			El mundo se estaba calentando. Los indicadores demográficos sobre la natalidad infantil eran escasos. Sin embargo, el esperma vigoroso de Darcy había provocado que Beth se quedara embarazada con un simple parpadeo, según decía ella. Al principio, la noticia no le había sentado demasiado bien, pero la alegría y alivio de sus padres y del propio Darcy pronto contagiaron al resto.

			Bethany amenazaba con llevarse a su futuro bebé a viajar por todas las épocas y no esconderle el secreto de los Brawn hasta los dieciséis, como era la costumbre. Su padre se negó en rotundo, y su madre se desmayó al comprobar que las tradiciones de los Brawn se tambaleaban.

			Pero todo aquello no eran más que teorías sin fundamentos. Lo que angustiaba a Kate era volver a fracasar. Miró a su alrededor; sus padres lloraban a moco tendido. Janet le sonreía con las manos entrelazadas a modo de rezo. Darcy le guiñó un ojo y Bethany no pudo evitar abrir la boca.

			—Recuerda girar la llave en dirección opuesta a las agujas del reloj.

			—No me obligues a echar de menos a la antigua Beth.

			Desde que se había enamorado, era un plomo de hermana, siempre intentando saber de su vida. Kate deseaba acumular sus propias vivencias, sin tener que compartir la de sus hermanas. No porque no las quisiera, sino porque anhelaba poder emprender su propio camino, como lo habían hecho ellas.

			En el momento en que la bailarina de la caja de música empezó a danzar al ritmo de la melódica música, le sobrevino un repentino mareo. Las paredes de la habitación se difuminaron, y las sustituyó un cielo gris y lleno de pequeñas estrellas doradas. Intuyó que podría ser efecto del vahído, hasta que se dio de bruces contra el suelo de tierra.

			Vomitó en sus zapatos y se reprochó por no llevar un pañuelo. Miró hacia el frente y comprobó que la mansión Pemberley seguía en pie. Y eso la tranquilizó.

			—¿Se encuentra bien, señorita Brawn?

			—¿Cómo sabe mi nombre? —preguntó al joven de cabellera dorada que la miraba con cara de espanto.

			—Disculpe mi falta de educación. Soy Benjamín Sutton, su enlace.

			—No puede ser.

			Contempló incrédula al muchacho y comprobó que llevaba un traje antiguo, aunque no sabía con certeza a qué era pertenecía. El cuello de la camisa blanca sobresalía. Un chaleco marrón, chaqueta ajustada y sombrero de copa.

			—¿En qué año estamos?

			—¿No lo sabe?

			—Acabo de realizar un salto cuántico desde 2074, y me he vomitado encima. ¿Tengo pinta de saberlo?

			—1870.

			Kate se alegró de que la caja de música la hubiera reservado para la época victoriana. Por mucho que se hubiera preparado para la regencia, se sentía satisfecha de tener su propio destino.

			—Si no le importa, me gustaría ver al señor Darcy. Debo presentarme.

			—Sí que me importa.

			La insolencia de ese muchacho la puso nerviosa. Por momentos perdió la seguridad en sí misma. Intentaba imitar a su hermana Beth, pero estaba claro que no lo conseguía.

			—Escuche, señor Sutton: es primordial que me comunique con mi enlace.

			—Ese soy yo.

			Vaya, parecía algo corto de miras.

			—¡Quiero ver al señor Darcy! —chilló histérica.

			—Va a ser imposible. Falleció hace tres días.

			Kate se alarmó todavía más.

			—¿Qué ha ocurrido? ¿Un accidente? ¿Asesinato?

			—Virgen Santa, no especule tanto. Tan solo la vejez, señorita. Era su hora. Pero no debe preocuparse; soy uno de sus discípulos de nivel superior y me encargaré personalmente de que su estancia en Pemberley sea de su agrado.

			—¿Es usted su protegido? ¿No tuvo hijos el señor Darcy?

			—Algún bastardo, supongo, pero ninguno reconocido. Dedicó su vida a la Orden de los Cuadernos Secretos de Jane Austen.

			Un escalofrío la recorrió desde la nuca hasta los pies.

			—¿De qué cuadernos habla?

			—La señorita Austen narró todas las andanzas de la familia Brawn. Es fascinante como la describe a usted. ¡Qué gran maestría! Hasta nombra la peca que tiene en el labio superior. No cabe duda de que usted es Kate.

			—¡Madre mía, el follón que se va armar! ¿Entiende usted que esos cuadernos no pueden ver la luz?

			—La misión de la Orden es esa: evitar que caigan en malas manos.

			—Sería un desastre monumental si se corriera la noticia de que se puede viajar en el tiempo.

			—Por eso esperábamos su llegada.

			Benjamín Sutton agarró la maleta de Kate y empezó a caminar por el sendero, en dirección a la mansión.

			—¿Cuántos son en la Orden?

			—Cinco discípulos, pero yo soy...

			—Sí, el de más alcurnia. Ya me lo ha dicho.

			Kate pensó que cinco no era una cifra muy alta. Había relacionado Orden con alguna especie de secta en la que un gran número de personas se arremolinaban alrededor de un objeto sagrado, como un cuaderno de Jane Austen. ¿Qué es lo que había escrito aquella mujer?

			—Espero no apremiarla —habló Benjamín Sutton nervioso— pero, desde la muerte del señor Darcy, estamos esperando instrucciones y es de vital importancia que se tomen las decisiones adecuadas.

			Kate pensó que solo tenía diecisiete años recién cumplidos. ¿Cómo podía ella sustituir al anciano señor Darcy, al parecer, el gurú de aquella extraña Orden?

			—Hagan algún ritual para nombrar a un sustituto.

			—Creímos que la habían enviado a usted para ello.

			—Estoy aquí para realizar un primer reconocimiento, pero no voy a quedarme.

			—Lo sabemos, solo necesitamos sus conocimientos del futuro.

			—Ahora sí que me he perdido —contestó Kate al mismo tiempo que se apresuraba a perseguir al joven por la oscuridad del vestíbulo, que ella recordaba lleno de luz y vitalidad.

			—Han robado uno de los cuadernos y debemos encontrarlo cuanto antes.

			—¡Vaya mierda! —gritó Kate.

			Benjamín Sutton abrió los ojos, anonadado.

			Kate sujetó con fuerza la caja de música contra su pecho. Pero ¿en qué lío se había metido? El lema de los Brawn era no inmiscuirse en la línea temporal, y estaba claro que sus especiales vacaciones en 1811 habían causado estragos.

			Maldita sea. Su primera inmersión en el negocio familiar, y ya estaba pensando en solicitar ayuda.

			«No», se dijo a sí misma. Demostraría que era capaz de resolver cualquier contratiempo. Se le revolvió, de nuevo, el estómago. Madre mía, no tenía ni idea de cuál sería su siguiente paso.

			—Señorita Brawn, sígame, por favor. La acompañaré al despacho del señor Darcy para que pueda ojear sus notas y tomar alguna decisión.

			Kate tragó saliva, alzó la barbilla y siguió al señor Sutton con los latidos del corazón acelerados.

			Continuará...

			Próximamente, la historia de Kate.
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			Capítulo 1

			Chiquitita

			Eres mi sol en un bosque oscuro.

			Eres mi verano en el más frío de los inviernos.

			Eres mi ángel que me lleva a volar al infinito cielo.

			Me repito, una y otra vez, cada una de esas frases en mi cabeza, a diario, desde que me levanto hasta que me acuesto. Cada una de esas palabras me las dijo él; con él no importaba el futuro, sino el presente real, lo que vivíamos a diario. He pasado noches enteras e interminables llorando hasta quedarme dormida y, después que lo hago, vienen las pesadillas asesinas que me absorben el alma por completo.

			No sé, realmente no sé cómo lo hago, cómo continúo viva, cómo respiro, cómo veo girar al mundo y que todo siga su rumbo. Aunque algunas veces no comprendo mi realidad; no sé si estoy viva o si estoy muerta, si me encuentro dormida o despierta. No sé nada. Lo único real aquí es mi habitación y su asqueroso silencio; aunque, si soy sincera, me adapté a escuchar esos ruidos que solo se oyen cuando no hay ruido.

			Hoy, el día se encuentra lluvioso. Afuera el repiqueteo de cientos de gotas cristalinas golpetea en la ventana de vidrio de mi recámara. Es una lluvia tranquila, serena. Pareciera que es el cielo el que llora; o tal vez sea él por no cumplir mi promesa, por no mantenerse fiel a esas últimas palabras que nos dijimos la última vez que nos vimos, en aquel lugar que permanece remoto en mis recuerdos maltrechos.

			Cierro los ojos y dejo de mirar la ligera llovizna para hacer lo de siempre sin poder evitarlo, refrenarlo o detenerlo —es imposible y doloroso no hacerlo—: pensar en él. Aunque, para ser sincera, él siempre se encuentra presente en mí, así que es normal que desvaríe en esta parte.

			A veces, le grito a la nada, al techo, a la lámpara con la bombilla quemada que no me da la regalada gana de cambiar, a la alfombra llena de motas de polvo que flota por toda la habitación. ¿Que qué grito?: «¡¿Por qué demonios me dejaste?!».

			No digo palabrotas. Bueno, una que otra. Pero ahora es diferente y exploto cual volcán en erupción del que brota una lava que quema cada parte de mi piel, y confieso que me agrada esa sensación de ardor. Luego, más tarde, termino llorando como magdalena cuando evoco aquel día que llegó a mi vida. Soy masoquista, porque sé que recordar cada segundo que viví a su lado y que ya no me pertenece me afecta el corazón, el alma y la vida misma.

			Recuerdo el día que lo conocí como si fuese hoy. Iniciaba mis estudios de pintura en un instituto de artes plásticas, en el centro de la ciudad en París. Me encontraba de vacaciones y había culminado la secundaria. Confieso que, al principio, no me apetecía realizar aquel curso y, aun así, lo intenté para no contradecir a mi madre; para ella mi talento escondido era una pérdida de tiempo porque debía explotarlo más allá.

			La verdad era que sí, pintaba, lo hacía en mis ratos libres. Pequeñas figuras sencillas, paisajes, personas, lo que viniera a mi mente o lo que mi ojo captara en la calle. En fin, mamá me concibió y, por ende, verá maravillas en mí.

			Christopher. Su nombre.

			Lo supe porque las risas y el murmullo —igual a avispas de algunas chicas detrás de mí—, en aquel salón en donde iniciaba mis estudios de pintura, eran tan escandalosas que fue inevitable que nadie las escuchara. Conversaban eufóricas y animadas.

			—¿Vieron? Llegó Christopher.

			—¡¿Qué hace aquí?!

			—Eso no importa. Es grandioso tenerlo en este curso.

			—Es tan lindo.

			—Es un bombón.

			—Es atractivo.

			—Es un amargado. Dicen que ha tenido un centenar de novias, juega con ellas y luego las desecha. ¿Será gay?

			—¡Ay! Shh, allí viene. Silencio.

			—Hola, chicas.

			—¡Hola, Christopher!

			—¿Está ocupado?

			Había dejado de escuchar a aquel club de chillonas con las hormonas alborotadas porque alguien se detuvo frente a mí. Abandoné los trazos de caritas graciosas en el bloc de dibujo y levanté los ojos. Supuse que era el famoso bombón, Christopher. Él era alto, delgado, con ojos intensamente negros. No tuve la menor idea de qué color sería su pelo en ese entonces porque cubría su cabeza entera con un gorro de lana gris. Él poseía una pequeña barba de días, piel crema; luego noté que, aunque era delgado, sus músculos lucían bien formados.

			Dejé, entonces, de detallarlo como mensa cuando levantó una ceja. Giré al puesto vacío a mi lado y asentí sin pronunciar palabra alguna. Él se sentó e hizo algo de ruido, y colocó su morral en el piso. No era que lo espiara; estaba cerca y, por el rabillo del ojo, notaba cada movimiento de su cuerpo.

			—Un gusto. Christopher —se presentó sin más. Volví a levantar mis ojos hacia él.

			—Siena —dije.

			—Toscana. —Sonrió y reí internamente. Sabía a qué se refería.

			Siena es una ciudad ubicada en esa región, en la que mis padres disfrutaron de su luna de miel y en la cual fui concebida dieciocho años atrás. Amaron tanto el lugar que por ello me llamo así.

			—¿Has visitado esa ciudad? —No pude evitar preguntar.

			—He ido un par de veces. —Sonrió. Una primera sonrisa que nunca había imaginado que llegaría a amar por siempre.

			—¿Siena?

			Mi madre entra a la habitación e interrumpe mis pensamientos. He perdido la privacidad; odio eso y, justo en este preciso momento, mucho más, porque recordar los momentos con él me mantienen cuerda.

			—Dime, mamá —le respondo con aparente calma.

			Antes fingía dormir y entonces ella se acercaba a mí, me tomaba el pulso con manos temblorosas y otras veces comprobaba que estuviera respirando. Desistí porque un día lloró de dolor y dijo varias palabras que me partieron el alma en pedacitos, mucho más de lo que ya la tengo.

			La amo y no podía seguir fingiendo cuando ella entraba a mi cuarto para asegurarse de que no había cometido una locura.

			—¿No quieres bajar a comer? —Cada día pregunta lo mismo, y mi respuesta es igual. No deja de insistir.

			—No, mamá.

			—Inténtalo..., por favor.

			—Pese a que no me crees, lo intento. Lo hago, en serio, pero no estoy lista para sentarme a la mesa y conversar de trivialidades, para escucharlos bromear intentando que lo haga yo también; para enterarme de las noticias o de lo que ocurre en el país o en el mundo, de que si la vecina tiene un nuevo querido de turno, de que si el panadero de la esquina agrandó su negocio... En fin, mamá, eso no es posible, no por ahora. —Se acerca a mí y me besa en la coronilla.

			—Está bien, cariño. Al menos, ya conversas un poquito conmigo.

			Mamá sale de la habitación y, apenas lo hace, lloro. Me coloco la almohada en la boca para gritar; es uno de los miles de crisis rutinarias de las que soy presa. No soporto el dolor en mi pecho, la tortura de cada día; algunas veces siento que no respiro, que me cuesta. Es como esa sensación de caer en profundas aguas y con desespero buscar salir a la superficie para lograr tomar el aire que les urge a mis pulmones, los cuales me están quemando con cada intento de respiro.

			Me levanto de la cama y camino de un lado a otro, desesperada. ¿Hasta cuándo va ser esto, Dios? Algo cae al piso y me asusta. Giro por mi cuarto indagando la causa. Suspiro para calmar mi llanto, y mis piernas flaquean hasta sentarme en el piso. Cruzo las piernas para tomar el objeto causante de mi sobresalto: un portarretrato.

			—Hola, mi vida. —Le hablo a la foto, algo paranoico de mi parte, pero es de esa manera como consigo la paz interna que me urge tener por ratos. Rozo mis dedos por la superficie de la foto, acariciando su rostro; pareciera que lo hiciera de verdad, que las puntas de mis dedos lo tocaran a él—. Te extraño tanto... Siempre te voy a extrañar, cada día de mi existencia. ¿Cómo olvidarme de ti?

			Me levanto del piso y voy a la cama; ni siquiera me tomo la molestia de secar mi rostro, bañado por el dolor del llanto. ¿Para qué?

			Después que nos presentáramos Christopher y yo, no hablamos más, porque la profesora entró al salón. Nos dio la bienvenida una chica de unos treinta años, muy alegre, pelinegra, con una sonrisa contagiosa, llamada Rebecca.

			Ella nos explicó los pasos para las técnicas de como pintar un cuadro pequeño y sencillo. Ese día dibujamos el paisaje del mar usando colores primarios, secundarios y complementarios. Me resultó supersencillo y terminé antes que el resto; el siguiente fue mi vecino, el bombón.

			Las tres horas del primer día culminaron sin darme cuenta. Recogí mis materiales y los guardé en mi morral negro de Badtz-Maru. Cabe decir que adoro a ese pingüino altanero. Salí del aula apresurada porque estaba segura de que mi madre ya esperaba por mí; siempre ha sido estricta con la puntualidad, todo lo contrario en mí. El día que Dios creó a los impuntuales, me nombró la representante oficial de ese grupo.

			El salón quedaba en el primer piso de un pequeño edificio de tres niveles. Bajé las escaleras con los auriculares dentro de mis oídos, escuchando la biblioteca del repertorio de las canciones que más me gustan. Soy una chica con alma retro; eso dice mi padre. Es que me encantan los grupos de época, los clásicos, los de antes; como The Beatles, Queen, Aerosmith, ABBA, Bee Gees, U2, Chicago y tantos otros. Sus canciones son perfectas, la gloria para mis muy exigentes oídos.

			Salí a la calle y percibí los rayos de sol en mi rostro. El clima se encontraba frío y, aun así, el sol se podía sentir aplacándolo. Indagué a lo largo de la transitada calle y, para mi asombro, mamá no había llegado. Solté un suspiro y me senté en una de las bancas de la acera; no tenía más remedio que esperar por ella porque habíamos acordado ir de compras. Acomodé mi bufanda en torno a mi cuello y me concentré en la canción.

			Cantaba bajito «Chiquitita», de ABBA, cuando me percaté de que el resto de mis nuevos compañeros de clases comenzaron a salir del edificio y él venía charlando con algunas chicas. Su conversación prosiguió y, de una en una, se despidieron de él.

			«Hipócritas», pensé; porque, aunque se quejaban de que él había jugado con otras chicas, allí estaban ellas, encima del muchacho, todas idiotizadas. Rodé los ojos y continué cantando, pero más bajo, casi susurrando. Desvié la vista del grupo y, en segundos, una figura se encontraba parada frente a mí. Me quité uno de los auriculares porque me habló y no conseguí escucharlo.

			—¿Me decías algo? —Sonreí apenada.

			—¿Esperas a alguien? —preguntó curioso. Levanté mis ojos a su rostro mientras él se colocaba unos guantes de cuero. Noté que sostenía un casco entre su brazo y su cuerpo.

			—Sí —respondí casual.

			—Si me lo permites, te puedo llevar. —Apuntó, con uno de sus dedos, hacia una flamante moto. Me imaginé trepada en aquella motocicleta y me gustó, pero a mi madre le hubieran dado tres infartos seguidos si me hubiera visto encaramada en esa y, aun más, con un total desconocido.

			—No lo creo. Me aterran las motos —mentí. Christopher rio de nuevo, tal como lo había hecho horas antes en el aula.

			—Te prometo que no rebasaré los límites de velocidad. —Colocó la mano derecha en su pecho y la otra la levantó a medias, como si estuviera en un juramento ante un tribunal.

			—No, gracias —negué de nuevo. Sin preguntar esa vez, él se sentó a mi lado.

			—En ese caso, te acompañaré hasta que vengan por ti. ¿Te parece?

			—Si eso quieres, está bien.

			En vista de que la banca era estrecha, quedamos juntos, el uno al lado del otro, rozando nuestros hombros. Me sentí intimidada, nerviosa, y las manos comenzaron a sudarme pese a la poca brisa fría que soplaba.

			No hablaba con muchos chicos, salvo con mis hermanos menores; sin contar con que yo tengo dieciocho y ellos, diecisiete y seis. No era que no me agradara entablar una charla con la parte masculina, sino más bien era porque la mayoría de los chicos de mi secundaria eran algo insinuantes o tontos. Y ni uno ni lo otro, a decir verdad.

			Christopher miraba los autos pasar cerca, en silencio.

			—No entiendo.

			—¿Qué cosa?

			—¿Por qué quieres acompañarme? No nos conocemos.

			—Por supuesto que sí. Justo unas horas atrás, me presenté. ¿Lo hago de nuevo?

			Sus ojos negros brillaban como un faro a media noche sobre el inmenso mar oscuro. Me gustó.

			—Eso no fue lo que quise decir.

			Aferró su casco con fuerza en una de sus manos porque estuvo a punto de caerse. Sonrió con sus ojos, sin dejar de mirarme.

			—Es que me preocupa dejarte. Ya casi todos se han marchado y, si lo hago yo, quedarás completamente sola.

			No había pensado aquello, aunque no era tarde. Por otro lado, el clima se encontraba tan cambiante que algunas veces oscurecía temprano; otras, el sol se ocultaba tarde. Aquel día era uno de esos en que el sol no me abandonaría.

			—En ese caso, gracias. —Él asintió con sus ojos aun puestos en mí. Intenté despejar la mente; al parecer, tenerlo a mi lado me hacía sentir nerviosa. Bajé la vista a mi iPhone para cerrar la biblioteca de canciones.

			—Así que te gusta ABBA —expresó mientras me giraba a él.

			—Sí, sus canciones poseen letras sencillas, pero con un gran significado para mí. —Quise explicarme, a sabiendas de que me importaba un rábano si pensaba que poseía alma de vieja.

			—Fueron un grupo muy pegadizo desde que triunfaron en el Festival de la Canción de Eurovisión, y su nombre es el acrónimo de las primeras letras de cada uno de sus integrantes. —Abrí los ojos como platos; algo emocionada, a decir verdad.

			—¡Exacto! Agnetha, Bjorn... —Él completó el resto, sonriendo de oreja a oreja.

			—¡Benny y Anni! Por fin conozco a alguien que aprecia la buena música. Mi hermana, por lo general, escucha rock pesado y se burla de mis gustos; dice que soy un completo viejo. —Se encogió de hombros. No pude frenar la carcajada que salió de mi garganta, puesto que así me ocurría a mí con mis hermanos—. ¿Te burlas también? —Me escudriñó con la mirada, mas yo sabía que él entendía que no era así. Tal vez, fue una sensación por la manera en como me observó.

			—No, todo lo contrario; me pasa lo mismo con mis dos hermanos.

			—Solo bromeaba. —Me guiñó un ojo.

			—Lo sé —respondí y entonces se hizo un silencio que no fue incómodo. Nos miramos sin decir nada, hasta que él decidió hablar.

			—¿Por qué te gusta pintar? —Me pilló desprevenida con esa pregunta; sin embargo, las palabras salieron solas.

			—Porque amo el arte y, a través de la pintura, mis manos expresan lo que no pueden decir. —Me observó de una manera que hizo que mi rostro se calentara. Desvié la vista a la calle y, luego, a la hora en la pantalla del móvil. Mamá llevaba quince minutos de retraso; algo inusual en ella, demasiado inusual.

			—¿Seguro alguien viene por ti? —Se preocupó—. En serio, puedo llevarte, puedo pedir que alguien recoja la moto y traigan... mi coche, así no te sentirías incómoda.

			Algo era seguro: él tenía la facilidad para trasladarse de un sitio a otro. Era un mantenido, un niño rico o en realidad sí era suficientemente mayor para trabajar, aunque su aspecto era tan joven como el mío. Además, tomarse tantas molestias por mí era muy raro, así que mi lado desconfiado se activó y me hizo bajar de la nube boba en la que me encontraba.

			—Segurísima —respondí a su pregunta—. De verdad, no te preocupes; ya mi madre debe estar por llegar. —Me levanté de un brinco, me urgía moverme un poco lejos de él; tal vez, su cercanía era algún tipo de sedante para mí. Christopher me miró neutro.

			—¿Qué ocurre?

			—Nada.

			—Es que parece que huyeras de mí.

			—¿Huir? No, para nada.

			—Entonces, ¿por qué te encuentras casi al borde de la calle?

			Reí en tono nervioso, notando que tenía razón. Me alejé de la orilla y me detuve frente a él.

			—Es raro que te tomes tantas molestias por mí. De verdad, muchas gracias, pero no puedo irme de buenas a primeras con un total extraño. No sé si estás acostumbrado a hacerlo con otras chicas y te advierto que yo no soy así. —Él se puso de pie, aferró su casco a su mano derecha; fue entonces cuando noté su tamaño, mucho más alto que yo.

			—El que se debe disculpar soy yo. Lo siento, Siena, no fue mi intención agobiarte.

			Repentinamente me sentí mal; fue un momento incómodo. Una bocina me hizo dar un respingo; los dos giramos. Era el auto de mi madre. Ella bajó la ventana para saludar con la mano. Dirigí mi vista, de nuevo, al chico frente a mí. Quería seguir conversando con él, pero era hora de marcharme.

			—Nos vemos. —Me despedí mordiéndome el labio inferior, atenta a su respuesta; su rostro se suavizó.

			—Adios, chiquitita. —Me puse las manos en la cara, avergonzada—. Te escuché cantar.

			—¡Qué vergüenza!

			—No te apenes. Cantas precioso, eh.

			—Lo dirás por educación y por ser todo un caballero.

			—No tengo por qué fingir buenos modales, Siena. Oye, si me permites un consejo, nunca frenes hacer las cosas que te gustan por temor a la reacción de otros. Rompe las reglas, las tuyas propias, y te darás cuenta de lo extraordinario que puede llegar a ser. —Me volvió a guiñar un ojo.

			—Hasta mañana, Christopher.

			—Hasta mañana, chiquitita.

			Negué sonriendo, no me molestó que quisiera llamarme de esa manera. Troté hasta el coche de mamá, reprimiendo las ganas de girarme hacia él; de todos modos, me dio la impresión de que él aun me observaba. Bordeé el auto y subí. Mamá me examinaba curiosa mientras comenzaba a manejar.

			—¿Nuevo compañero? —preguntó en tono casual.

			—Ajá —respondí relajada, mientras me abrochaba el cinturón de seguridad.

			—¿Qué tal tu primer día? —Suspiré aliviada, sospechaba que se enfrascaría en preguntarme básicamente sobre mi nuevo compañero.

			La confianza con mi madre es estupenda, aunque en ocasiones no me apetezca ser un libro abierto para ella.

			—Estuvo bien. Y la profesora se llama Rebecca, es muy conversadora y amable.

			—Me alegra, cariño.

			—¿Iremos a las galerías Lafayette?

			—Sí, tesoro. Necesito comprarle un perfume a tu padre por su cumpleaños.

			Mamá continuaba su cháchara sobre qué marca o fragancia le obsequiaría a papá; mientras yo pensaba en motos, en pintura, en cuadros y en un chico alto y delgado. De repente ansié que el siguiente día llegara rápido.

			***

			Un trueno a lo lejos me despierta. Me incorporo en la cama y siento que algo rueda de mi pecho a mis piernas; es el portarretrato con la foto del zoológico. Me he quedado dormida con este sin percatarme de ello. Le vuelvo a hablar a la foto.

			—Me enseñaste tantas cosas: a amar, a besar, a sentir tu presencia, a extrañar pacientemente tu ausencia las veces que debíamos hacerlo por compromisos familiares. Me enseñaste a hacer el amor, a cantar en público sin avergonzarme, a perdonar, a sonreír en vez de llorar; incluso, y sin saberlo, me enseñaste a pelear, a no quedarme callada, a no guardarme nada. Pero nunca me enseñaste a vivir sin ti.

			»Fuiste tramposo porque aquel día me hiciste jurar que seguiría adelante si algo te ocurría; que no cometería una estupidez; que pensaría en mí, en mi familia. Y sin embargo, me sigo preguntado: ¿para qué?, ¿para qué diablos te juré todo eso? Mírame; sin ti, me estoy muriendo lentamente. Sin ti, ya no quiero seguir. ¡No quiero!

			Por impulso aviento el portarretrato contra la pared; furiosa y dolida con él, con la vida, con el mundo. El ataque de ansiedad puja en salir. Ya estoy harta de todo esto. Me cuesta respirar. Me incorporo de la cama para tratar de salir de la habitación; debo hacerlo o terminaré perdiendo la conciencia.

			Poso la mano sobre la manija y no consigo siquiera girar esta; las manos me tiemblan sin parar, y me es imposible controlarlas.

			—¡Mamá! —grito desesperada, porque respirar cada vez cuesta más.

			—¿Siena? Cariño, estoy aquí. Cálmate, mi amor. —La escucho hablarme al otro lado de la puerta, pero da la sensación de que está lejos, muy lejos de mí.

			—No puedo abrir la puerta... ¿Lo puedes hacer tú? —pido aterrada, a punto del desmayo.

			—Eso hago, hija, pero no puedo. Vamos, hazlo tú, sé que puedes. —Su voz es de súplica e impotencia.

			—¡No puedo! ¿Mamá...?

			No logro ver nada, no percibo la voz de mi madre. Hasta que siento sus brazos rodearme.

			—Aquí estoy, Siena, aquí estoy. No pasa nada, cariño, vas a estar bien.

			París es una de las ciudades más pobladas de Francia, donde cientos de turistas la abarrotan durante todo el año. Conocida como «la Ciudad de la Luz», anualmente millones y millones de visitantes se apoderan de nuestras calles. Sobre todo, parejas de enamorados para disfrutar de su luna de miel; parejas de novios para prometerse amor eterno, pedida de matrimonio, reconciliaciones, regalos de cumpleaños, y pare de contar.

			París, también llamada ciudad del amor —porque, cuando el romanticismo se expandió por Europa, Francia fue la principal influyente de esta corriente—, desde entonces ha visto nacer cientos de escritores y poetas del amor que dan rienda suelta al romance: el principal protagonista, la estrella guía en esta ciudad.

			Puede que sea privilegiada por haber nacido en un lugar tan bonito, con alma romanticona, donde debería ser feliz con cada despertar y anochecer; con cada paseo por sus monumentos, por sus calles famosas o por sus importantes avenidas.

			Muchos desearían vivir aquí, navegar en una lancha sobre el río Sena; dar una larga caminata, en las tardes de verano, en los Campos Elíseos; hacer una visita obligada con tu secundaria al Museo del Louvre, en donde no hace mucho no era permitido que fotografiaras el famoso cuadro de la Mona Lisa (yo lo hice, fui más astuta que el centenar de vigilantes a su alrededor) y, cómo no, visitar por milésima vez la Torre Eiffel —sin duda alguna, la vista desde la punta de esta es incomparable—.

			Debería estar agradecida por vivir en una ciudad así.

			Pero no, no es que no agradezca el hecho de estar viva —que ya de por sí es agónico—; es, sencilla y llanamente, que sin Christopher no tengo vida, porque él se la llevó consigo sin pedir permiso alguno.

			Los días son asquerosamente interminables sin ti.

       
		


	
 


	¿Te imaginas poder viajar en el tiempo y tener la oportunidad de conquistar al verdadero Mr. Darcy?
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Bethany Brawn hereda de su familia un artilugio que le permite viajar en el tiempo y continuar con el negocio familiar del comercio de antigüedades. Cuando recibe el encargo de un coleccionista que le propone conseguir un texto inédito de Orgullo y Prejuicio de puño y letra de la misma Jane Austen, a Bethany se la llevan los demonios. 

La Regencia es una época que encuentra insulsa. Además ella prefiere el excéntrico siglo XX. Sin embargo, su padre se empeña en que le irá bien para desconectar y curar las heridas de su reciente ruptura sentimental. El enclave elegido para su misión no es otro que la mansión Pemberley.  El anfitrión, el joven y prepotente señor Darcy, amigo y protector de la señorita Austen.
 
El choque de cultura y caracteres de Bethany Brawn y Fiztwilliam Darcy no será nada comparado con los enredos y las alocadas peripecias que la familia de ambos provocaran, y con las que deberán lidiar si desean salir airosos de unos sentimientos que no pueden controlar. Aunque el amor y los viajes en el tiempo sean imprevisibles tanto para el pasado como para el futuro.


 

 

Ivette Chardis descubrió desde muy pequeña que aparte de leer, lo que más le gustaba era escribir. La llenaba de paz y la envolvía de una esperanza alentadora. Enseguida advirtió que el pasado la intrigaba, era esa parte oscura que se escondía a los ojos de los demás lo que más le atraía, y por eso decidió estudiar historia. Nunca dejó de escribir, se presentó a algún concurso que otro de relatos y llegó a ser mención de honor. Escribió artículos para blogs y portales de Internet, colaboró en radio y en televisión, hasta dio clases de escritura creativa. Pero otra trama más importante la mantuvo ocupada, su propia vida. El amor la alcanzó muy joven, enseguida adivinó que estaba ante su príncipe y no dejó pasar su oportunidad. Las circunstancias, la familia, la alejaron cada vez más de su pasión: contar historias. Hasta que un día su hija le preguntó: «¿Mamá por qué no escribes una novela?». Y se dio cuenta de que había llegado el momento.
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